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    Para Éinar, mi príncipe vikingo. Los sueños  se hacen realidad. Uno es poder publicar este     libro; el otro eres tú.


  


  

  




  Prólogo


  Oigo quejidos desde el salón y me acerco a ver qué le ocurre. Ella está recostada en la cama incómoda. No sabe cómo ponerse, para qué lado girarse y decide quedarse en forma fetal.


  

  Siente dolor, se lo noto en su cara, pero no se queja. ¡Qué fuerte es! Y yo me siento inútil al saber que no puedo hacer nada por ayudarla a calmar ese dolor. Decido sentarme en el borde de la cama, a su lado, al menos estará acompañada, aunque eso no sirva de mucho. ¿O sí? Quién sabe, tampoco tenemos demasiada confianza para que me lo confiese.


  

  Me sonríe con esfuerzo e intento imitarla, aunque no soy demasiado de sonreír. Ella lo sabe y no le molesta.


  

  —Mira Jake, se está moviendo —dice divertida.


  

  —¿Ahora? —Miro en la dirección que me ha señalado y no logro ver nada. Parece que lee mis pensamientos, mis gestos de «Yo no veo nada» son muy reveladores. Se ríe.


  

  —Aquí, dame tu mano. —La coge y la coloca sobre su barriga.


  

  ¡Lo noto!


  

  —¡Se está moviendo! —exclamo eufórico tras ver como algo en su interior golpea la piel donde tengo la mano apoyada.


  

  No es posible, esto no puede ser verdad. Es cierto que hay una vida ahí dentro y que pronto saldrá.


  

  —¡Ay, Jake! Esto es un milagro. —La miro y asiento; tiene razón.


  

  Me acaricia la cara y me aparto de inmediato confuso. Sabe que no me gustan ese tipo de acercamientos, y después de todo lo que ha pasado, es normal. Le pedí que no intimara conmigo, cero contacto. La condición era que estaría a su lado durante todo el embarazo, pero nada sentimental. No quería volver a sufrir, ya la cagué en el pasado y no estaba dispuesto a repetir la misma historia.


  

  —Lo siento, Jake. —No está enfadada ni molesta. Cuando empezó todo esto ya sabía cómo era. No le oculté nada.


  

  —No te preocupes. ¿Estás bien? ¿Quieres que te traiga algo?


  

  —Estoy bien, solo que este bicho va a ser futbolista, no deja de dar patadas. —Río.


  

  Hago el intento de reír y consigo media sonrisa —todo un logro—. Todo esto me vino de sorpresa, sin buscarlo, sin pretenderlo, y me estaba costando horrores hacerme a la idea de que pronto sería padre.


  

  —Hoy tienes la ecografía ¿verdad? —le pregunto.


  

  Suelo llevar su agenda de las citas del embarazo a raja tabla y no he fallado a ninguna y, aunque sé la respuesta, es lo único que se me ocurre para entablar una conversación sana.


  

  —Sí, a las cuatro —me confirma—. A ver si hoy pueden decirnos el sexo del bebé.


  

  Sí, esperábamos impacientes conocer si lo que llegaría era un niño o una niña. Debería haber sido en la cita anterior, pero el bebé se encontraba de espaldas y no se apreciaba nada.


  

  Diez minutos antes de la hora de la cita con la ginecóloga ya estábamos allí, esperando en la sala de espera, como siempre antes de nuestra hora. Ya nos conocen y saben de mi puntualidad.


  

  Nos llama la doctora y nos hace pasar. La colocan en la camilla, le levantan la camiseta y le ponen un líquido bastante pringoso sobre la barriga.


  

  —Nunca me acostumbraré a esto. Está tan frío... —Ríe emocionada.


  

  La doctora pasea una máquina por la barriga.


  

  —¡Ahí está! —Señala la pantalla que está en alto. No sé lo que ve, pero yo solo veo manchas negras y grises—. ¿Lo veis?


  

  —No —digo.


  

  —Esto de aquí —insiste la doctora dando unos pequeños golpecitos en el monitor.


  

  —Yo no veo nada. ¿Puede decirnos el resultado, por favor? —le pido con educación.


  

  —¡Una niña! ¡Van a tener una niña!


  

  ¿Iba a ser padre de una niña? Sentí ganas de llorar, pero me contuve.


  

  —¿No se alegra? —me pregunta sorprendida por mi escasa reacción.


  

  —Sí se alegra, pero él es así —responde por mí y se lo agradezco con la mirada.


  

  Después de darnos unas imágenes de la ecografía, salimos de la consulta contentos y satisfechos con el resultado, aunque si hubiera sido un niño, lo hubiéramos hecho igual.


  

  —¡Marisa, espere! —le grita la doctora—. Se ha olvidado la receta de las vitaminas.


  

  —¡Oh, gracias! —Coge el papel que la doctora le entrega y lo guarda en el bolso.


  

  —¿Estás feliz, Jake? Vamos a ser padres —me dice con los ojos llenos de lágrimas.


  

  




  Capítulo 1


  Leí una y otra vez el documento que sujetaban mis manos temblorosas y todavía no podía creerme lo que estaban leyendo mis ojos. En un primer momento pensé que se trataba de una broma cruel, sin embargo, en cuanto mis abogados lo ojearon, me confirmaron que el acuerdo de divorcio de Natalia era un documento legal y verdadero.


  

  Llevaba meses esperando noticias suyas, que se olvidara un poco del enfado y me diera la oportunidad de disculparme. Jamás me imaginé que su primer contacto fuera ese.


  

  Dejé pasar unos días antes de pensar en qué hacer tras recibir aquella propuesta. No era que no me pareciera justa, es que no quería divorciarme. No lo entendí hasta que vi que la perdía. ¡Qué curioso! Nunca pensé que aquella frase de «No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes» pudiera vivirla en primera persona. Pero así era. No supe hasta ese momento lo que sentía por ella; no supe reconocer lo bien que me hacía estar a su lado; no supe que la quería hasta ese día. ¡Maldita sea! ¡La amaba!


  

  Lo intenté, de verdad que intenté no intimar demasiado, respetar el acuerdo a rajatabla, pero fue casi imposible no hacerlo si convivíamos juntos día y noche.


  

  ¡Maldito el día en que Juanjo la invitó a salir con nosotros aquella noche! No tengo poderes para predecir lo que hubiera pasado si esa noche no hubiera cedido a tener sexo con ella, pero sí sé que hubiera puesto todo mi empeño en cumplir mis objetivos. Y esos eran respetar el acuerdo, casarme y cuando hubiera pasado el tiempo oportuno, divorciarnos y cada uno por su lado.


  

  No, lo hice todo mal. Me acerqué más de lo necesario, la invité a entrar en mi mundo y ya no quise que se marchara. Y el viaje que nos regaló mi padre tampoco ayudó, aunque claro, una vez que probé su sabor, era complicado negarme a tal manjar. ¡Puta luna de miel! Ahí se jodió todo, ahí me enamoré.


  

  Cuando comprendí que el sexo con ella era más que eso ya era tarde para detenerlo. Lo intenté, ¡joder! Las últimas semanas antes de su apresurada marcha hice lo que estaba en mi mano para evitarla. Hasta fingí que me iba todos los fines de semana al club, cuando solo caminaba en la noche pensando en cómo salir de aquel lío que yo solito me había metido.


  

  ¿Por qué fui tan capullo? La tenía tan cerca, tenía lo que tanto ansiaba —sin saber que lo quería— justo delante de mí y la dejé escapar.


  

  Le había dado espacio suficiente para que pensara, y no se podía imaginar lo que aquellas semanas significaron para mí. Lo pasé mal, muy mal, pero tenía la esperanza de que recapacitara y regresara a mí, o al menos, que quisiera escucharme. Jamás imaginé que su respuesta iba a ser este documento, ese puñetero acuerdo de divorcio. Desconcertado y con los papeles entre mis manos, la llamé.


  

  No obtuve respuesta alguna, la señal de su móvil sonaba y sonaba, y nadie atendía. ¡Joder! ¡Cógeme la llamada! Mi desespero hacía que perdiera la paciencia, necesitaba hablar con Natalia, pedirle perdón y...


  

  Decirle que la amaba.


  

  Cambié de plan y seleccioné desde los contactos el nombre de Juanjo. Sabía que estaban viviendo juntos, aunque en un principio me costó aceptarlo. Pero él era mi amigo, y no haría nada que me perjudicase.


  

  Un tono.


  

  Dos tonos.


  

  Tres tonos.


  

  —¡Hola hermano!


  

  —Hola. —No estaba de humor para aceptar su entusiasmo.


  

  —¿Qué tal?


  

  —¿Dónde está? Quiero hablar con ella. —Claro, sin rodeos.


  

  No me apetecía ser cordial y contestar a sus preguntas de cortesía.


  

  —¿Natalia? —¿Por qué se hacía el tonto? Si estuviera aquí, y no al teléfono, ya lo tendría agarrado del cuello y elevado a unos centímetros del suelo.


  

  —Sí. —Contuve mi rabia, apretando los puños.


  

  —Pues... ehmmm. No está aquí.


  

  —¡Juanjo, no me hagas perder la paciencia! —Alcé el tono de voz.


  

  —Pero es que no está. Creo que ha salido a dar una vuelta. ¿Qué ocurre?


  

  —Tú ya sabes qué pasa —dije molesto.


  

  —Pues, en realidad, no.


  

  Esa conversación conseguía sacarme de mis casillas. ¿Cómo podía hacerme esto? Yo lo consideraba mi mejor amigo. Hacía varios años que lo conocía. Era cierto que las circunstancias de nuestra amistad fueron extrañas, pero yo lo consideraba amigo, en mayúsculas. También era cierto que era el único al que consideraba como tal.


  

  —El divorcio.


  

  —¿Quién se divorcia? —Si se estaba haciendo el tonto lo hacía muy bien.


  

  —El mío, el de Natalia —le solté al borde del ataque de nervios.


  

  —¿Qué? —Parecía que no lo supiera—. ¿Le has pedido el divorcio? —Definitivamente, no lo sabía.


  

  ¿Cómo era posible que no tuviera conocimiento de ello? ¡Vivían juntos! Al pensar en eso último mi cuerpo se estremeció. Solo de pensar que Natalia conviviera con otro hombre..., aun siendo con Juanjo... ¿Eso eran celos? Si lo eran, no los llevaba muy bien. Mi cuerpo se enfadó, los músculos se tensaron hasta el punto que llegué a pensar que alguno se rompería.


  

  —He recibido su propuesta de divorcio.


  

  —¡¿Cómo?! ¡Ella no me ha dicho nada, Jake! Te lo juro. —Sus palabras parecían sinceras.


  

  —Entiendo.


  

  —De verdad, Jake. No me ha dicho nada.


  

  —Voy a ir hacia allí.


  

  —No, pero...


  

  Colgué, no deseaba oír nada más. Que él no lo supiera solo podía significar una cosa: Natalia había tomado una decisión en caliente, sin hablarlo con nadie. Quizá tuviera alguna posibilidad.


  

  Escuché vibrar mi móvil varias veces; no le di importancia, sabía que era Juanjo y no tenía ganas de discutir. Después de la cuarta, o quinta llamada —perdí la cuenta—, lo apagué, porque conociéndole seguiría intentándolo. No había nadie en ese momento que pudiera hacerme cambiar de opinión. Si quería algo lo conseguía. Siempre había actuado así.


  

  Cogí cuatro prendas, lo imprescindible para un par de días fuera y las coloqué de manera meticulosa en una maleta de mano, la que solía utilizar en los viajes cortos de trabajo. Llamé a Manuel, mi chófer y en pocos minutos ya disponía del coche para que me llevase al aeropuerto. Me senté en el asiento de atrás, como estaba acostumbrado a hacer. Casi siempre llevaba mi portátil y trabajaba en el interior, pero ese día no podía pensar en el trabajo, en mi mente únicamente se encontraba la imagen de Natalia. Recordé a la perfección las líneas de su cara, el brillo de sus ojos castaños y… su sonrisa, esa imagen se clavaba en mi interior hasta el punto que me dejaba sin respiración.


  

  Pensé en la primera vez que la vi, estaba cenando en el restaurante en el que trabajaba. No la vi cómo un bellezón; también era cierto que iba con la ropa de trabajo, pero su personalidad fue lo que más llamó mi atención. Su carácter fuerte y la manera que tuvo de enfrentarse a mi acompañante me cautivó, tanto que fue cuando me detuve en observar los detalles de su aspecto físico. Era tan atractiva... Después, en la cena de gala que celebraron sus padres, sin saber que era hija de los anfitriones, consiguió que quisiera saber más. Podría haber contratado a cualquier chica necesitada por mucho menos, pero la quería a ella. La verdad es que no sé por qué, ya que siempre había tenido muy claro que no deseaba intimar con ninguna mujer más allá del placer sexual, pero con ella... sentí una conexión extraña, diferente.


  

  Todas las mujeres de mi alrededor decían y hacían lo que yo quería sin protestar. Natalia, desde el primer momento, se enfrentó a mí, me llevó la contraria y eso... me fascinó, a la vez que logró sacarme de mis casillas en numerosas ocasiones.


  

  Sé que soy un hombre difícil, de pocas palabras, que la mayoría de las veces no expreso lo que siento o pienso, pero así he sido desde que tengo uso de razón. Y Natalia me hizo ver que las cosas no son negras o blancas, también pueden ser grises. Consiguió que me lo cuestionara todo pero, principalmente, logró que abriera mi corazón, que derritiera el hielo que tenía incrustado a su alrededor. Ahora no podía dar marcha atrás, no podía dejarme. ¿Quién me retaría? ¿Quién me llevaría la contraria?


  

  Definitivamente... no quería dejarla escapar.


  

  




  Capítulo 2


  Llegué a la terminal uno del aeropuerto de Barcelona. Estaba bastante lleno para no ser temporada alta. Hice la cola para pasar el control como el resto de viajeros, y aun siendo tan impaciente, no me estresó como solía ocurrirme cada vez que viajaba en avión. Me agobiaba cualquier tipo de espera, no soportaba las colas; por eso, cuando compraba ropa, lo hacía en establecimientos exclusivos, donde la mayoría de personas de un nivel adquisitivo medio no tenían acceso.


  

  En cuanto subí al avión me arrepentí de no haber traído conmigo el portátil. No tenía nada con qué distraerme, ni siquiera pensé en coger un libro o comprar una revista. Siempre que volaba lo hacía con mi portátil y, durara lo que durara el trayecto, siempre tenía tareas laborales que hacer. Ya fuera un informe, un presupuesto o cualquier otra cosa. Pero, sin ningún tipo de entretenimiento, los nervios se habían apoderado de mi pierna, que no hacía más que temblar. ¿Yo nervioso? Eso era nuevo para mí. Yo era la persona más calmada del mundo, y la incertidumbre de no saber si Natalia perdonará mi cobardía, me tenía preocupado, muy preocupado. Lo llamo cobardía porque eso fue; no quise dejar que mis sentimientos intervinieran en esa relación, que empezó siendo curiosidad hasta que se convirtió en amor. Dejé que pensara que no la quería, que solo era un contrato, ¡la perdí por gilipollas!


  

  Sé que la cagué, sé que debí arriesgarme, pero no disponía de tiempo para lamentaciones, tenía que dar con ella. Iba a recuperarla, aunque fuera lo último que hiciera.


  

  Noté un breve cosquilleo en el estómago, indicándome que el avión estaba descendiendo. Miré el reloj de muñeca y ya habían pasado los treinta y cinco minutos que duraba el vuelo. Me sujeté fuerte a los reposabrazos del sillón. Aunque había viajado en numerosas ocasiones —más por trabajo que por placer—, nunca me acostumbraba a los aterrizajes. Apreté fuerte la mandíbula cuando oí al piloto informar que descenderíamos de inmediato. Cerré los ojos, puse en tensión todos los músculos de mi cuerpo y esperé a que el avión se detuviera. Tras escuchar los aplausos de los demás pasajeros me relajé. Acababa de llegar a Madrid.


  

  Esperé unos minutos en la parada de taxis a que llegara mi turno para subirme en uno. Le di las indicaciones pertinentes al taxista y me relajé lo más que pude en el asiento. Metí la mano en el bolsillo del pantalón, buscando el anillo de compromiso que le le había regalado a Natalia aquella noche. Solo de recordarla me invadía la melancolía. Nunca hice nada así de grandioso por nadie, solo ella era capaz de sacar lo bueno de mí. Lo dejó junto a su nota de despedida y tenía que devolvérselo. Era de Natalia, era nuestro.


  

  Jamás he creído en Dios, pero no sé por qué, en ese momento me pareció oportuno pensar que existía alguien allí arriba que pudiera echarme un cable. Era la primera vez que le rogaba a la nada, le pedí al aire que me perdonara, necesitaba que volviera a mi lado.


  

  En apenas veinte minutos llegamos a la dirección de mi amigo. El taxista estacionó en doble fila y me entregó el ticket con el total de la carrera. Pagué con la tarjeta de crédito porque no solía llevar efectivo encima. Bajé del coche con mi maleta y me dirigí al portal del piso de Juanjo. No era tan espacioso como el mío, aunque por la zona donde se encontraba, en Chamartín, podría decirse que era un piso de lujo. Llamé al timbre y enseguida una voz masculina, respondió:


  

  —¿Si?


  

  —Yo —dije.


  

  —¿Jake? —preguntó sorprendido. Me había reconocido con solo decir una palabra de dos letras.


  

  —¿Puedes abrirme? —contesté sin demasiada paciencia.


  

  —Eh... Sí.


  

  Al segundo, abrió la puerta. Sabía que mi presencia en Madrid lo habría alarmado, pues no había pasado ni un día desde que hablé con él y entonces me encontraba en Barcelona.


  

  Subí la escalera hasta un cuarto piso. Tenía ascensor, pero me gustaba hacer ejercicio y solía subir andando siempre que era posible. Incluso en mi propia empresa, subía por la escalera de emergencia hasta la planta once, donde estaba mi oficina. Lo hacía habitualmente, ya que no todos los días disponía de tiempo para ejercitarme como me gustaría.


  

  Encontré su puerta abierta; supongo que tenía la suficiente confianza como para no tener que esperarme en la entrada. Pasé sin pedir permiso. El piso estaba igual que lo recordaba. Delante de mí tenía un amplio salón con varios ventanales que daban a la calle. Las vistas eran fantásticas y no tenía ningún edificio enfrente. A mi izquierda, se encontraba la espaciosa cocina, y a mi derecha un pasillo que conducía a los dos únicos dormitorios. Sabía que la primera puerta era la de Juanjo, por lo que la segunda debía ser la que ocupaba Natalia. Me dirigí hacia ella sin esperar la aparición de mi amigo, pero este se asomó desde la cocina.


  

  —¿Se puede saber qué haces tú aquí? —preguntó limpiándose las manos con un trapo de cocina. Estaba cocinando.


  

  —He venido a por Natalia —le solté. Sin dar más explicaciones fui directo al dormitorio que debería ocupar ella.


  

  —No está aquí. —Aquella confesión me detuvo.


  

  —¿Cómo que no está? —Debió percibir mi cara de desconcierto, porque negó con la cabeza y con la mirada triste.


  

  —Se marchó hace unas semanas. Ha regresado a Barcelona.


  

  ¿Había oído bien? ¿No estaba en Madrid? ¿Y qué coño hacía yo allí?


  

  —¡¿Por qué no me avisaste?! Te dije que venía —le gruñí muy enfadado.


  

  Comencé a dar vueltas por el salón muy nervioso, pensando en los siguientes pasos que daría. Estaba muy molesto con Juanjo por no haberme dicho nada.


  

  —Intenté hacerlo, pero me colgaste el teléfono y no me cogiste las llamadas —dijo con total tranquilidad—. Puedes comprobarlo por ti mismo. Te he llamado decenas de veces; de hecho, tienes hasta mensajes de WhatsApp diciéndote que ya no estaba aquí.


  

  Entonces recordé que llevaba horas con el móvil apagado, precisamente para que mi amigo dejara de molestarme con sus insistentes llamadas. ¡Mierda! Lo saqué de la maleta y lo encendí, no para comprobar si era cierto lo que me había dicho Juanjo que, con seguridad, lo era, si no para localizar a esa mujer. Tenía que hablar con Natalia de inmediato.


  

  Un tono.


  

  Dos tonos.


  

  Tres tonos.


  

  Nada. Me cortó de nuevo la llamada. Miré entonces a Juanjo, que me observaba sonriente apoyado en la puerta de la cocina.


  

  —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —Si hubiera sido otro el que se estuviera riendo de mí ya tendría mi puño en su boca.


  

  —Pues tú. Es la primera vez que te veo tan desesperado, y más por una mujer —me soltó como si nada.


  

  ¿Qué se había creído?


  

  —¿Y por qué te hace tanta gracia verme así? —le pregunté al borde de perder la paciencia con él.


  

  —Porque estás enamorado, Jake. Por mucho que intentes negarlo...


  

  —No lo niego —le corté—. Estoy loco por esa mujer.


  

  Era la primera vez que lo decía en voz alta y delante de alguien. Juanjo me miró con la boca abierta porque él sabía como yo, que nunca había sentido nada igual por una mujer; menos aún que fuera capaz de reconocerlo, de romper mis barreras emocionales y admitir que estaba absolutamente enamorado de una mujer, de Natalia.


  

  —Me alegro que te hayas dado cuenta, aunque sea tarde —dijo acercándose a mí para poner su brazo en mi hombro.


  

  Sabía que no era muy fan de los abrazos o de cualquier otro contacto humano. Me incomodaba y le agradecí en silencio que solo pusiera su mano en mi hombro. Aunque, a decir verdad y me cueste reconocerlo, quizá en ese momento hubiera aceptado ese abrazo. Lo necesitaba, mi mundo se venía abajo porque Natalia se había convertido en mi mundo, ahora vacío.


  

  —¿Puedes llamarla? A ti te cogerá el teléfono.


  

  Me vio la cara desencajada y asintió. Desapareció en busca de su móvil y volvió en unos pocos segundos con el aparato en la oreja.


  

  —¡Hola preciosa! —Odié esas confianzas que tenía con ella. ¿Por qué la piropeaba?—. Me alegro. Oye, tengo que hablar contigo. Bueno, mejor dicho, alguien quiere hablar contigo. Espera. —Me pasó el teléfono.


  

  Mis manos comenzaron a temblar hasta que logré colocarme el móvil en el oído.


  

  —¿Natalia? —Me reconoció al instante—. Sí, soy yo... No, no me cuelgues. Espera. ¡Joder, Natalia! —Mi sangre comenzaba a hervir ante su negativa de querer escucharme—. Por favor, no cuelgues, solo déjame... —Y me colgó.


  

  Volví a marcar de nuevo su número, pero de inmediato dio el tono de comunicando, había rechazado la llamada. ¡Maldita sea! ¡Maldita cabezota! Estaba todo perdido, no podía hacer nada más. En ese momento parecía que tuviera encima de mi cabeza una losa de ochenta kilos.


  

  —Lo siento, hermano. Quizá con el tiempo...


  

  —¿El tiempo? ¿Cuánto llevamos separados? ¿Dos? ¿Tres meses? No, esto no tiene arreglo —dije dándome la vuelta y dirigiéndome a la puerta para marcharme. Ya no tenía ningún sentido quedarme allí.


  

  —¿Se puede saber adónde vas?


  

  —Me vuelvo a Barcelona.


  

  —¡Pero si acabas de llegar! —exclamó preocupado por mí.


  

  —No tengo nada que hacer aquí, prefiero irme.


  

  —Me voy contigo —soltó Juanjo—. Dame unos días que organice mi agenda y nos vamos.


  

  —No puedo quedarme. Me adelanto yo y te vienes tú en unos días —dije lo más calmado posible, aunque por dentro estaba destrozado.


  

  




  Capítulo 3


  Cogí el primer vuelo de regreso que hubo disponible, no me importó pagar cuatro veces más de lo que costaba; tenía que encontrarla. ¿Qué coño hacía en Barcelona? ¿Con quién? ¿Desde cuándo?


  

  En cuanto aterricé en suelo catalán, mi fiel empleado Manuel ya estaba esperándome.


  

  Subí al coche y sin saludarle le dije:


  

  —A casa de la familia De la Vega, Manuel.


  

  Ya no sabía qué hacer ni dónde buscarla. Había estado siempre muy unida a su familia, por lo que ellos podrían decirme qué estaba pasando o, al menos, informarme de su paradero.


  

  Me presenté en su majestuosa mansión. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Sentí pánico a cada paso que daba, hasta llegar a la puerta. Iba a reencontrarme con mis suegros. ¿Qué sabrían de lo que había pasado entre Natalia y yo?


  

  Nunca me había tenido que enfrentar a ningún familiar, y no sabía cómo debía reaccionar.


  

  No hizo falta llamar a la puerta, el guardia de seguridad, que me reconoció al instante, había dado aviso de mi llegada a los anfitriones. Una de las tantas sirvientas me abrió.


  

  —Le esperan en el salón de invierno, señor Anderson —dijo mientras cogía mi abrigo y lo guardaba en el armario de la entrada.


  

  —Ya sé dónde está, no hace falta que me acompañe.


  

  La muchacha asintió extrañada, debía de ser nueva porque no recordaba haberla visto en ocasiones anteriores.


  

  Pasado el gran comedor, se encontraba un pequeño pasillo que conducía a una estancia de menor tamaño y más acogedora. Un sofá de estilo victoriano, con dos sillones a juego, ocupaban la mayor parte de la habitación. En un lateral, justo debajo de un gran ventanal, tenían situada una mesa de madera maciza y con sillas para seis personas. Le llamaban salón de invierno porque cuando hacía frío, la chimenea de la estancia calentaba toda la habitación en pocos minutos. Era donde solían recibir las visitas.


  

  Me esperaba la madre de Natalia, con una expresión agria en el rostro que nunca le había visto. Por norma general, siempre mantenía una postura correcta y en su rostro siempre había una sonrisa cordial. Pero no, aquel día su ceño fruncido y su seriedad me indicaban que no estaba muy contenta con mi presencia.


  

  —Buenos días, Claudia —la saludé desde la puerta.


  

  —Señora Ortuño —me corrigió. Sí, estaba enfadada. Ella, que siempre me pedía que la llamara por su nombre de pila, ya no me lo permitía.


  

  Tenía que arreglar esa situación. Yo que no había disfrutado de una madre a mi lado... y Gloria hizo ese papel durante mi escaso compromiso con su hija. Me dio su cariño, su ternura. ¡Joder! ¿Por qué tuve que cagarla tanto? Siempre deseé tener una familia, y cuando estuve a punto de conseguirla el miedo se apoderó de mí y lo perdí todo.


  

  —Bien, señora Ortuño. ¿Cómo está?


  

  —No es de su incumbencia, señor Anderson. —No me gustó la frialdad con la que me hablaba, pero me lo merecía por haber hecho daño a su hija—. Tengo mucho que hacer, si puede ir al grano…


  

  Entendí su enfado y no quise entrar en ningún conflicto.


  

  —Está bien. He venido a hablar de su hija. —Me miró curiosa y me dejó continuar sin interrumpir—. Necesito encontrarla Clau…, señora Ortuño. Necesito hablar con Natalia, yo…


  

  —Tú dejaste a mi hija, rompiste la relación tan bonita que teníais. —Abandonó su compostura y me atacó con furia—. Mi hija te quería. ¿Por qué, Jake? ¿Hay otra? ¿No era suficiente para ti?


  

  —¡No! —No pude evitar interrumpirla en cuanto soltó lo último. ¿Que no era suficiente para mí? Agaché la cabeza compungido—. Natalia lo es todo para mí. —No podía seguir sentado y me levanté—. Claudia, necesito recuperarla, necesito decirle que la quiero. ¡Joder! —dije desesperado.


  

  No dijo nada, yo seguía mirando al suelo y tras varios segundos sin que ninguno de los dos hablara, decidí levantar la vista hacia sus ojos. ¡Estaba sonriendo! ¿Le estaba abriendo mi corazón y ella se reía?


  

  Se levantó del sillón y se acercó. Conociéndola, lo primero que pensé fue que me daría un buen bofetón. Porque otra cosa no, pero carácter… Esa pequeña mujer era de armas tomar. Cerré los ojos a la espera de sentir su mano en mi mejilla y la sentí, aunque no del modo que esperaba. La apoyó sobre mi cara con suavidad y delicadeza, obligándome a mirarla a la cara.


  

  —Yo estaba en lo cierto. ¡Tú la quieres! —Asentí con los ojos emocionado—. ¿Y por qué le has pedido el divorcio?


  

  —¡Yo no le he pedido el divorcio! —le contesté alzando el tono de voz. ¿Por qué pensaba aquello?— ¡Fue ella!, que, además, lo hizo por correo —me defendí ante su acusación.


  

  —¿Mi Nati te pidió el divorcio? —Parecía sorprendida por aquel descubrimiento—. Pero… —Comenzó a pensar y hablar para sí misma.


  

  —¿Qué ocurre Clau… señora Ortuño?


  

  —Hijo, llámame Claudia. —Me alegraba saber que volvía a ser aquella mujer entrañable—. Lo único que sé, querido, es lo que me dijo: que ya no estabais juntos y que tú no la querías.


  

  —¡Maldita sea! —exclamé, enfurecido conmigo mismo. ¿Por qué le dejé que creyera eso?—. Fue mi culpa, Claudia. Yo la alejé de mí por miedo. Ahora tengo que encontrarla y arreglar lo que he estropeado. ¿Sabe dónde puedo encontrarla? —le pregunté esperanzado que me lo dijera.


  

  —Pues siento decirte que no lo sé. Supongo que con esa amiga rarita que tiene. Anna, creo recordar que se llama. Pero hijo, no suelta prenda. Está muy rara desde que regresó de Madrid, no sé, como muy triste, y ahora que me explicas esto, será por la ruptura. Pero Natalia te quiere, Jake. ¡Tienes que arreglarlo! ¡Hacíais tan buena pareja! Tendría unos nietos tan guapos… —Comenzó a divagar, pero me hizo gracia lo que dijo.


  

  Natalia siempre decía que su madre estaba muy pesada con el tema de tener nietos. Sonreí después de imaginarme aquella mujer rodeada de niños. ¿Niños? ¿Mis hijos? ¿Yo quería tener hijos? No, nunca había deseado tenerlos. Con el referente paterno que había tenido, no podría ofrecerles nada. Pero Natalia… sí sería una buena madre. Eliminé la imagen de mi mente para no martirizarme más.


  

  —Entonces no puede ayudarme. Seguiré buscándola. Gracias Claudia. Si se entera de algo, por favor, no dude en llamarme.


  

  —No lo dudes, hijo. Esta muchacha me va a llevar por el camino de la amargura. Se piensa que puede hacer lo que le dé la gana —hablaba para sí misma mientras me acompañaba a la puerta despotricando sobre Natalia.


  

  Cuando oí cerrarse la puerta a mi espalda, respiré aliviado. Ahora podría considerarla como aliada. Estaba seguro de que esa mujer se pondría de mi lado si con ello conseguía que su hija siguiera casada conmigo. ¡Menuda mujer!


  

  Manuel me llevó de regreso a mi casa. En cuanto se detuvo le pedí unos segundos para pensar. ¡Mierda! Seguía en el mismo sitio que empecé. No sabía dónde estaba ni cómo encontrarla. Golpeé varias veces el asiento delantero enfurecido ante la atenta mirada de mi fiel chófer. Debía calmar mis nervios si no quería sufrir un ataque de ansiedad. Pero es que el no tener noticias de ella me tenía atacado de los nervios.


  

  ¿Por dónde empezaba a buscar de nuevo?


  




  Capítulo 4


  Sin bajarme del coche, le pedí a Manuel:


  

  —Vamos al antiguo piso de Natalia.


  

  En algún sitio tenía que estar. Parecía que se hubiera ocultado del mundo, pero ¿por qué? ¿Tanto me odiaba que necesitaba desaparecer? Si sus padres no sabían su paradero, Anna debería tener más información, incluso podría estar allí.


  

  Durante el trayecto, imágenes de Natalia abriendo la puerta aparecieron en mi mente. Me abrazaba con amor, pero sabía que eso solo era fruto de mi imaginación. Si no quería saber nada de mí, menos aún me daría un abrazo. Y yo no era de abrazos, aunque los de Natalia los hubiera recibido con ilusión. Negué con la cabeza para mí mismo, borrando cualquier pensamiento sobre ella porque tenía que ser sincero conmigo mismo y aquellas imágenes estaban muy lejos de hacerse realidad.


  

  ¿Y si no estaba? Si no la encontraba en su antiguo apartamento, no sabía dónde más buscar. No tenía más amigos que Anna —al menos que yo supiera—, no conocía a nadie más. ¡En algún sitio tenía que estar joder!


  

  El vehículo se detuvo en la puerta de entrada. Los nervios aparecieron de nuevo. Reencontrarme con Natalia era lo que más ansiaba, pero no saber cómo iba a reaccionar me tenía hecho un flan. Respiré hondo intentando calmar la ansiedad. Si estaba allí —que esperaba que estuviera— no sabría cómo se tomaría mi aparición. ¿Qué más podía hacer si ni siquiera cogía mis llamadas?


  

  Bajé decidido y toqué al timbre. No me hicieron esperar.


  

  —¿Sí? —preguntó una voz que no me era familiar.


  

  —Soy Jake —dije al aparato. Se hizo el silencio durante unos segundos.


  

  —Sube.


  

  El sonido de un timbre me indicaba que había abierto la puerta de abajo. No preguntó nada más y eso me extrañó. Cualquier otra persona hubiera preguntado algo como «¿qué quieres?», pero dejarme entrar sin más...


  

  Subí cada uno de los escalones todo lo rápido que mis piernas pudieron. Anna me esperaba en el marco de la puerta con los brazos cruzados y con un semblante serio y apagado. No la conocía demasiado, mas no era una situación normal. Mi corazón se aceleró.


  

  —¡Hola! —solté casi sin aliento por la carrera que había hecho segundos antes.


  

  —Hola, Jake. —Su tono era apagado y me alarmó. Algo ocurría—. Pasa —me invitó a entrar.


  

  Entré delante de ella y me siguió a pocos metros. Me senté en el sofá, en el que tantas veces lo había hecho cuando Natalia y yo salíamos —por decirlo de alguna manera—; en el que tantas veces habíamos estado juntos.


  

  Observé el interior buscándola, no había rastro de Natalia.


  

  —¿Dónde está? —le pregunté con la esperanza de que me diera algún tipo de respuesta sobre su paradero. Estaba claro que ahí no se encontraba.


  

  —No lo sé. —No podía ser cierto—. Estoy muy preocupada, Jake. —Ante sus palabras me puse a temblar. ¿De qué estaba tan asustada? —. La vi hace unos días —cogió mis manos—, no está bien. No me dijo qué le pasaba, pero sé que le ocurre algo.


  

  No solía aceptar ese tipo de contacto, me incomodaba, menos aún por personas ajenas a mi círculo íntimo. Haciéndome cargo de su estado de preocupación, la dejé hacer. Lo que acababa de decir me cayó como un cubo de agua fría. Si su mejor amiga estaba tan preocupada, algo malo tenía que pasarle a Natalia.


  

  —Dígame exactamente qué vio.


  

  Ella pensó durante unos segundos antes de comenzar a hablar:


  

  —No es lo que vi, es lo que sentí. —Se hizo un silencio, apartó sus manos de las mías y miró al suelo—. La última vez que la vi hablaba rápido, nerviosa. Sus ojos apagados, sin vida. —Levantó la mirada hacia mí—. No está bien, Jake.


  

  —Pero ¡¡¿qué decía?!! —le grité perdiendo la compostura. Con lo que me había dicho no podía llegar a ninguna conclusión. Anna se sobresaltó tras mi exaltada pregunta. Me arrepentí de inmediato—. Por favor —suavicé el tono de mi voz.


  

  —Nada. Solo me avisó que estaría incomunicada durante un tiempo, que tenía cosas que hacer.


  

  —Por favor, Anna. Tiene que darme algo más —le exigí muy serio.


  

  —¡No sé nada más! —Se levantó nerviosa y dio vueltas por el diminuto salón murmurando palabras ininteligibles.


  

  —Está bien, cálmese. —Intenté tranquilizarla y le indiqué que se sentara en el sofá.


  

  Después de varios minutos en silencio, Anna soltó:


  

  —Jake, tenemos que hacer algo —dijo con lágrimas en los ojos.


  

  —No sé qué hacer, no quiere verme ni hablar conmigo —le contesté serio—. Si al menos pudiera verla, quizá pudiera hacerle entrar en razón.


  

  —¿Cómo puedo ayudarte?


  

  Pensé durante unos segundos de qué manera podría ayudarme, pero no encontré respuesta.


  

  —No lo sé. Si le llama o encuentra alguna manera para poder verla, contacte conmigo.


  

  —Cuenta con ello —dijo algo más esperanzada.


  

  Me levanté despacio del sofá y me dirigí hacia la puerta.


  

  —Muy bien Anna, espero tener noticias suyas muy pronto —me despedí mientras abría la puerta.


  

  —Sí. Adiós, Jake.


  

  




  Capítulo 5


  Me tomé la mañana libre, no iba a ser muy efectivo ese día. Para mantener la mente distraída, decidí hacer un poco de ejercicio. Hacía tiempo que no utilizaba el pequeño gimnasio de casa.


  

  Cambié los pantalones por unos más cómodos y me deshice de la camisa, quedando mi torso al desnudo. Solía ejercitar los músculos sin nada que pudiera rozar mi piel.


  

  Cogí las pesas de diez kilos de la estantería donde tenía todo el material y comencé con los ejercicios. Después de una hora de duro entrenamiento, quedé como nuevo y fui directo a la ducha.


  

  Bajo el chorro de agua caliente volví a ver a Natalia en mi mente. Intenté eliminar esa imagen para no hacerme más daño. Levanté mi rostro hacia el agua, como para borrarla, me lavé el pelo y coloqué las manos sobre el azulejo que tenía delante. Quería dejar la mente en blanco, no pensar en nada, pero me fue imposible. La imagen de esa mujer aparecía en cada momento. La recordé con su amplia sonrisa; sus ojos marrones mirándome con desafío; su larga melena del color del café. Su cuerpo...


  

  ¡Mierda! Mi polla se despertó en aquel preciso instante. Tenía una erección descomunal y necesitaba alivio cuanto antes. Hacía meses que no disfrutaba del sexo; hacía semanas que ni siquiera me masturbaba, pero con aquello tan duro, tenía que ponerle remedio. La agarré con fuerza y comencé a bajar la piel, para después subirla. Fueron movimientos lentos y poco a poco fui subiendo el ritmo. Me estaba gustando, lo disfrutaba. Apoyé la mano que tenía disponible en la pared. Aumenté de nuevo el ritmo, recordando los encuentros sexuales con Natalia. Iba a explotar, el orgasmo estaba a punto de llegar, y llegó. Esparcí mi semen por la ducha al mismo tiempo que ahogué un gemido de puro éxtasis. Ojalá hubiera estado aquí conmigo; ojalá hubiera sido la propietaria de la mano que me daba placer.


  

  En ese momento, me arrepentí de lo que había hecho, más bien, de cómo lo había hecho. No fue acertado utilizar su imagen para mi propio goce. ¿Por qué me sentía así? ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


  

  El resto del día lo dediqué a no hacer nada. El no tener noticias suyas me estaba consumiendo y no me permitía concentrarme en mis tareas. A los pocos segundos de comenzar a leer algún documento de la oficina, lo dejaba a un lado porque no había entendido nada. No estaba para ese tipo de tareas.


  

  Me senté en el sofá a ver un rato la televisión. Era lo único que podía hacer para tener la mente distraída.


  

  Llamaron al timbre y una de las sirvientas abrió la puerta. Escuché a lo lejos una voz masculina, que enseguida reconocí. ¿Ya había llegado?


  

  —¿Tú viendo la tele? —Apareció Juanjo con aquella sonrisa que tanto lo caracterizaba en mi salón.


  

  Me extrañó verlo tan pronto en Barcelona. Pensé que tardaría unos días en poner sus asuntos en orden.


  

  —No te esperaba hoy —le dije.


  

  Me levanté y le estreché la mano.


  

  —Cogí el primer vuelo que había. Me preocupaste, tío. Nunca te he visto tan desconcertado —contestó más serio. Aunque no me gustaba mostrar mis sentimientos, con él era el único con el que me permitía bajar la guardia—. ¡Qué cara, hermano! —exclamó con guasa.


  

  Lo miré con cara de pocos amigos, ya estaba de nuevo con sus bromas.


  

  —Es la que tengo —respondí fastidiado, aunque sabía que lo hacía para quitarle hierro al asunto.


  

  —Pues deberías cambiarla, así no estarás guapo para conquistar a cierta chica... —Se rio—. Por cierto, ¿sabes algo de Nat?


  

  Al escuchar como Juanjo la llamaba Nat, algo en mí se encogió. Esa familiaridad con la que la trataba me incomodó, aun no teniendo motivos. Él era mi amigo, jamás haría algo que pudiera perjudicarme, o al menos eso quería creer.


  

  —Sigo sin saber nada de ella.


  

  —¿No la has visto todavía? —preguntó sorprendido y acomodándose en el sofá.


  

  —No sé su paradero. Ni yo, ni su familia ni su mejor amiga.


  

  —¿Y qué vas a hacer? Porque conociéndote, imagino que ya habrás trazado un plan. ¿Me equivoco?


  

  Esa vez se equivocaba, me encontraba en la tesitura de no saber qué hacer, ni por dónde tirar.


  

  —No sé, Juanjo. —Me derrumbé, me senté en el sofá y coloqué las manos sobre la cabeza con desesperación.


  

  —Pues algo tenemos que hacer. Entre los dos encontraremos la manera de dar con esa cabezota y hacerla entrar en razón.


  

  Saber que contaba con su ayuda me tranquilizó. ¿Pero qué podía hacer él?


  

  Sonó el timbre. No esperaba a nadie. La sirvienta pasó por delante de nosotros para abrir la puerta. Intrigado por saber de quién se trataba, esperé a que regresara con la visita.


  

  —La señorita Carrasco —la presentó.


  

  —¿Carrasco? —pregunté en voz alta. ¿Y quién era esa?


  

  —Soy yo, Anna —Apareció la mejor amiga de Natalia en el salón.


  

  Con el rabillo del ojo, vi cómo Juanjo se levantó y sonrió.


  

  Me acerqué y estrechándole la mano la invité a sentarse con nosotros.


  

  —¿No me digas que te has vuelto a casar? —bromeó Juanjo, quien ya se encontraba cerca de ella—. Soy Juanjo.


  

  A Anna no le dio tiempo de hacer nada, ya lo tenía encima dándole dos besos de bienvenida, ante su cara de sorpresa. Juanjo era así, muy cercano, demasiado para mi gusto.


  

  —En… encantada —balbuceó confusa—. ¿Y tú eres...?


  

  —Soy Juanjo, el mejor amigo de Jake. Bueno, el único que tiene —se burló dirigiendo su mirada traviesa hacia mí.


  

  —Déjala tranquila —dije apartando sus manos de la amiga de Natalia—. Hola, Anna. ¿Qué hace aquí?


  

  Sonrió, le pareció divertida la situación.


  

  —Después de que te fueras llamé a Nat. No sabía si cogería la llamada, porque las últimas veces no contestaba.


  

  —Vaya al grano —le solté serio y cortante—, por favor. —suavicé el tono tras ver la cara que me dedicó Juanjo.


  

  —Sí, sí, perdona —se disculpó—. Pues bien, tuve la suerte de que descolgó y pude hablar con ella. Estaba en un restaurante, ¿sabes ese nuevo que han abierto hace poco en la Diagonal? Sí, ese de comida mediterránea que...


  

  Calló después de observar mi semblante intranquilo. No me gustaba que hablaran de más y, al parecer, lo entendió.


  

  —¿Y ha conseguido saber dónde está viviendo?


  

  —No, pero sé dónde va a estar esta noche.


  

  Abrí los ojos con sorpresa. Aunque no fuera la respuesta que estaba esperando, saber que podía encontrarme con ella esa noche me alegró.


  

  —¿Dónde? —le pregunté impaciente.


  

  —Hay una fiesta en el restaurante Gavina. Mi amiga estará allí.


  

  Coloqué mi dedo en la barbilla pensativo. Tenía que asistir a esa cena-fiesta como fuera.


  

  —¿Quién es el anfitrión? —pregunté.


  

  —Creo que ha nombrado a un tal Cortesano, ¿puede ser?


  

  Sabía quién era, aquel viejo era un pez gordo de las finanzas. Y si no recordaba mal, tenía negocios con mi padre.


  

  —Bien, buscaré la manera de asistir —le dije mientras pensaba en los hilos que tenía que mover para conseguir una invitación.


  

  Anna sonrió con picardía.


  

  —¡Eh! —exclamó Juanjo llamando nuestra atención—. No pensarás que vas a ir a una fiesta y me vas a dejar aquí solo, ¿no? —dijo en tono burlón—. A lo mejor a Anna también le gustaría venir... —Su descaro no tenía nombre, pero pensé que podía ser buena idea tener a ese distraído con alguien. Juanjo nunca se perdía una buena juerga y si había comida y bebida gratis, más aún.


  

  —Anna, ¿te gustaría asistir?


  

  No sabía qué responder. ¿Natalia en ese tipo de fiestas?


  

  —Venga preciosa, lo pasaremos bien —le insistió Juanjo.


  

  Asintió no muy convencida.


  

  —¡Perfecto! Juanjo —le miré—, irás a buscar a Anna, yo me encontraré con vosotros en la fiesta.


  

  —¡Qué mandón eres! —exclamó riéndose, Anna lo imitó.


  

  Y a mí solo me vino a la mente la imagen de Natalia diciéndome esas mismas palabras. ¿Tan mandón era? Me importaba bien poco si lograba conseguir mis objetivos. Y el de esa noche era asistir a la fiesta y hablar con ella.


  

  Una vez se hubo marchado Anna, nos quedamos a solas el idiota de mi amigo y yo.


  

  —Te importa mucho esa chica, ¿verdad?


  

  Esa pregunta me cogió desprevenido. Era un tema delicado, y nosotros nunca hablábamos de esos temas. En realidad, nunca lo hablaba con nadie. Mis pensamientos eran solo míos y de nadie más. No sé por qué le contesté:


  

  —Sí.


  

  —¿La quieres de verdad? —En su rostro no había sonrisa alguna, se puso serio, como pocas veces lo hacía.


  

  —Conociéndome, deberías saberlo. ¿Tú crees que yo haría todo esto por un capricho?


  

  Se dio la vuelta y sin mirarme me dijo:


  

  —Espero que no le hagas daño… más del que ya le has hecho.


  

  Sé que lo dijo de espaldas a mí porque no quería que le viera la cara de preocupación. Natalia le importaba también. Alargué el brazo y lo coloqué en su hombro.


  

  —Puedes estar seguro de que la quiero. Nunca he querido a ninguna otra mujer como a Natalia. —Me estaba incomodando esa situación, pero tener esa charla era necesaria.


  

  —Está bien. Te ayudaré, pero… —se dio la vuelta y sus ojos quedaron a la altura de los míos—, si le haces daño daré la cara por ella. Natalia vale oro.


  

  Que se preocupara por el bienestar de mi chica, me alegraba, pero tenía una extraña sensación, como si él sintiera algo más que amistad. Era mi amigo desde hacía muchos años y nunca se había interpuesto una mujer entre nosotros. No le di más vueltas, no deseaba entrar en ese tema.


  

  —Si le hago daño, me alejaré de ella.


  




  Capítulo 6


  Moví cielo y tierra para conseguir una invitación. Era una fiesta muy selecta, solo estarían los más ricos de la ciudad y, aunque yo estaba entre ellos, mi falta de sociabilidad hacía que no me tuvieran en cuenta. Nunca me habían gustado ese tipo de eventos, la mayoría de las veces iba obligado para no perjudicar el nombre de la empresa.


  

  Hice uso de todos mis contactos y conseguí que mi secretaria diera con el señor Cortesano.


  

  —Ya tengo su invitación, señor Anderson —me dijo por teléfono—. He enviado a un mensajero a su casa para que se la haga llegar.


  

  Silvia era muy buena trabajadora, siempre podía contar con esa mujer para cualquier cosa. Llevaba en la empresa más de un año y hacía todo el trabajo con mucha eficiencia. Hasta ese momento, jamás le agradecí su buen hacer. Lo iba a remediar.


  

  —Buen trabajo, Silvia. Tómese el resto de la tarde libre.


  

  —¿En serio? No es necesario...


  

  —Sí, dudo que a estas horas entre alguna llamada más. Así que desvíe las llamadas a su teléfono y puede marcharse.


  

  —¡Gracias! —exclamó contenta.


  

  Colgué la llamada satisfecho por haberla dejado contenta. Esperé sentado en mi escritorio, delante de la pantalla del ordenador, mirando a la nada a que llegara el mensajero.


  

  A los cuarenta minutos alguien llamó a la puerta. Sin dudarlo, salí corriendo para ser yo mismo el que recogiera el paquete.


  

  —Señora Gloria, ya abro yo —le dije a la sirvienta. Esta me miró algo extrañada, nunca le había pedido algo así, pero no opuso resistencia y se marchó.


  

  Al abrir me encontré con un joven de unos veinticinco años, vestido con una camiseta amarilla algo llamativa que llevaba el logo de la empresa de transportes.


  

  —¿El señor Anderson?


  

  —Sí.


  

  Me entregó un sobre correctamente empaquetado y, después de firmarle la entrega, abrí el paquete, sabiendo su contenido. Y, efectivamente, eran las tres invitaciones a la fiesta de aquella noche. ¡Bendita Silvia!


  

  Escogí con sumo cuidado un bonito traje para la fiesta. Siempre iba perfectamente vestido para cualquier ocasión, pero esa noche era diferente. Tenía que causar buena impresión a Natalia, deseaba que se derritiera nada más verme.


  

  Era consciente que mi aspecto físico era bastante llamativo para las mujeres. Solía ser el centro de sus miradas fuera donde fuera, pero aquella noche solo quería tener ojos para Natalia, y deseaba que ella los tuviera para mí.


  

  Me vestí con lo escogido, me peiné y me perfumé con la fragancia que sabía que le gustaba. Cuidé cualquier mínimo detalle.


  

  Todavía quedaban algunas horas para la fiesta y estaba nervioso, no sabía en qué invertir el tiempo que me sobraba, por lo que volví a sentarme en mi sillón y comencé a revisar el correo. ¡Veintiocho en tan solo tres horas! Era lo que tenía ser el gerente de una gran empresa.


  

  Aunque todo el mundo pensaba que era mi empresa, en realidad la regalé años atrás. En ese momento, el dueño era mi padre, por el que tanto odio y rencor sentía. Fue un acto impulsivo del que en la actualidad me arrepentía, pero no había marcha atrás. Ahora yo era el gerente y gestionaba toda la empresa y él cobraba por no hacer nada.


  

  Recordaba a la perfección el día que le había regalado la empresa . Hacía diez años de todo aquello, cuando tan solo era un muchacho de veinticuatro años que deseaba montar una empresa de software. Mi padre me ayudó económicamente, fue él quien me prestó todo el dinero necesario con una única condición: tendría que devolverlo con un interés del 2%.


  

  Sabía que mi padre no me iba a dar nada gratis y acepté aquella oferta, ningún banco me la hubiera hecho mejor.


  

  La relación con él comenzó a ser distante en el momento que mi madre falleció. Él la quería mucho y no sé si fue porque entró en algún tipo de depresión o porque yo le recordaba a ella, pero me alejó de su vida. Decidió enviarme a un internado en Nueva York, lejos de los Ángeles, donde vivíamos.


  

  El resto de mi infancia la pasé sin su presencia. Apenas me visitaba ni me llamaba. Tan solo algún regalo por Navidad, acompañado de una nota escueta felicitándome las fiestas. Solo, me sentí solo y abandonado durante mucho tiempo. Aun así, le perdoné, no solo por el dinero que me prestó, sino porque era la única familia que me quedaba. Pero aquello no le fue suficiente para continuar haciendo de mi vida un infierno.


  

  Cuando crecí, me había convertido en un hombre tímido e introvertido, pero poseía una gran inteligencia que me hizo crecer como empresario.


  

  Creé de la nada una empresa de software, aunque sin la ayuda de mi padre —económicamente hablando— jamás lo hubiera logrado. No sé si me prestó el dinero a modo de disculpa o simplemente porque era su hijo.


  

  La empresa empezaba a tener beneficios y todo me iba bien, hasta que conocí a Emily, mi primera novia. Era una neoyorkina de mi edad, rubia y muy alta, con un cuerpo de diez, que se enamoró de mí —o eso pensé yo.


  

  Nunca me había sentido así con nadie. La poca confianza y autoestima que tenía en mí mismo las recuperé con ella. Emily me abrió las puertas de algo desconocido para mí, el amor. Me sentí feliz durante unos meses. Creí que sería la definitiva, que la familia que nunca había tenido la construiría con ella.


  

  Todavía recuerdo aquel fatídico día en que todo se fue a la mierda. Aquella mañana decidí darle una sorpresa. No solo había comprado un anillo con un pedrusco enorme, sino que también le había conseguido la casa de sus sueños. Siempre que pasábamos por delante, sus ojos se iluminaban y decía lo mismo: «algún día tendremos una casa como esta». Y ese día llegó. No fue fácil convencer al dueño, pero después de una millonaria suma de dinero, aceptó vendérmela.


  

  Salí antes de la oficina y pasé por una floristería. A las mujeres les gustaba ese tipo de detalles y pensé que a Emily le encantaría un ramo de rosas blancas.


  

  Estaba deseoso de descubrir su cara cuando viera la cajita con el anillo junto a las llaves y la escritura de nuestro nuevo hogar.


  

  Aunque siempre fui muy serio, desde que conocí a Emily no me costaba tanto sonreír. Así que con una sonrisa en la cara me dirigí a mi apartamento, donde vivíamos.


  

  Introduje la llave en la cerradura despacio, para no hacer ruido. Cuando entré entendí que algo no iba bien. Escuché voces, dos personas riéndose y hablando. Una de ellas era masculina, pero no la reconocí en aquel momento.


  

  El miedo se apoderó de mí, todos los músculos de mi cuerpo se tensionaron. Dejé el ramo sobre el mármol de la cocina y me dirigí al salón.


  

  Las voces cada vez se oían más fuertes. Me dirigí hasta donde se escuchaban los ruidos... Y los vi. Ella estaba estirada medio desnuda en el sofá, con un hombre a medio vestir encima de ella. Mi corazón se detuvo varios segundos y aunque no quería ver más aquella escena, no podía apartar la vista de ellos.


  

  Esa espalda me resultaba familiar. ¿De qué conocía aquel hombre?


  

  —¿Emily? —me atreví a decir con un hilo de voz y desconcertado ante lo que veían mis ojos.


  

  Y el hombre se dio la vuelta deprisa al escuchar mi voz. ¡No podía ser! ¡No! ¡Claro que conocía a aquel hombre! Pero jamás me hubiera imaginado que pudiera traicionarme de esa manera.


  

  —Jake —dijo recomponiéndose la ropa de manera rápida—, espera. —Pero yo ya me había ido.


  

  Todo mi mundo se fue a la mierda en aquel instante. Ver cómo la que iba a ser mi prometida me era infiel con mi propio padre, destruyó el poco raciocinio que me quedaba.


  

  Por fin, cuando parecía que la relación con él había mejorado; que había conseguido abrir mis sentimientos a una mujer, levantado una empresa que estaba dando sus beneficios… y aquella traición me destruyó.


  

  Ese día dejé de tener padre. Pero tenía una deuda pendiente con él. Lo quería lo más lejos posible y no pensaba permitir que formara parte de mi vida de ninguna de las maneras, tampoco profesionalmente. Decidí vender la empresa, solo de esa manera podía pagarle hasta el último dólar que le debía.


  

  Dejé toda la venta en manos de unos abogados de gran prestigio y lograron venderla a muy buen precio. Después de pagarle a mi padre, me quedaban unos cuantos miles de euros. Con ellos podría haber hecho muchas cosas: una empresa nueva, inversiones...


  

  Pero él, no conforme con haberme robado a mi novia, también quiso mi empresa. Él fue el comprador y se adueñó de ella sin escrúpulos. Cuando me enteré ya no había marcha atrás. Acabé hundido, derrotado. Él estaba viviendo mi vida con mi novia y mi negocio.


  

  Mi subconsciente ebrio decidió invertir aquel dinero en el alcohol y el juego. Y ahí fue cuando lo perdí todo, hasta a mí mismo.


  

  Cuando Juanjo me encontró, ya era demasiado tarde. Lo había perdido todo: la casa, el apartamento, el dinero...


  

  A él le debo mi vida. Me metió en una clínica de rehabilitación en contra de mi voluntad, donde recuperé una parte de mí, donde borré la otra y donde me convertí en el hombre que soy ahora.


  

  Aunque nunca le he preguntado, sé que Juanjo le pidió ayuda a mi padre para desintoxicarme porque dudo que él pagara la gran suma de dinero que costaba aquella clínica. Pero nunca he querido saber la verdad y lo único que me importa es que Juanjo me brindó su apoyo sin pedir nada a cambio.


  

  Con el tiempo y para recomponerme de nuevo, mi padre me contrató como gerente de la empresa. No tenía más opciones, si quería salir de aquel pozo donde había caído, necesitaba aceptar su ayuda, muy a mi pesar. Al fin y al cabo, aquella había sido mi empresa y tenía que recuperarla como fuera. Se quedó con mi novia y no estaba dispuesto a que se quedara también con mi negocio. En cuanto hubiera conseguido todo el dinero, volvería a comprársela. No fue necesario. Con el tiempo me adapté a la situación. Cobraba un escandaloso salario y no tenía que preocuparme por las legalidades de la empresa. Solo la gestionaba y mi padre, como dueño, se encargaba de lo demás.


  

  Y así ha seguido hasta entonces. Con el salario que obtenía, tenía más que suficiente para vivir holgadamente hasta mi muerte y la muerte de mis hijos. ¿Mis hijos?


  

  Nunca había pensado en ello; jamás vi la posibilidad de que alguien como yo pudiera tener descendencia. ¿Qué podría ofrecerles a unos niños inocentes, si ni siquiera podía permitir que me tocase nadie? A excepción de Natalia. Ella había logrado lo imposible. Ella era la única con la que me sentía a salvo. Miento, mi madre, antes de que falleciera, me entregó todo su amor y cariño. ¡Cuánto la echaba de menos! Estaba convencido de que si mi madre siguiera viva todo hubiera sido diferente. Ella me llenaba de besos, me abrazaba, y cuando la perdí, nadie más lo hizo. Quizá por eso nunca he querido que nadie más lo hiciera. Supongo que quise mantener intacto el recuerdo de sus manos, sus brazos, sus labios sobre mi piel.


  

  Natalia rompió esas barreras y ahora, reconozco, que no me arrepiento de conocerla.


  

  No solía ponerme nervioso, mantenía la calma ante cualquier situación, pero esa tarde temblaba al saber que se acercaba el momento de volver a encontrarme con Natalia.


  

  —Tío —me sobresaltó Juanjo a mi espalda—, ¿estoy guapo? —Me giré y lo vi haciendo posturitas, que a él le parecían sexis.


  

  En el fondo, me hizo gracia verlo en esa situación, pero no estaba acostumbrado a reír y me costaba horrores articular una sonrisa.


  

  —Deja de hacer el imbécil —le solté serio.


  

  —Eres un aguafiestas, hermano. Tengo que sorprender a esa chica de rizos dorados.


  

  —¿Te gusta Anna? —Me sorprendió esa confesión. Nunca había pensado en ella de esa forma, pero pensándolo fríamente, a Juanjo siempre le habían gustado las mujeres rubias con buenas curvas y, sin dudarlo, la amiga de Natalia tenía esas características.


  

  —¡Buf! ¡Está para mojar pan! La cogía de...


  

  —Shhh. —Le hice callar, él solía ser demasiado gráfico—. No sigas, no quiero saber por dónde la cogerías.


  

  Soltó una carcajada.


  

  —Nos vemos en un rato. He quedado con esa preciosidad. Por cierto, me llevaré uno de tus coches.


  

  No era una pregunta ni un ruego. Cada vez que viajaba a Barcelona, mis cosas eran las suyas y a mí no me importaba compartirlas con él. Él fue uno de los pilares clave en mi vida y le estaba muy agradecido por soportarme durante tantos años. Así que, como si se tratara de mi propio hermano de sangre, utilizaba mis cosas como si fueran suyas.


  




  Capítulo 7


  Juanjo salió antes que yo y tal y como había dicho, cogió uno de mis coches. Había quedado con Anna en pasar a buscarla a su casa y no quería llegar tarde.


  

  Un rato después, Manuel me llevó a la fiesta. Durante el trayecto miraba por la ventanilla a ningún sitio, pensando en lo que iba a decirle a Natalia en cuanto la viera.


  

  No me di cuenta del tiempo, estaba tan absorto en mis pensamientos que no reparé en que el coche se había detenido. Manuel se bajó primero para abrirme la puerta de atrás.


  

  —Señor, hemos llegado —dijo sacándome de mis pensamientos.


  

  Lo miré, sorprendido por no haberme dado cuenta que había llegado.


  

  Había llegado pasadas las nueve, media hora después del comienzo de la fiesta. Juanjo y Anna, deberían estar ya allí.


  

  Salí del coche, me coloqué correctamente la americana gris y extraje del bolsillo interior la invitación. No me había entretenido a observarla, pero me percaté que estaba hecha con mucho gusto: una tarjeta en color blanco marfil, con letras doradas en cursivas con el nombre del anfitrión «Señor Cortesano» y unas cenefas dibujadas en los laterales del mismo color. Sí, estaba decorada con un gusto exquisito.


  

  Un hombre vestido de esmoquin negro y camisa blanca esperaba a los invitados en la puerta. No hizo falta que requiriera la invitación, como ya la tenía en la mano, se la entregué.


  

  —Buenas noches, señor. Mi compañero le guiará hasta el salón —dijo con buenos modales después de echar un vistazo a la invitación.


  

  Su compañero se encontraba a escasos metros de la entrada vestido de la misma manera. Me acompañó hasta el comedor y otro empleado me esperaba para ubicarme en la mesa.


  

  Al entrar, me sorprendió su decoración. El salón estaba adornado con luces tenues y centros de mesa con flores naturales muy llamativas en cada una de ellas. Había un total de, al menos, cincuenta mesas redondas repartidas por toda la estancia. Pocas personas estaban sentadas, la mayoría caminaban por el salón o estaban parados en algún rincón conversando con otros invitados.


  

  Miré por todo el salón en busca de Natalia, pero no la encontré. ¿No habría llegado todavía? El acomodador me guio hasta mi mesa, a la cual todavía no había llegado nadie. Juanjo y Anna deberían de haber llegado. ¿Dónde se habían metido?


  

  Los busqué por todos los rincones hasta que di con ellos al otro lado. ¡Cómo no, en la barra de licores! Estaban sentados en unos taburetes redondos y poco cómodos. Juanjo comenzaba fuerte la noche con una copa en la mano. Conversaban de una manera simpática y ambos reían con las ocurrencias del otro. Él era don simpatía y donde quiera que fuéramos siempre tenía que llamar la atención. Caía bien a todo el mundo, mientras que yo era el «rarito».


  

  Esperaba que no la cagara con Anna. Juanjo no era de relaciones duraderas, solo de sexo esporádico. No conocía lo suficiente a la amiga de Natalia, por lo que no sabía si ella buscaba algo serio o únicamente diversión. Y cuando digo diversión, me refiero a un polvo y ya. Eso es lo que Juanjo podría ofrecerle.


  

  Pero tenía que reconocer que hacían buena pareja.


  

  Me acerqué a ellos para no quedarme solo y me recibieron con los brazos abiertos.


  

  —Ya pensaba que no aparecerías. —Juanjo se levantó para estrecharme la mano y Anna le siguió. Intentó darme dos besos.


  

  —Él no es de besos —dijo Juanjo al ver que me apartaba y le ofrecía mi mano.


  

  —¡Ah! Disculpa. —Me dio un buen apretón de manos.


  

  —¿Habéis visto a Natalia? —les pregunté ansioso.


  

  Juanjo negó con la cabeza.


  

  —No, todavía no —contestó Anna con una voz baja y sin mirarme a los ojos. Algo ocultaba—. Esto... tienes que saber que...


  

  —Bienvenidos a mi fiesta, queridos amigos. —Se oyó una voz masculina al fondo del salón.


  

  Debía de ser el anfitrión. Me di la vuelta para encontrarme con él. Nunca lo había visto, pero sabía que era de la edad de mi padre. Él mismo me lo dijo una de las pocas veces que hablamos. Al girarme y encontrarme con un hombre joven, más o menos de mi edad, me sorprendió. Pensé que se trataba del socio de mi padre, pero era imposible que fuera él. O se había cambiado de cuerpo o había encontrado la fuente de la juventud. ¿Sería su hijo?


  

  Era alto, más o menos de mi estatura. Lucía un traje negro, con una camisa blanca y sin corbata. Un look bastante juvenil. Me di cuenta que no iba solo, estaba acompañado de una mujer. ¿Natalia? Tuve que fijar mis ojos en la joven para confirmar que era ella, y sin duda, lo era.


  

  ¿Qué hacía allí y a su lado? La estudié de arriba abajo. Estaba impresionante. Llevaba un vestido de gala en color rosa pastel y corte de sirena, que la hacía lucir un cuerpo perfecto. Un escote en forma de pico resaltaba sus redondos pechos. Mi entrepierna pensó lo mismo que yo: estaba muy hermosa.


  

  Sin decir nada, me acerqué con paso firme hasta donde se encontraba. Natalia no había reparado todavía en mi presencia. A escasos metros de distancia, mi corazón pareció detenerse. Noté que me faltaba el aire tras ver cómo aquel hombre acariciaba el brazo de mi chica. Ella no lo apartó, se dejó hacer, aunque por su rostro parecía no gustarle ese contacto. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué hacía ella con el hijo del señor Cortesano?


  

  —Me complace —continuó hablando el muchacho— presentaros a una amiga muy especial —dijo sonriendo y haciendo referencia a su acompañante. Y, entonces, le dio un beso en la mejilla.


  

  «¡Lo mato!»


  

  Me detuve de inmediato, mis pies no obedecían las órdenes que mi cerebro les indicaba. Noté cómo mi sangre comenzaba a hervir de rabia. Por un momento, deseé llegar hasta ellos y arrancarla de sus brazos con fuerza y golpear a ese hombre, pero me contuve. La rabia se convirtió en desesperación. Ya me había encontrado sustituto; ya tenía a otro hombre a su lado, uno que no era yo.


  

  Sentí la mano de Juanjo sobre mi hombro.


  

  —Vámonos de aquí —me susurró al oído preocupado por lo que pudiera hacer en ese momento.


  

  Lo pensé, eso sería una buena idea si no fuese porque no me daba la gana. ¡Quería estar allí! Enfrentarme a ella.


  

  —Estoy bien.


  

  —Vale, pero vayamos a la mesa. Van a traer la cena. —Ese no era el verdadero motivo por el que me pedía que lo acompañara. Juanjo había visto lo mismo que yo y me conocía. Sabía que no controlaba mis impulsos, aunque intentaba gestionarlos como podía.


  

  Respiré hondo, me di la vuelta y seguí de cerca a mi amigo. Nos sentamos en nuestros asientos, que estaban indicados con un pequeño cartel puesto en cada plato de la mesa, como si se tratara de una boda.


  

  —¿Lo sabías? —le pregunté a Anna una vez que estuvimos acomodados. Sus movimientos inquietos de manos y su balbuceo la delataron.


  

  —La llamé después para decirle que iba a ir a la fiesta —me miró con pena— y me lo contó.


  

  —¿Y tú lo sabías? —me dirigí a Juanjo.


  

  —No, sabía lo mismo que tú —dijo sin un ápice de nerviosismo. No mentía.


  

  —Lo siento —se disculpó la rubia.


  

  No contesté, estaba demasiado molesto y no deseaba ser descortés. Ella no tenía la culpa de nada. No me conocía en absoluto, Natalia era su mejor amiga y yo solo su ex. No podía reprocharle nada.


  

  —No te preocupes. Ahora a disfrutar de la cena —le dije.


  

  Tenía claro que no iba a disfrutar y que me pasaría toda la velada pensando en la manera de acercarme y enfrentarme a ella.


  

  Trajeron el primer plato, una ensalada de langostinos con salsa del chef, flores silvestres y queso de cabra, decorado con un gusto exquisito.


  

  Comí en silencio, escuchando la conversación que mantenían Anna y Juanjo. Nunca entendí qué tenía de interesante hablar sobre nada. Ellos dos lo hacían, pero les acompañaban sonoras carcajadas. Parecía que se entendían a la perfección.


  

  Yo me dediqué a observar a Natalia desde la lejanía. Se encontraba sentada en la mesa presidencial junto a su nuevo... ¿qué? ¿Qué era para ella? El pensamiento de que pudiera ser algo más que amistad, me carcomía por dentro.


  

  Apenas probé bocado, la entrada del estómago se cerró y no había nada que pudiera hacer para ingerir alimentos.


  

  —¿Te gusta salir de noche? —Escuché que le preguntaba mi amigo a la rubia.


  

  —¡Pues claro! Casi todos los fines de semana salgo un rato a bailar y tomar unas copas.


  

  —¿Solo a bailar?


  

  ¡Ay, Juanjo! Sabía por dónde quería ir, pero dudaba que Anna tuviera los mismos gustos que nosotros. Se movía por los mismos sitios que Natalia, y ella, antes de conocerme, jamás pisó un club nocturno como el que solíamos ir Juanjo y yo.


  

  —¿A qué te refieres?


  

  —¿A qué tipos de clubes vas? —No pude evitar carraspear para llamar su atención. Me miró y negué con la cabeza, dándole a entender que dejara el tema—. Quiero decir, ¿a cuáles vas? —corrigió entendiendo mis gestos.


  

  Comenzó a recitar los nombres de discotecas que frecuentaba, que eran desconocidas por nosotros. Nuestros gustos eran simples: beber y follar. Y eso, solo podíamos conseguirlo en clubs nocturnos, si no queríamos pagar por el sexo.


  

  Los minutos no pasaban y cada vez se me hacía más cuesta arriba estar allí sin poder hacer nada por acercarme a Natalia. Además, Juanjo y Anna parecían pasárselo bien, y eso me ponía aún más furioso, o más celoso, según se mirara. Ojalá hubiera estado disfrutando como ellos con Natalia a mi lado...


  

  No dejé de observarla en todo momento. Esperaba cualquier ocasión para acercarme a hablar, pero parecía que no estuviera por la labor, porque no se levantaba ni se movía de su asiento.


  

  Vi cómo se levantó de su silla y se dirigió hacia la salida del comedor. Los servicios se encontraban afuera y pensé que allí era donde iría.


  

  Aproveché esa oportunidad para encontrarme a solas con ella sin que nadie nos molestara. Me levanté y sin decirle nada a mi amigo y su acompañante, la seguí de cerca; no se percató de mi presencia a su espalda. Entró en el baño de señoras y fui tras ella. Cerré la puerta despacio y sin hacer ruido. No quería asustarla.


  

  Coloqué el pestillo para impedir que pudieran interrumpirnos y me apoyé en el lavamanos. Estaba nervioso por encontrarme de nuevo con ella y para matar el tiempo mientras salía, me fijé en la estancia. Estaba decorada con mucho gusto y con objetos de lujo. Las paredes tenían azulejos blancos y rojos brillantes. Una lámpara de araña colgaba del techo, con las luces algo tenues. Las puertas eran de color rojo y contrastaban con el blanco de las paredes. El lavamanos estaba fabricado en porcelana oscura y los grifos eran automáticos.


  

  No tardó demasiado, al oír el sonido de la cadena, supe que saldría en segundos. Cambié de posición y me situé delante de la puerta, con los brazos cruzados. Al abrirla, me encontró de frente y se sorprendió. Al parecer, no se había percatado todavía que yo me encontraba en la fiesta.


  

  




  Capítulo 8


  —¿Jake? —Su voz tembló al pronunciar mi nombre.


  

  —Hola, Natalia.


  

  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has...?


  

  —Tengo muchos contactos —la interrumpí.


  

  —Tienes que irte. —Miraba a derecha e izquierda preocupada porque alguien nos viera allí, pero yo sabía que eso era imposible.


  

  No parecía una exigencia, más bien una súplica, como si no quisiera que nos descubrieran.


  

  —He cerrado con el pestillo. Nadie nos puede ver —la tranquilicé—. ¿Me puedes explicar qué es lo que tanto te preocupa?


  

  —Nada —mintió.


  

  Me acerqué despacio para no asustarla. Retrocedió. ¿Por qué? Di otro paso más decidido, no podía retroceder más porque la puerta se lo impedía. No tenía escapatoria. Me coloqué frente a ella, apoyé mi mano en su cintura. Mi corazón comenzó a latir más deprisa. ¿Por qué cuando estaba cerca de ella me ponía tan nervioso?


  

  —Natalia, habla conmigo, por favor —dije en un susurro.


  

  —¡No! ¡Aléjate! —gritó apartándome de un empujón.


  

  Me quedé perplejo, nunca había utilizado la fuerza conmigo. Se dio cuenta, pero no dijo nada. El silencio se interpuso entre nosotros.


  

  —Te quiero, Natalia. —Me salió del alma con un hilo de voz que casi no pude ni escuchar yo mismo. No la miré, no quería saber su reacción, podría imaginarme que me rechazaría de nuevo.


  

  Pasaron varios segundos sin que ninguno dijera nada más. Entonces, levanté la vista hacia sus ojos y los vi brillantes, estaba a punto de llorar.


  

  —Olvídate de mí —y tras decirlo, se dirigió a la puerta, abrió el pestillo y se marchó.


  

  Tenía que hacer algo, no podía dejar pasar esa oportunidad. Su reacción significaba algo. Salí corriendo detrás de ella, esperaba encontrarla antes de que entrara en el comedor.


  

  —¡Espera! —le grité. Natalia se detuvo en seco, sin darse la vuelta.


  

  Me puse a su altura y no me pude resistir en abrazarla por la espalda. Me dejó, no opuso resistencia. Mis brazos la rodeaban por la cintura; mi cabeza estaba apoyada en su hombro. Podía sentir esa fragancia que tantos recuerdos me traían. Inspiré hondo y sentí que no querría separarme de ella nunca más.


  

  Noté el roce de sus manos apoyándose en las mías con suavidad. Natalia estaba sintiendo lo mismo que yo. ¿Por qué se resistía tanto?


  

  —Te amo —le confesé mis sentimientos.


  

  Entonces, reaccionó. Apartó mis manos de su cintura y se alejó unos pasos.


  

  —No me lo pongas más difícil, por favor.


  

  —¿Por qué quieres alejarte de mí? ¡Tú me quieres! —le increpé.


  

  —No es suficiente —contestó. Aunque no dijo que sí, tampoco dijo que no, con eso me bastaba.


  

  No aguanté, la agarré del brazo y, a pesar de su resistencia, la forcé a que me siguiera. La guie por varios pasillos hasta llegar hasta una puerta.


  

  —¡Suéltame, Jake! No quiero ir contigo —me gritaba una y otra vez. Hice caso omiso a sus quejas.


  

  Abrí la puerta y me encontré con una sala a oscuras. Encendí la luz y descubrí que era otro salón, más pequeño que el primero y sin apenas mobiliario. Ahí podríamos conversar con tranquilidad.


  

  —¡Entra! —le exigí de muy mal humor.


  

  —¡No! —La obligué a entrar a la fuerza y cerré la puerta detrás de nosotros.


  

  —¿Se puede saber qué haces con ese? —le pregunté furioso y mirándole con fiereza a los ojos.


  

  —No te importa —dijo con un hilo de voz y desviando la vista al suelo.


  

  —Mírame, Natalia —le ordené—. ¿Qué haces con él?


  

  Levantó la mirada a la altura de mis ojos.


  

  —He dicho que no te importa.


  

  —¿Cómo no me va a importar? —suavicé el tono, pero seguía muy molesto.


  

  Se volvió, dándome la espalda.


  

  —Ya no estamos juntos, ¿recuerdas? Puedo hacer lo que me dé la gana y no tengo por qué darte explicaciones.


  

  La hice girar hasta que su rostro quedó frente a mí.


  

  —Por favor, Natalia. Yo te quiero, siento todo lo que he hecho. —Volví a suplicarle su perdón.


  

  —No, Jake. Ya es tarde.


  

  Decía una cosa y me transmitía lo contrario. ¿Por qué tenía esa sensación? Algo no encajaba y tenía que confirmar mis sospechas.


  

  —¡No, joder! No es tarde. Podemos volver donde lo dejamos. —Comencé a dar vueltas por la estancia nervioso—. Fui feliz contigo, Natalia.


  

  —Solo fue sexo —sentenció.


  

  ¿Qué solo había sido sexo?


  

  —Sabes que eso no es cierto.


  

  —Es lo que me dijiste —soltó elevando la voz.


  

  —Sé lo que dije y me arrepiento cada día. —Me acerqué y la cogí de las manos—. Por favor. —La miré con desesperación, no sabía qué más hacer para hacerle cambiar de opinión.


  

  —Déjame. —Se soltó y entendí que la estaba perdiendo del todo.


  

  No podía permitirlo, no quería alejarme de ella. Natalia era esa persona, era ella con la que había decidido compartir mi vida. No la iba a dejar escapar. Hice lo que nunca pensé que sería capaz de hacer. Me arrodillé ante ella y la abracé por la cintura.


  

  —Lo siento. Lo siento. Lo siento. —¿Qué le ocurrían a mis ojos? No recordaba la última vez que lloré, pero mis lágrimas comenzaban a salir a cuenta gotas.


  

  Se hizo el silencio y nos quedamos en esa situación durante varios segundos que se me hicieron eternos, pero no pensaba separarme de ella.


  

  Sentí su mano sobre en mi cabeza. No fue un gesto rudo o mal intencionado. Me estaba acariciando el pelo. Levanté la vista y la vi llorando. Lágrima tras lágrima resbalaban por su mejilla. ¡Odiaba verla así! Me partió el alma. Tenía que impedir que continuara ese sufrimiento.


  

  Me levanté de inmediato y me puse a su altura. Sequé sus ojos con el pulgar de mi mano derecha y me agarró la mano para que me detuviera ahí, en su cara, en su piel.


  

  —Bésame, Jake.


  

  ¿Había oído bien? ¿Había dicho lo que había entendido?, o ¿había sido fruto de mi imaginación? No era verdad, Natalia no me estaba pidiendo un beso. ¡O sí?


  

  Mis manos comenzaron a sudar por lo que quería hacer, pero iba a hacerlo. Me acerqué, y retrocedió hasta que su espalda tocó la pared. Apoyé mi mano en ella, muy cerca de su cara. Me incliné. Vi que no se apartaba y aproveché el momento. Iba a hacer lo que me había pedido; lo que me había exigido.


  

  Mis labios tocaron los suyos. Estaban calientes y suaves. Sin esperarlo, colocó sus manos alrededor de mi cuello y me pidió paso para abrir la boca. Introdujo su lengua y jugó con la mía.


  

  Mis sospechas eran ciertas, seguía sintiendo algo por mí. Dejé de pensar en ello para disfrutar lo que me estaba regalando.


  

  Tenía miedo de dirigir mis manos por su cuerpo, no quería asustarla, pero el deseo que tenía hacia ella hacía imposible no tocarla. Con suavidad, apoyé la mano que tenía libre en su cintura.


  

  No hizo nada, continuó disfrutando de mis besos, por lo que podía continuar. Seguí las curvas de su cintura con mis dedos y en cuanto oí el sonido de un gemido, supe que tenía vía libre.


  

  Bajé los finos tirantes de su vestido y dejé al descubierto sus redondos pechos, que pedían a gritos mi atención. Sus pezones estaban excitados y no dudé en agarrar uno con mis dedos y apretarlo con delicadeza.


  

  Volver a tenerla tan cerca, entre mis manos, me estaba volviendo loco. Quería hacerlo todo con ella; quería lamer cada parte de su cuerpo, introducirme en su interior y ver cómo se corría con mis embestidas, pero tenía miedo. Miedo de dar un paso en falso y que todo se fuera al garete.


  

  Cuidé cada movimiento que hice; lo único que deseaba era darle placer; el mío podía esperar, aunque al parecer, Natalia tenía otros planes para mí.


  

  Se deshizo de la americana y la lanzó al suelo. Desabrochó cada uno de los botones de mi camiseta. El tacto de sus manos me excitaba, las empezaba a notar en mi entrepierna. Me detuve en todo lo que estaba haciendo para, simplemente, observarla y facilitarle el trabajo. Continuó con el botón de mi pantalón del traje y, sin dejar de mirarme a los ojos, fue bajando poco a poco la cremallera para que cayera al suelo, dejándome en ropa interior.


  

  Era mi turno y necesitaba verla desnuda también. Le quité el vestido con erotismo, como si se tratara de la joya más cara y preciada del mundo. Me tomé mi tiempo. Mientras resbalaba aquella tela por su cuerpo, besaba el recorrido. Me detuve en su cintura y la miré, esperando que me diera su consentimiento para continuar. Asintió con la cabeza y seguí desnudándola.


  

  Deslicé el vestido por sus caderas, después por sus piernas, hasta sacárselo por los pies.


  

  Ya no podía aguantar más, el miembro me apretaba y necesitaba salir con urgencia para aliviarse. Tener aquella perfecta mujer ante mí me hizo enloquecer.


  

  La agarré de la mano y la guie hasta la mesa más próxima, que todavía tenía el mantel blanco puesto. Lo aparté sin cuidado y la tumbé sobre la madera. Abrí sus piernas y me coloqué entre ellas. Bajé mi cabeza hasta su sexo y lo besé. ¡Qué bien sabía! No contento con ello, lamí cada parte, mientras que con la mano la acariciaba en busca del clítoris. Lo encontré y lo masajeé mientras continuaba haciéndola disfrutar con mi lengua.


  

  Estaba al borde de correrme, y eso que mi pene no había recibido atenciones por su parte, pero solo con las ganas de estar con ella, fue suficiente estimulación para sentir que el orgasmo estaba al llegar. Así que, cuando ya estaba lo suficiente mojada, saqué a la bestia de su cárcel y la coloqué en su entrada.


  

  Me miraba con lujuria, y en el momento que se mordió el labio, fue la señal para que hundiera mi polla, dura y erecta en su interior.


  

  —¡Ah! —gruñí. Sentir aquello tan estrecho y caliente pudo con mis ansias.


  

  Embestí una y otra vez; duro, fuerte; escuchando los gritos de placer de Natalia a pocos centímetros de mí.


  

  —¡No pares! —me pidió, me rogó. Y yo le hice caso.


  

  La metí y la saqué cuantas veces pude a una velocidad muy rápida. Veía cómo se agarraba a la mesa para que mis empujones no la hicieran caer.


  

  Estaba al borde del éxtasis, pero todavía no había acabado con ella. Le di la vuelta, sus pies tocaban el suelo de puntillas y me dejó su trasero delante de mí. Lo agarré con las dos manos. ¡Todo eso era para mí!


  

  Agarré mi miembro y sin ningún cuidado volví a introducírselo. No dejaba de gritar y yo tampoco. Me comenzaba a faltar el aire de tanto esfuerzo físico, pero necesitaba alargar aquel momento todo lo que pudiera.


  

  —¡Ah! —Con una última embestida, la saqué a tiempo para derramarme en la parte baja de su espalda—. Te quiero.


  

  




  Capítulo 9


  Limpié con delicadeza los restos de mi esperma de su piel con mi propio calzoncillo. Natalia me observada sin decir nada. Cuando hube terminado, se incorporó deprisa, cogió su vestido del suelo y se lo puso a toda prisa.


  

  —Esto no puede volver a ocurrir —soltó nerviosa mirando al suelo.


  

  Eso no era lo que me esperaba después de haber estado juntos, tan juntos. No entendía nada.


  

  —¿Por qué?


  

  —Porque no estamos juntos —dijo levantando la vista hasta mis ojos. Esos ojos castaños querían decirme algo.


  

  —Pero podríamos estarlo.


  

  —No, no podemos.


  

  —¿Ya no sientes nada por mí? —le pregunté desesperanzado.


  

  Se hizo el silencio.


  

  —No puede ser. —Fue lo que contestó.


  

  Se acercó a la puerta, cogió el pomo y, sin darme tiempo a reaccionar, la cerró detrás de mí. Se marchó, dejándome sin la respuesta que quería escuchar.


  

  ¿Por qué no podía ser sincera? ¿Qué estaba ocultando?


  

  No supe reaccionar y me quedé allí de pie con el cuerpo paralizado. Mis pies no podían moverse. Solo escuchaba los pasos aligerados de Natalia, hasta que ya no oí nada.


  

  Estuve así varios minutos, pensando en alguna conclusión, pero no logré encontrar nada.


  

  Salí de aquella estancia, vigilando que el pasillo estuviera vacío. No deseaba ser la comidilla de la alta sociedad. Pasé por el baño y decidí entrar para limpiarme y refrescarme. Tiré en la basura mi ropa interior sucia, me eché agua en la cara para despejarme y repasé mi aspecto.


  

  Cuando corregí mi aspecto desaliñado, me dirigí al gran salón donde Juanjo y Anna me esperaban.


  

  Caminé por el largo pasillo que conducía al salón, pensando en lo que acababa de ocurrir. No sabía por qué se empeñaba en ocultar sus sentimientos hacia mí. Ella lo había disfrutado, al igual que yo; había sentido lo mismo, de eso estaba completamente seguro.


  

  —Tío, ¿dónde te habías metido? —me preguntó Juanjo curioso al verme llegar.


  

  —Sin comentarios. —No pensaba contarle lo ocurrido con Natalia, ni yo mismo sabía qué había pasado.


  

  —¿Estás bien? —Asentí sin mirarle a la cara y entendió que no debía preguntar más.


  

  Busqué a Natalia con la mirada, pero en ningún momento hizo el mínimo intento de encontrarse con mis ojos. Estaba en la mesa presidencial hablando con Rubén y actuaba como si no hubiera pasado nada. Reía con el resto de invitados, aunque se mantenía alejada de su acompañante. ¿Por qué? Esa no era Natalia, no actuaba nunca así. Pero ¿por qué había dejado que pasara lo que pasó?


  

  Oí hablar a Juanjo y a Anna, aquellos dos se llevaban bien. Quería hablar con Natalia, quería verla reír, tocarla, de la misma manera que lo hacían ellos. Aquella complicidad que tenían esos dos no me dejó indiferente. Por una parte me alegré por Juanjo, aunque por otra, sentía pena por Anna. ¡Parecía tan buena chica...! Aunque mi amigo fuera un buen tío, en el tema mujeres era un auténtico vividor. No le interesaba otra cosa de las féminas que meterse en sus bragas. Me dije a mí mismo que tenía que hablar seriamente con él; si ya tenía problemas con Natalia, no me gustaría que Juanjo le hiciera daño a una amiga suya y complicara más mi situación.


  

  No le quitaba ojo a Natalia, y allí seguía, haciendo ver que yo no existía y fingiendo que no había pasado nada. Conversaba de una manera muy amena con su acompañante, aunque noté algo extraño en ellos. Rubén colocó su mano sobre la de ella y esta la apartó de inmediato. Su bella sonrisa, que minutos antes me mostraba, desapareció en ese instante.


  

  Él la agarró de nuevo, con más firmeza ante su desconcierto. Esta vez no la apartó, solo bajó la cabeza y miró al suelo, mientras él charlaba con las personas de su mesa. Desde ese instante no la vi abrir de nuevo la boca, todo el tiempo dejó su mirada fija en un plato sin decir nada.


  

  ¿Por qué estaba así?


  

  Levantó la vista al frente y nuestras miradas se cruzaron. Al ver que la estaba observando, cambió su rostro y sonrió. Pero era una sonrisa tan forzada... tan falsa... que no la creí. ¿Por qué tenía la necesidad de hacer ver que estaba feliz?


  

  Giró la cabeza en dirección a Rubén y comenzó a hablar con él. Fue Natalia la que colocó su mano en su brazo en modo cariñoso. Rabia, furia; sentí todo eso al ver ese tipo de contacto. ¿A qué jugaba? Sabía que lo había hecho adrede para que dejara de fijarme en ella, pero no podía imaginarse el daño que aquello me hizo. Aunque quizás esa fuera su intención.


  

  Solo había pasado media hora desde que hicimos el amor, y no entendía por qué quería mostrarme su afecto por ese hombre. Pensé que estaría vengándose de mí, que había jugado con mis sentimientos por el hecho de haberle hecho daño. Dolía y mucho. Había conseguido su propósito y no podía seguir allí viendo esa escena.


  

  —Me marcho —dije al mismo tiempo que me ponía de pie.


  

  —¿Ahora? ¿Por qué no esperas al postre? —se quejó Juanjo.


  

  —Tengo cosas que hacer —mentí—. Quedaos vosotros.


  

  No di tiempo a que contestaran, no quería estropearles la noche.


  

  —No, hombre. Nos vamos contigo —insistió.


  

  —Juanjo, quiero estar solo.


  

  —Vale, hermano. ¿Estarás bien? —Sabía que me pasaba algo, pero conociéndome, también sabía que no era bueno insistirme en hablar cuando no quería.


  

  Solo le hice un gesto con la cabeza, indicándole que todo estaba bien.


  

  Eché un vistazo por última vez en dirección a Natalia, no me vio. Tenía el presentimiento que esa sería la última imagen que tendría de ella y sentí un nudo en el estómago. Repasé cada línea de su rostro para inmortalizarla en mi memoria, por si mis sospechas fueran ciertas.


  

  A paso ligero, hui de aquel lugar sin mirar atrás, desconcertado por todos los acontecimientos que habían ocurrido. Ella ya había logrado su objetivo, había conseguido jugar con mis sentimientos y lograr hacerme daño. ¡¿Qué se había creído?!


  

  Mientras regresaba a casa, repasé todos nuestros movimientos y algo no me encajaba. En ningún momento me dijo que no me quería, solo se centró en repetirme una y otra vez que no podíamos estar juntos, ¿pero por qué?


  

  ¿Solo había sido un juguete para ella? No, Natalia no era así o eso creía.


  

  Me estaba volviendo loco, nada tenía sentido para mí y tenía que averiguar como fuera lo que estaba ocurriendo. Porque no sabía si me amaba, pero estaba convencido de que no quería a ese tal Rubén. Su rostro serio y triste me vino a la cabeza y solo podía confirmar que ella no era feliz a su lado.


  

  




  Capítulo 10


  Tras salir del restaurante, llamé a Manuel y no tardó más de dos minutos en aparecer. Me había estado esperando sentado en el coche todo ese tiempo. Le pareció extraño verme salir solo, aunque no dijo nada.


  

  —¿Adónde? —me preguntó mientras abría la puerta trasera.


  

  —A casa.


  

  Me llevó hasta mi destino solicitado sin decir ni una palabra. Él sabía cuando callar, que era casi siempre, pero ese día necesitaba el silencio más que el aire para respirar. Necesitaba dar una explicación a lo ocurrido en el restaurante o me iba a volver loco. Acababa de tener sexo con la mujer a la que amaba, sin embargo, después me rechazó para irse con otro. Mi cabeza analizaba la situación, pero no encontraba explicación alguna.


  

  Algo tenía que hacer, no podía quedarme con los brazos cruzados mientras otro se hacía con Natalia. Y no sabía si en contra de su voluntad, o eso solo era imaginación mía como hombre celoso. Porque puedo afirmar que era la primera vez que lo estaba.


  

  Solo había tenido una relación seria en mi vida y, aunque no sentí lo mismo que con Natalia, le llegué a coger mucho aprecio. Nunca sentí celos de otro hombre, incluso sabiendo que me había traicionado con la persona menos esperada.


  

  Todavía era pronto para recibir una llamada del detective que había contratado días atrás para rastrear a Natalia. Pero necesitaba saber algo de inmediato y más ahora que al fin me había encontrado cara a cara con ella.


  

  Cogí el móvil y marqué su número.


  

  —¿Carlos?


  

  —Sí, buenas noches señor Anderson. —Me reconoció al instante.


  

  —¿Tiene algo? —le pregunté.


  

  —Estoy en ello, pero he encontrado poco. Solo sé que está saliendo con un tipo —al escuchar eso mi corazón se paró—, un tal Cortesano.


  

  Así que era cierto, estaba saliendo con ese hombre. ¿Y por qué no la veía feliz? Y, sobre todo, ¿por qué hizo el amor conmigo teniendo a otro hombre en su vida?


  

  Lancé el teléfono contra el sofá sin haber colgado la llamada, pero ya no quería saber más, no en aquel momento. Debía pasar página, aunque no sabía cómo hacer eso. Era la primera vez que me enamoraba de alguien y también la primera que sufría un desamor.


  

  Por poco que me gustara, tenía que hablar con Juanjo, él tendría algún buen consejo que darme, o al menos podría desahogarme con alguien de confianza.


  

  Lo esperé durante horas a que regresara de la fiesta, pero viendo que eran pasadas las dos de la mañana, supe que su noche no había hecho más que empezar. Me fui a dormir, al día siguiente ya hablaría con él.


  

  Me desperté pronto, tan solo eran las siete de la mañana, y mis ansias por desahogarme hicieron que me levantara para hablar con mi amigo.


  

  Llamé a la puerta de la que un día fue la habitación de Natalia y que en ese momento estaba ocupada por él desde que llegó de Madrid. No obtuve respuesta, aunque eso no me frenó para entrar.


  

  —Juanjo, quiero hablar contigo. ¿Tienes un momento?


  

  —¡Joder! —Una voz femenina se oyó bajo las sábanas de la cama.


  

  Juanjo comenzó a reírse de la situación. Se levantó y vi que estaba completamente desnudo. ¡Qué puta costumbre tenía de no cubrir sus vergüenzas! Era cierto que lo había visto así millones de veces, pero nunca me acostumbraba a verle el pene si no estábamos follando con alguna.


  

  —¿Puedes hacer el favor de vestirte? —le recriminé algo molesto.


  

  —¿No te gusta lo que ves, machote? —se burló haciendo movimientos circulares con su miembro.


  

  —En cuanto te vistas, por favor, ven a mi despacho. —No estaba de humor para sus juegos infantiles. Antes de salir por la puerta solté—: Anna, estás en tu casa.


  

  Sabía que era ella, había reconocido su cabello rubio entre las sábanas.


  

  Lo esperé sentado en el sillón de mi despacho, pensando en lo que iba a decirle. No era fácil para mí esa situación. Nunca había necesitado la ayuda de nadie, yo solo podía con todo, pero esto me estaba superando.


  

  ¿Qué tenía que hacer? ¿Me tenía que olvidar de ella o seguir luchando?


  

  Entró a los pocos minutos con unos pantalones cortos y el torso desnudo. Se sentó en el otro sillón, que estaba justo en frente del mío. Cruzó las piernas y con una sonrisa en los labios dijo:


  

  —Querido Jake, ¿en qué puedo ayudarle? —No me gustó su forma de actuar, no se lo estaba tomando en serio. Arrugué el entrecejo y pareció entender lo que estaba pensando—. Está bien, está bien. Dime, ¿qué te pasa?


  

  —Ayer estuve con Natalia.


  

  Me miró extrañado.


  

  —Sí, lo recuerdo, yo también estuve allí —contestó sin saber a lo que me refería.


  

  —No, no me refiero a que estuve en el mismo lugar que ella, digo que hice el amor con ella.


  

  Su cuerpo relajado cambió de posición y se incorporó.


  

  —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? —Parecía muy interesado por aquella conversación.


  

  —Fui a buscarla y follamos, punto. —Creí que no necesitaba más información de la necesaria.


  

  —Está bien. Y entonces, ¿estáis juntos? —Vi un brillo especial en sus ojos.


  

  —No.


  

  —¿Puedes ser más concreto? Si sigues así, pasaremos toda la mañana intentando descubrir qué cojones te pasa.


  

  Exhalé el aire derrotado, él tenía razón, pero me costaba tanto hablar de sentimientos... que me sentía perdido, como un pez fuera del agua. Aquello era nuevo para mí. Confesarle a un amigo mis sentimientos más íntimos, más profundos...me dejaba desnudo ante él, ante el mundo.


  

  —Está bien —me rendí, y comencé a hablar sin mirarle a la cara—. No sé qué hacer, Juanjo —las palabras comenzaron a salir solas—, por un momento pensé que todo se había arreglado y cuando acabamos de..., ya sabes, me dejó allí tirado. Me dijo que no me quería y que no quería estar conmigo. No lo entiendo. ¿Por qué folló conmigo si no quería nada de mí? —Levanté la vista hasta él, pidiéndole una respuesta.


  

  Juanjo se tocó la cabeza confuso porque no sabía qué contestar.


  

  —No lo sé, Jake. La verdad es que yo tampoco entiendo a las mujeres.


  

  ¡Pues vaya ayuda! Para mí, él era una persona normal, con pensamientos coherentes. Las pocas veces que había hablado con él de asuntos serios, siempre había tenido buenas respuestas. ¿Y ahora no?


  

  Comencé a dar vueltas por el despacho, pensativo.


  

  —¡Joder! ¡Y qué hago ahora? —maldije en voz alta.


  

  —¿Crees que puedes recuperarla? —preguntó serio.


  

  —Sí. No. ¡Mierda! No lo sé. No sé a qué está jugando. Por una parte, tuvimos sexo. Eso quiere decir algo, ¿no? —le pregunté, aunque no le di tiempo a contestar, porque continué hablando—: Pero claro, quizá lo hizo para vengarse de mí por lo mal que se lo hice pasar.


  

  —Para, para. Eso lo dudo. Conozco a Natalia un poco, y no sería capaz de hacer eso por maldad —la defendió, y aunque yo pudiera pensar lo mismo, no tenía explicación para su extraño comportamiento.


  

  —Lo sé, lo sé. Pero...


  

  —Jake —me cortó—, deja de castigarte y de pensar. Dale tiempo, dale espacio.


  

  —¿Más? —No era una persona muy paciente y lo que me pedía sería complicado.


  

  —El que sea necesario.


  

  —Está bien, está bien. —Me di por vencido, porque tampoco tenía más opciones. O era eso, o intentar olvidar, y a lo segundo no estaba dispuesto.


  

  —Sabes que me tienes aquí, cuenta conmigo para lo que quieras —me soltó cuando vio mi rostro compungido.


  

  —No te pongas ñoña —le dije.


  

  Esas palabras me reconfortaron, pero fue mi manera de no dejar mis sentimientos más al descubierto de lo que ya lo había hecho.


  

  —Vale, hermano. —Sonrió con una risa burlona—. Y yo ahora me voy, que una rubita me está esperando.


  

  Hizo el intento de marcharse, pero lo agarré del brazo.


  

  —Ten cuidado con ella, no es como nosotros —lo dije serio.


  

  —Natalia tampoco lo era. —No fue una defensa, sino una confesión. ¿Estaría dispuesto a sentar la cabeza?


  

  No era mi problema, así que solo asentí y él se marchó.


  

  




  Capítulo 11


  Pasaron varios días desde la última vez que vi a Natalia en el restaurante. Esperé a que contactara conmigo, que me diera alguna señal para volver a hablar, pero no obtuve noticias. La espera agravaba mi mal humor por momentos. Estaba insoportable. Hasta Juanjo se alejó de mí y prefirió pasar más tiempo con su nueva chica. No era una buena compañía para nadie, ni siquiera para mí.


  

  Me centré única y exclusivamente en la empresa, pero en cuanto comencé a pagar mis desgracias con los empleados, supe que no podía continuar así.


  

  —¡¿Que no sabes hacer nada?! —grité a Silvia, mi secretaria—. ¡Esos papeles deberían haber sido enviados hace dos días! —Sujetaba unos documentos en mis manos y se los enseñaba amenazante delante de su mostrador.


  

  —Pero no los he recibido hasta ahora —intentaba excusarse.


  

  —¡Pues deberías haberlos reclamado antes! —le contesté con rabia.


  

  —Lo... lo siento —se disculpó con los ojos brillantes. Estaba a punto de empezar a llorar.


  

  —Bueno, intenta hacerlo mejor la próxima vez. —No podía quedarme allí viendo como pronto sus lágrimas empezarían a brotar. No se lo merecía. Ella nunca había fallado en nada y siempre había sido muy eficiente.


  

  Me sentí un ogro, un maldito capullo. En realidad, aquellos documentos no tenían demasiada importancia. Podían enviarse ese día sin tener más consecuencias que una llamada pidiendo explicaciones. Pero nada que no pudiera arreglarse con una disculpa.


  

  En cuanto grité a Silvia, mi mejor empleada, decidí salir a tomar el aire. Ese no era yo; no me comportaba mal con ningún trabajador, no les gritaba, no les echaba la bronca, pero mi estado de nervios por culpa de Natalia, hizo que no tuviera el control de mis emociones.


  

  Me senté en la cafetería de la esquina y pedí un café con leche, aunque si quería calmar los nervios, aquello haría el efecto contrario, así que antes de que el camarero se fuera con la comanda, decidí cambiarlo por un refresco.


  

  Miré varias veces por la ventana; ver pasar a las personas me calmaba. Me quedé allí sentado durante una hora, pensando en lo que debería hacer. Y no se me ocurrió otra cosa que llamarla. No contestó, como ya imaginaba, así que le escribí un mensaje:


  

  «Quiero hablar del divorcio.»


  

  No era verdad, pero parecía ser la única salida para que pudiera ponerme en contacto con ella. No tardó en responder.


  

  «¿Lo tienes firmado?»


  

  Bien, conseguí llamar su atención.


  

  «Sí. Te espero en la cafetería Mirablau, enfrente de mis oficinas.»


  

  Esperaba que aceptase, solo de esa manera podría verla de nuevo y conversar.


  

  «OK.»


  

  Al recibir su respuesta, mi corazón comenzó a palpitar cada vez más rápido. ¿Qué le diría? No tenía los documentos, no tenía nada que ofrecerle. Era seguro que se enfadaría conmigo, pero no me importó. De perdidos, al río.


  

  Natalia apareció a la hora siguiente. Su rostro no mostraba otra cosa que no fuera desagrado y unas negras y llamativas ojeras.


  

  —Hola, Jake —me saludó muy seria—. Dame los papeles.


  

  Mi corazón se aceleró.


  

  —Siéntate —le ordené.


  

  —No, solo he venido a por los papeles y me voy. No tengo nada que hablar contigo.


  

  Llegó la hora de la verdad, de confesarle que la había engañado. Me levanté deprisa y me coloqué enfrente de ella.


  

  —Lo siento, era la única manera que tenía de verte —le confesé poniendo mi mano sobre su brazo.


  

  —¿Cómo? ¿No los tienes? —Estaba enfadada, más bien indignada.


  

  Apartó mi mano y se dio la vuelta sin decir nada más. La veía otra vez alejarse de mí y no podía consentirlo, debía impedir que se marchara.


  

  —Por favor, espera —le rogué. Se detuvo, pero no se giró—. Te quiero, dime cómo puedo demostrarte lo que siento por ti.


  

  Se giró despacio, dios tres pasos en mi dirección y me contestó:


  

  —Olvídate de mí. Si me quieres, te alejarás. —Y dicho esto, se marchó.


  

  No me gustó ver cómo otros clientes observaban la escena como si fuera una película. Unos me miraron tristes, otros contentos, pensando que me había portado mal con ella y que me lo merecía, nada lejos de la realidad. No me gustaba ser el centro de atención, por lo que pagué mi bebida y me largué de allí.


  

  Una vez en casa, me quité la ropa y me puse cómodo. Pensé en encender el ordenador y ponerme a adelantar trabajo atrasado, pero no pude. Solo podía pensar en una cosa: Natalia.


  

  Llegó Juanjo contento, como siempre. Después del malhumor que había gastado durante todo el día, no se atrevió a preguntarme por cómo me había ido, solo se sentó en el mismo sofá que yo y miramos la televisión sin decir palabra.


  

  Estaba respetando mi espacio; sin embargo, aquel silencio estaba acabando conmigo. En otras circunstancias lo habría querido así, pero cuando mis pensamientos solo se centraban en una mujer, deseé que dijera alguna de sus tonterías, que me distrajera con alguna broma absurda, aunque parecía que, al fin, había respetado mis deseos. ¿Por qué ahora? No conforme con aquello, le hablé:


  

  —¿Qué tal con Anna?


  

  —Muy bien, la verdad —me respondió sin dejar de mirar la pantalla.


  

  —Ah. —¿Ya está? ¿No pensaba decir nada más? Él, que siempre tenía algo que decir, no hablaba—. ¿Habéis quedado hoy?


  

  —Sí.


  

  Pero este tío ¿de qué iba? Estaba comenzando a entender lo que el resto de personas sentían cuando intentaban mantener alguna conversación conmigo. Se estaba comportando como yo siempre lo hacía.


  

  —¿Y dónde iréis?


  

  Me miró curioso, a la par que divertido.


  

  —Nunca pensé que algún día tuvieras ganas de conversar con alguien —se burló soltando una carcajada.


  

  —¡Joder, Juanjo! Estoy intentando no pensar en ella y necesito distraerme.


  

  —Vale, vale. Te entretendré.


  

  Lo miré con atención para escuchar lo que iba a decirme, pero no abrió la boca. Sino que colocó su mano en mi pierna y acarició mi muslo. ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Me estaba metiendo mano?


  

  Comenzó a carcajearse y lo entendí. Se estaba quedando conmigo.


  

  —¡Serás cabrón!


  

  —Deberías haberte visto la cara, tío. —Seguía riéndose, y al final no me quedó más remedio que unirme a él.


  

  Había conseguido distraerme del todo, y hacerme reír a mí era complicado. Pero tengo que reconocer que tuvo gracia.


  

  Pasamos el resto del día juntos sin hacer gran cosa. Sin darme cuenta y sin pedírselo, anuló la cita con Anna. Juanjo era un buen amigo y siempre se lo agradecería. Nos bebimos unas cervezas viendo un partido de fútbol. Aunque a mí no me gustaba, a él le encantaba ver a veintidós tíos en calzoncillos detrás de una pelota. Nunca fui de deportes, pero en ese momento me dio igual, me volví el mayor fan del Barcelona y grité con él los goles que marcaban. Eso hizo olvidarme de ella por unas horas, hasta que llegó la hora de dormir. Aquello era un sinvivir. Tenía que tomar una decisión de inmediato.


  




  Capítulo 12


  Mi teléfono volvió a sonar, y con pocas esperanzas de ver el nombre de Natalia en la pantalla, lo revisé por si acaso. Y efectivamente, no era ella.


  

  Era la cuarta llamada que recibía de Emily en dos días y la cuarta que rechazaba. No me apetecía en absoluto entablar una conversación, cuando sabía lo que quería decirme.


  

  Desde que rompimos nuestra relación, intentó acercarse a mí, pero nunca se lo permití. Seguía estando con mi padre y, aunque había superado aquella etapa, todavía me resultaba extraña la situación de verlos como pareja.


  

  Sabía que yo la había perdonado, pero su remordimiento seguía ahí e intentaba enmendarlo preocupándose por mi vida. Durante todos esos años, al menos dos veces al mes recibía alguna llamada o algún mensaje. La mayoría de las veces los ignoraba, pero ante su insistencia, me veía obligado a contestarle.


  

  Ese día, con todo lo que estaba pasando con Natalia, era la última persona con la que quería tener algún tipo de contacto. No por nada, sino porque era mi ex novia, la primera persona con la que intenté abrirme y me traicionó. No necesitaba recordar nada de todo aquello.


  

  Al colgar la última vez, de inmediato mi móvil vibró. Un mensaje.


  

  «Ya que no coges la llamada, no me queda más remedio que decírtelo por mensaje: Tu padre ha tenido un accidente y está en el hospital.»


  

  ¡Maldición! Eso no me lo esperaba. Por mucho rencor que le tuviera, seguía siendo mi padre.


  

  «¿Dónde está?»


  

  «Quedamos en el Luna a las 13:30.»


  

  Ahora sí que no entendía nada. ¿Emily en España? ¿Y mi padre? ¿Hospitalizado aquí? No hacía mucho que me vi con ella, por su propia insistencia. Mi padre llevaba tiempo queriendo contactar conmigo y yo se lo impedía constantemente.


  

  Acepté la cita, necesitaba saber el estado de salud de mi padre.


  

  Nos vimos en un restaurante lujoso, era a lo que mi padre la había acostumbrado todos estos años. Ya no parecía la misma Emily que conocí antaño. Su cabello rubio ondulado estaba perfectamente peinado, y en el rostro se le notaba alguna que otra operación de estética para disimular las primeras arrugas que le comenzaban a asomar.


  

  Lucía un vestido corto, con un escote poco pronunciado. Seguramente de algún diseñador exclusivo.


  

  En cuanto me vio no pudo disimular una sonrisa. No aparentaba la preocupación que me había mostrado en los mensajes con el accidente de mi padre.


  

  Fui a su encuentro y, con un simple beso en la mejilla, la acompañé al interior del restaurante, donde ella misma había reservado una mesa.


  

  Nos sentamos donde el camarero nos indicó, justo enfrente de un gran ventanal con vistas a la calle.


  

  —¿Cómo está mi padre?


  

  —Esto... —comenzó a tartamudear y a tocarse el pelo de una manera nerviosa. La conocía bien, estaba ocultando algo—. Bueno... yo...


  

  —¿Se puede saber qué le ocurre? —Empecé a impacientarme y llegué a pensar que ese accidente podría ser peor de lo que me esperaba.


  

  —Bueno... él... yo...


  

  —Emily —la corté—, he venido para que me digas cómo está mi padre.


  

  —Esto... yo... —volvía a titubear. Me estaba sacando de mis casillas.


  

  —¿Quieres decirme qué es lo que pasa? —Alcé un poco la voz, cansado de que no dijera nada.


  

  —No está en el hospital, te mentí —dijo deprisa—. Te he citado porque nos vamos a casar y tu padre quiere que asistas como el padrino de la boda.


  

  ¿Que se iban a casar? Me sorprendió, aunque podía esperarlo después de tantos años juntos. Pero, ¿yo el padrino?


  

  —Mi padre no está bien de la cabeza. —Estaba molesto. ¿Cómo podía pedirme algo así?—. Eres mi ex, ¿en qué estaba pensando?


  

  —Pero de eso ya pasó mucho tiempo. ¿Cuándo podrás perdonarlo?


  

  Siempre teníamos la misma conversación y siempre acabábamos del mismo modo: ella llorando y yo enfadado. Después de abandonarme cuando era un niño, me robó a mi novia, ¡joder! Él era mi padre, él me traicionó y eso no podía perdonarlo. Lo que él hizo no es de buen padre, ni siquiera de una buena persona, así que no, no iba a perdonarle.


  

  —No puedo aceptar tu oferta. ¿Por qué yo?


  

  Pensó durante unos segundos en la respuesta que iba a darme.


  

  —Porque queremos que seas tú. —Se cruzó de brazos mientras fruncía el ceño.


  

  —Olvídate de eso. Nunca seré vuestro padrino —finalicé la conversación, Emily sabía que no daría mi brazo a torcer.


  

  —Creo que es la manera de volver a ser una familia —intentó convencerme.


  

  —¿Familia? —¿Se había vuelto loca?—. Yo no tengo familia, Emily. Tú y mi padre os encargasteis de que no la tuviera.


  

  Mis palabras fueron duras y vi como su rostro se entristecía. Acabó por darse por vencida.


  

  —Al menos asistirás ¿no?


  

  Mi padre asistió a la mía, aunque hubiera sido una farsa, se comportó muy bien con Natalia. Lo pensé durante unos segundos y asentí poco convencido. No perdía nada por presentarme en su ceremonia y sería bueno para la publicidad de la empresa.


  

  En ese instante recordé mi boda, la primera y la segunda. Volví a pensar en ella, ¿podría olvidarla algún día?


  

  —¿Jake? —Reconocí esa voz a mi espalda.


  

  Me giré al instante para comprobar que mi mente estaba en lo cierto. La estudié de arriba abajo y sí, era ella.


  

  —¿Natalia? —¿Qué hacía allí?


  

  No esperaba encontrarla allí y menos sola. Era una estupenda ocasión para intentar hablar con ella.


  

  —Hola, me alegra verte tan bien acompañado —soltó dirigiéndose con una sonrisa falsa a Emily.


  

  ¿Se había puesto celosa? ¿O lo había interpretado de esa manera?


  

  —No, no es lo que te imaginas —intenté defenderme.


  

  —Que tengáis una buena velada. —Sin esperar a recibir contestación, pasó por delante de nosotros.


  

  Antes de que se marchara, me levanté, la agarré del brazo con suavidad y, al girarse, vi enfado en su rostro. ¿Sería por Emily?


  

  —¿Puedo hablar un momento contigo? —Natalia me miró pensativa, como si estuviera sopesando si dedicarme unos minutos o no.


  

  —Puedes.


  

  Me alegré de esa respuesta.


  

  —Te llamo después, adiós —le dije a Emily. Creo que no se lo tomó demasiado bien, pero no tenía otra opción. No volvería a tener otro momento como aquel y si quería arreglar las cosas con Natalia, debía aprovechar cualquier oportunidad.


  

  La vi marcharse algo enfadada, pero mi prioridad era otra.


  

  Conduje a Natalia lejos de allí, en una de las mesas más apartadas. Necesitaba algo de intimidad para que el resto de las personas del local no pudieran oírnos.


  

  —¿Por qué estás tan enfadada? —le pregunté.


  

  No entendía por qué le molestaba el verme con otra mujer si ella estaba saliendo con otro.


  

  —Es ella.


  

  —¿Quién? —Ahora sí que ya no sabía de lo que hablaba.


  

  No me miraba a los ojos, su vista estaba fija en el suelo.


  

  —Es la rubia con la que te fotografiaron antes de irme.


  

  No sabía de qué me estaba hablando. Rebobiné meses atrás para recordar el momento al que se refería. ¡No era posible! Y me acordé de que me avisaron que había una foto de un periódico de Emily y yo, pero nunca supe que Natalia la había visto. ¿Por eso se marchó? ¿Pensó que tenía algo con ella? Todo empezaba a tener sentido para mí. Después de lo mal que me porté con ella debió verme con Emily y sacó sus conclusiones erróneas.


  

  —No es lo que tú piensas —me adelanté—. Ella es...


  

  —Me da igual quien sea —me cortó de inmediato—. Puedes hacer con tu vida lo que quieras.


  

  Se dispuso a marcharse, pero no la dejé.


  

  —Natalia, espera.


  

  —¡No! —gritó con furia. Vi en sus ojos unas lágrimas que comenzaban a resbalar por sus mejillas. Odiaba verla llorar, odiaba que fuera por mi culpa.


  

  —Es la novia de mi padre —le solté para tranquilizarla.


  

  No se esperó aquella respuesta y sus ojos se agrandaron como platos, deteniendo las lágrimas.


  

  —¿La novia de tu padre? —dijo en un susurro—, pero si es muy joven.


  

  —Es una larga historia, y si me dejas, te la explicaré.


  

  —Yo... yo... —Aquella confesión la había dejado trastocada.


  

  No creí necesario explicarle que fue mi novia. Aquello pasó hacía muchos años y no tenía tiempo que perder. Así que solo le dije lo necesario:


  

  —Me ha citado para decirme que se van a casar.


  

  —¿En serio?


  

  —Sí. —Su rostro se relajó—. No tengo nada con ella.


  

  —Tampoco me importa, tú y yo no tenemos nada. Puedes hacer lo que quieras con quien quieras —mintió. Sí le importaba pero no quería volver a discutir.


  

  —Natalia, yo te quiero a ti y quiero estar contigo.


  

  —Pero yo no.


  

  Mentía, lo sentí en la calidez de sus ojos, en su voz tenue.


  

  —Sabes que no es verdad. —Decidí no alterarme, si lo hacía, perdería la oportunidad de hablar con ella, sonsacarle más información—. Tú me quieres como yo te quiero a ti.


  

  —¡No! —Esa contestación reveló mucho. Sí me quería.


  

  —Sabes que tengo razón. —Acerqué mi silla con disimulo hasta la de ella. Coloqué mi mano en su muslo y, gracias a su vestido, pude sentir la piel desnuda de su pierna.


  

  —¿Se puede saber qué haces? —Intentó apartar mi mano, pero no se lo permití. Utilicé mi fuerza para hacerla desistir.


  

  —Sé que te gusta esto. —Acaricié el interior del muslo con suavidad.


  

  Vi cómo se mordió el labio, le estaba gustando. No suficiente con eso, subí más arriba. El mantel de la mesa ocultaba mis acciones, por eso continué. Abrí sus piernas con sensualidad, no opuso resistencia y entonces llegué hasta sus braguitas. Con mis dedos acaricié por encima de la tela. Natalia abrió la boca sorprendida, pero no podía hacer nada más, si no quería que nos descubrieran en ese extraño juego sexual.


  

  —Para —me ordenó bajito.


  

  —¿Por qué? ¿No te gusta? —Aparté su ropa interior, dejando desprotegido a su sexo.


  

  Con mis dedos recorrí esa piel desnuda, suave.


  

  —Jake, por favor —me cogió del brazo para detenerme, pero en realidad, no era lo que deseaba. Si hubiera sido ese su deseo, con levantarse y marcharse hubiera tenido suficiente. Pero no, seguía con las piernas abiertas, aceptando mis atenciones.


  

  En ese momento, introduje un dedo en su interior. Oí un susurro, un leve gemido que provenía de su boca. Sonreí por dentro, estaba ganando la batalla que había ido a luchar.


  

  Me acerqué a su cara, con mi mejilla rocé la suya. Tenía tan cerca su pelo que pude oler su champú de frutas. Inhalé ese aroma y me excitó. Moví mis dedos más rápido en su interior. Entré y salí a mi antojo, ella se dejaba hacer. Disfrutaba de cada uno de mis movimientos. Ya estaba mojada y lista para un paso más. Su respiración entrecortada no me indicaba lo contrario.


  

  Aumenté el ritmo.


  

  Mi erección me pedía a gritos entrar en ella. Quería poseerla, quería sentirla debajo de mí, encima, de cualquier manera me bastaba, siempre y cuando la tuviera cerca. Era ella, la mujer que me cegaba los sentidos, que me volvía loco. Pero la estaba consiguiendo, se estaba dejando llevar, y eso solo podía significar una cosa: continuaba queriéndome.


  

  Besé su cuello de manera dulce y le susurré:


  

  —Vámonos a mi casa. —Quería estar a solas con ella, decirle una y otra vez que la amaba. Incluso estaba dispuesto a recitarle sonetos de amor, si con ello podía convencerla para que volviera a mi lado.


  

  —Estoy enamorada de Rubén.


  

  Mis manos dejaron de moverse. Seguían en su interior, pero mi cerebro detuvo cualquier acción. ¿Acababa de oír que estaba enamorada de Rubén? ¿De Rubén Cortesano?


  

  Extraje mis dedos del interior de su sexo mojado. No podía seguir masturbándola cuando acababa de decirme que quería a otro que no era yo.


  

  No dijo nada más. Bajó la cabeza y ahí se quedó.


  

  Me enfurecí, quise lanzar la mesa por encima de mi cabeza y estamparla contra el cristal, pero una cosa era pensarlo y otra hacerlo.


  

  —¿Es cierto? —le pregunté con dureza.


  

  —Sí. —No lo pensó, simplemente, lo soltó sin más.


  

  Entonces, ¿era verdad? Comencé a sentir que me faltaba el aire y me quedaba sin respiración. Había ido a por la verdad y eso es lo que había conseguido.


  

  La sangre me hirvió hasta el punto que si no huía de aquel lugar, Natalia vería una faceta de mí que no deseaba que conociera.


  

  —Mañana te enviaré los documentos del divorcio firmados. —Levantó la cabeza al escuchar aquello, y no me quedé para ver nada más.


  

  Me largué de allí como alma que lleva el diablo. Y no miré atrás. Ese iba a ser el final de Natalia y Jake.


  




  Capítulo 13


  Hacía tan solo unos minutos que había llegado a casa, después de recibir aquella revelación que rompió algo en mi interior. Noté como si algo estuviera golpeando con dureza mi estómago. Saber que Natalia estaba enamorada de otro me mató en vida.


  

  Quería gritar, romper todo lo que encontrara en mi camino. De hecho, fue lo que hice.


  

  Caminé hasta el salón y vi el jarrón carísimo que había comprado por capricho en un viaje a Japón. Lo cogí entre mis manos, le di vueltas para apreciar los dibujos hechos a mano y, sin pensarlo, lo lancé contra la pared del salón. Se hizo añicos y los trocitos de porcelana quedaron esparcidos por el suelo. Me gustó esa sensación, y no suficiente con eso, agarré las sillas blancas de diseño y las tiré una a una contra el suelo. Aunque no llegaron a romperse, sí se habían arañado, pero no me importó. Revisé toda la estancia para ver qué más podía servirme para liberar mi tensión.


  

  Todo a mi alrededor comenzó a volar. No recuerdo cuántos objetos más rompí, pero el salón quedó hecho un completo desastre.


  

  La rabia se había apoderado de mí, y cuando me cansé de tirar y lanzar todo lo que estaba a mi alrededor, me acerqué al mueble bar, cogí una botella de whisky y me serví una copa bien cargada. Después de esa, llegaron otras.


  

  Me escocía el amargo sabor del licor en la garganta a cada trago; noté correr el alcohol por mis venas hasta que empezó a hacerme efecto. Mis movimientos torpes de manos y pies lo confirmaban. El sopor era tal que el resto de la tercera botella se volcó sobre la alfombra persa.


  

  Cuando apenas podía tenerme en pie, decidí que la mejor opción era seguir bebiendo sentado en el sofá. Cogí la botella en una mano, la copa en la otra y con unos andares poco finos, llegué hasta el sofá. Seguí bebiendo y bebiendo, hasta el punto que la imagen de Natalia en mi mente se tornó borrosa. ¿La estaba olvidando? Perfecto, esa era mi intención.


  

  Al punto de perder el conocimiento, apareció Juanjo en la casa sin darme cuenta. Por mi estado de embriaguez, no oí el sonido de la llave, ni los pasos de él.


  

  Entró con una sonrisa triunfante en la cara y lo odié en ese momento tras verlo radiar de felicidad. Él podía estar con la persona que le gustaba, mientras yo... sufría por un amor no correspondido.


  

  —Tío, ¿estás bien? —Corrió hacia mí al ver el estado en el que me encontraba—. ¿Qué ha pasado?


  

  —Le quiere —balbuceé.


  

  —¿Quién? ¿A quién? —No entendía lo que le estaba diciendo.


  

  —Natalia quiere a ese cabrón —intenté decirle, pero de mi boca salían palabras ininteligibles para el resto de seres humanos.


  

  —Vamos a acostarte —me dijo mientras intentaba levantarme.


  

  —¡No! —Me solté y perdí el equilibrio, con la mala suerte que caí y me golpeé la cabeza contra la mesa de centro de cristal.


  

  Se oyó un fuerte ruido y ya no recordé nada más.


  

  Abrí los ojos muy despacio, un terrible dolor de cabeza impedía que lo hiciera de otra manera. Me encontré en un lugar desconocido. Una amplia estancia en tonos blancos. Oía los sonidos de unas máquinas cerca de mí. Parecía la habitación de un hospital. Revisé mi cuerpo y vi que llevaba una bata azul celeste y unos cables colgaban de mi brazo izquierdo. Confirmado: estaba en un hospital.


  

  Me toqué la frente después de sentir una gran punzada por esa zona. Noté una especie de tela, una venda que recubría toda la frente. Me puse algo nervioso y comencé a tocar toda mi cabeza sin saber qué hacía todo aquello a su alrededor. Hasta que toqué una parte que me hizo dar un salto por el dolor. Ahí había una herida.


  

  —¿Quieres estarte quieto?


  

  No me había percatado, pero Juanjo se encontraba tumbado en un sofá al fondo de la habitación. Se incorporó al verme despierto y se levantó para acercarse.


  

  —¿Qué ha pasado? —le pregunté confuso por la situación.


  

  —Que alguien se bebió hasta el agua de los floreros —se burló. A mí no me hizo gracia. No solía perder el control en ningún caso y la revelación de Natalia provocó todo aquello.


  

  —¡Qué dolor de cabeza! —me quejé.


  

  —No me extraña, te diste un buen golpe. Te han puesto varios puntos.


  

  —No recuerdo nada.


  

  —Lo sé. Solo tengo que decirte que tienes que comprarte una mesa nueva. Tienes la cabeza tan dura, que la rompiste. —Rio con descaro.


  

  —¡Mierda! —solté ante la idea de haber hecho un destrozo de tal calibre.


  

  Aquello no podía continuar de esa manera. Lo que sentía por esa mujer estaba afectando a mi vida, a la que tanto esfuerzo había dedicado para mantener un equilibrio.


  

  —¿Cuánto tiempo debo quedarme aquí? —le pregunté con una idea fija en mi cabeza.


  

  —Nada. En cuanto pase la doctora te darán el alta.


  

  —Perfecto. ¿Has traído mi coche?


  

  —Sí —contestó divertido, viendo cómo me peleaba con los cables e intentaba vestirme, cosa que no logré.


  

  Resoplé ante la idea de necesitar ayuda para algo tan simple como quitarme la ropa, pero era lo normal. Juanjo se reía todo el tiempo al verme tan impedido. Lo hubiera cogido del cuello si hubiera podido. Él y su maldito humor.


  Llegó la doctora que me atendió cuando llegué en ese estado.


  

  —Buenos días, señor Anderson.


  

  —Buenos días.


  

  —Vengo a darle el alta y a traerle esta información. —Me alargó unos folletos—. Cualquier duda pu...


  

  —¡¿Cree que soy alcohólico?! —le grité enfurecido después de leer en esos papeles «Centro de rehabilitación», «Adicciones» y cosas por el estilo.


  

  —Es algo normal, no se preocupe. El estrés de los negocios...


  

  —¡Que no tengo problemas de alcohol! —Vi a Juanjo riéndose por lo bajo. Si tenía que matar a alguien, él sería mi primera opción, sin duda.


  

  —No debe avergonzarse. —Esa mujer no iba a parar de insinuar que tenía problemas de alcoholismo, así que la dejé terminar para que me diera el alta y pudiera alejarme de aquel lugar.


  

  Cuando la enfermera me quitó la vía pude cambiarme de ropa con normalidad.


  

  —¿Quieres que te lleve yo? —Juanjo sujetaba una silla de ruedas que habían dejado allí para desplazarme hasta la salida. Ese hombre iba a acabar con mi paciencia. Todo eran risas para él.


  

  —Puedo andar, gracias —le dije con una voz cortante.


  

  No estaba de humor para sus tonterías, mi mente solo pensaba en una sola cosa, y en cuanto llegara a casa iba a hacerlo.


  

  Juanjo había traído uno de mis coches. Lo había aparcado en el estacionamiento del hospital. Me senté en el asiento del copiloto y esperé a que arrancara.


  

  —¿Puedes explicarme ahora qué ha pasado?


  

  —No. —No quería hablar con nadie. Solo me dedicaba a mirar por la ventanilla, pensando en lo que tenía que hacer a partir de ahora.


  

  —Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


  

  —Lo sé.


  

  Y era cierto, Juanjo para mí era una de las personas más importantes en mi vida.


  

  Nos conocimos cuando tan solo éramos unos niños. Por aquel entonces, yo estaba pasando por una grave enfermedad y el hospital era mi segunda casa. Allí lo vi por primera vez, jugando con otros niños. Era el hijo de mi oncólogo y solía presentarse en nuestra área para esperar a que su padre acabara la jornada.


  

  Ya por aquel entonces era un niño alegre y hacía reír a todos, excepto a mí. Solo hacía unos meses de la muerte de mi madre y la desaparición de mi padre. Estuve solo durante todo ese tiempo, pasando por una enfermedad terrible para un niño. ¿Cómo iba a tener ganas de reír? La única persona que me quería, la única mujer que se preocupaba por mí, ya no estaba. Y ese desgraciado, mi padre, se deshizo de mí, de su problema, abandonándome en aquel hospital, con la excusa de que tenía que trabajar.


  

  Poco a poco fue acercándose a mí. Éramos de la misma edad y compartíamos el interés por los mismos juegos. Al principio no habló conmigo, básicamente porque yo nunca le contestaba. Me cerré en banda durante meses, sin querer saber nada de nadie. Juanjo solo se sentaba en mi cama, cogía un mando de una de las videoconsolas que tenía y comenzaba a jugar. Hasta que un día blasfemé porque me ganó a mi juego preferido. Él se rio y me llamó paquete, a lo que no pude evitar sonreír.


  

  Desde entonces nos hicimos inseparables. Después de superar la enfermedad, mi padre me envió a un internado y el regresó a España, su país natal. Pero yo seguí escribiéndole. Tanto en navidades como en verano, sus padres me invitaban a pasarlas con ellos. Cuando mi padre se olvidó de mí, su familia se convirtió en la mía, esa que tanto anhelaba y que nunca había tenido.


  

  Juanjo ha sido mi fiel amigo, el mejor de todos, él era... mi verdadera familia.


  

  —Pues cuando estés preparado, aquí estaré —soltó de inmediato, haciéndome volver al mundo real.


  

  —Lo sé —repetí.


  

  Y lo sabía. En el momento que estuviera preparado para hablar, él sería al primero —y al único— que le contaría lo sucedido con Natalia.


  

  Llegué a casa y abrí la puerta con fuerza. Me dirigí a mi escritorio. Abrí el segundo cajón, donde solía tener todos los documentos importantes, y cogí el primer dosier.


  

  Me senté, leí el acuerdo de divorcio que Natalia me había enviado y todo parecía estar correcto. No pedía nada de mi propiedad, ni siquiera exigía el pago de los cien mil euros que le había prometido. Nada, no reclamó nada.


  

  Cogí el bolígrafo de tinta negra, con el que siempre firmaba cualquier documento. Aunque me temblaban las manos, estampé mi firma en la casilla que ponía mi nombre. Ya estaba, acababa de divorciarme de Natalia.


  

  Metí los documentos en un sobre junto con un cheque por valor de cien mil euros. Ese era el trato y yo siempre los cumplía.


  

  Golpeé la puerta de Juanjo con suavidad.


  

  —¿Puedo entrar? —pregunté.


  

  —Pasa.


  

  Estaba vistiéndose.


  

  —¿Has quedado con Anna?


  

  —Sí. Esa rubita me tiene loco. —Vi cómo se le iluminaban los ojos con tan solo nombrarla. ¿Se estaría enamorando?


  

  —Necesito que me hagas un favor.


  

  —Dime.


  

  Le entregué el sobre que contenía el dinero y el acuerdo de divorcio.


  

  —¿Puedes dárselo a Anna y que se lo entregue a Natalia?


  

  Me miró curioso.


  

  —¿Se puede saber qué es?


  

  —El acuerdo de divorcio firmado.


  

  Detuvo cualquier acción que estuviera haciendo para centrarse en mí. Se acercó, agarró el contrato y dijo:


  

  —¿Estás seguro, hermano?


  

  Asentí. Comenzaban a escocerme los ojos, como si estuviera a punto de llorar. Por eso, le agradecí el favor y me marché con el corazón encogido.


  

  




  Capítulo 14


  Estuve nervioso el resto del día. Juanjo todavía no había llegado de su cita con Anna y no sabía si le había podido entregar el sobre.


  

  Bien entrada la noche, recibí una llamada.


  

  —¿Natalia? —pregunté sorprendido. ¿Habría recibido ya el sobre?


  

  —¿Se pude saber qué son esas maneras de enviarme el acuerdo de divorcio? —Sí, lo había recibido. ¿Pero por qué estaba tan enfadada?


  

  —¿Disculpa?


  

  —No son maneras, Jake. Somos personas civilizadas. —Parecía molesta, aunque no entendía el porqué.


  

  —¿Te recuerdo cómo lo recibí yo? —le solté en su mismo tono y se hizo el silencio. Al ver que no respondía, continué—: Porque no fue nada agradable enterarme de que querías el divorcio sin siquiera decírmelo a la cara. Yo solo he firmado lo que tú me enviaste.


  

  —¿Y el dinero? No lo quiero.


  

  —Es tuyo, ese era el trato.


  

  —Sabes que no lo hice por dinero.


  

  —¿Algo más Natalia? —Aunque quería seguir escuchando su voz, no era lo adecuado. Acababa de firmar los papeles de divorcio, ese era nuestro final. ¿Por qué se empeñaba en seguir poniéndomelo difícil?


  

  —¿Estás bien, Jake?


  

  —Sí. Que tengas una bonita vida. —Le colgué.


  

  Necesitaba una copa y mientras me ponía un whisky con hielo, apareció Juanjo.


  

  —Espero que esta vez te controles o yo mismo te llevaré a la clínica de desintoxicación que te recomendó la doctora —se burló.


  

  —¿Tienes planes? Te iba a preguntar si te apetecía venir al club esta noche.


  

  Por su cara, le extrañó la petición. Era cierto que hacía semanas, meses, que no pisaba aquel lugar. La última vez fue cuando Natalia me confesó que estaba enamorada de mí.


  

  —Pasaré la noche con Anna, pero si quieres que te acompañe... —dijo mientras se llenaba una copa de whisky.


  

  Sabía que lo dijo unicamente para no dejarme solo y evitar que hiciera algo inapropiado. Mi comportamiento en los últimos días no era como de costumbre y él lo había notado.


  

  —No te preocupes. Otra noche iré —le mentí. No quería la compasión de nadie, y menos la de Juanjo.


  

  —Está bien, tío. Me doy una ducha y me largo. ¡No me esperes despierto, cariño! —Canturreaba y bailaba mientras se dirigía al baño.


  

  ¡No tenía remedio!


  

  Cuando escuché la puerta cerrarse detrás de Juanjo, comencé a vestirme. Lo hice de una manera informal, con unos jeans claros y una camiseta con cuello de pico, ceñida al cuerpo, resaltando mis músculos. Esa noche estaba dispuesto a darlo todo, y con un buen atuendo podría tener a quien quisiera.


  

  Manuel me esperaba en el coche. Le pedí que esa noche trabajara horas extras para mí y aceptó con gusto; más bien, por la gran suma de dinero que le ofrecí.


  

  El coche olía a limpio. Siempre lo mantenía impoluto, pero hasta entonces no lo había advertido. Esa semana le agradecería su buen trabajo de alguna manera, pensé mientras nos dirigíamos al The Club.


  

  Llegamos y Manuel se detuvo delante de la puerta, esperó a que bajara, y con un gesto de barbilla se despidió. Tenía instrucciones muy claras: aparcar el coche cerca y esperar mi llamada para que regresara a por mí.


  

  El de seguridad de la puerta me reconoció de inmediato y no hizo falta hacer ningún ritual. Me dejó pasar al interior.


  

  Solo eran las once y media de la noche y ya estaba abarrotado de personas ansiosas por follar. Me senté en uno de los taburetes de la barra del fondo y pedí una copa. No tardaron en servirla y, mientras daba pequeños sorbos, estudiaba una a una las mujeres presentes. ¿Con cuál pasaría la noche?


  

  Vi a una morena a lo lejos, muy alta, pero estaba demasiado maquillada. Muy cerca, pasó una rubia de cuerpo perfecto y unos grandes pechos, demasiado artificial.


  

  Aquella noche buscaba algo muy concreto y, aunque no lo tenía pensado desde un inicio, mi mente solo buscaba a una mujer menuda, de pelo castaño y ojos verdes. Alguien que tuviera un cierto parecido a Natalia.


  

  Necesitaba despedirme y como era imposible tenerla de verdad, le diría adiós a alguien con características similares.


  

  Busqué durante un par de horas sin éxito, desesperanzado por tener que acostarme con una que no se le pareciera, pero al fin la encontré.


  

  Una chica de no más de treinta años entró de la mano de quien debería ser su pareja. Parecía algo asombrada y daba la impresión que esta era su primera vez.


  

  ¡Perfecta! La quería a ella.


  

  Di el último trago al vaso y me levanté del taburete. Me acerqué a esa pareja a paso firme y me presenté:


  

  —Soy Jake. ¿Es vuestra primera vez?


  

  La chica me sonrió, después miró a su acompañante y le dio el visto bueno haciendo un leve gesto con la cabeza.


  

  —Sí, es nuestra primera vez. Me llamo Lucas y ella es Laura.


  

  —Encantado —le dije estrechándole la mano que me ofreció y dándole un beso en la mejilla a la chica—. ¿Juntos o por separado?


  

  —¿Qué dices, cariño? —le preguntó a su mujer de una manera muy dulce, demasiado empalagoso para mi gusto.


  

  —Separados —sentenció con una mirada lujuriosa puesta en mí. Sabía que le había gustado, pero lo que ella desconocía era que sería la sustituta de Natalia.


  

  Le ofrecí el brazo para acompañarla a un reservado. Su pareja se tensó. Era muy común ese tipo de reacción la primera vez que un matrimonio asistía a un club como aquel.


  

  —No se preocupe, la cuidaré. —Mi intención era tranquilizarle, pero conseguí el efecto contrario.


  

  Nos alejamos, antes de que el muchacho cambiara de opinión. Laura parecía ilusionada con aquella nueva experiencia y, conociendo el gusto de la mayoría de mujeres, yo sería el amante perfecto.


  

  Entramos por la primera puerta y ella, al ver el interior, se quedó impresionada. Se adelantó y se sentó en la cama redonda, comprobando la dureza del colchón. De perfil todavía se parecía más a Natalia y no pude evitar tener ganas de estar con ella de inmediato.


  

  Me quité la camiseta ante la atenta mirada de Laura. Le gustaba lo que estaba viendo. Me aproximé hasta donde estaba sentada y, sin decir ni una sola palabra, le subí el vestido por encima de la cabeza de una forma muy sensual. Se dejó hacer sin apenas resistencia. Y, una vez en ropa interior, la tumbé en el centro de la cama. Me coloqué sobre ella, todavía con los pantalones puestos. La miré a los ojos y mi subconsciencia transformó su cara en la de Natalia. Era ella, su rostro, sus labios...


  

  La besé pensando en Natalia. Si hubiera sido cualquier otra mujer, no lo hubiera hecho. No me agradaba la idea de compartir fluidos de boca en boca, menos aún con desconocidas. Pero ella, en mi mente, no lo era.


  

  Sus labios eran suaves y cálidos, pero no sabían igual que los de Natalia, sin embargo, me conformé. Acaricié su cuello, bajé hasta sus pechos, mientras la besaba con ansias. De su boca salían pequeños gemidos, advirtiéndome que lo estaba haciendo bien, que la hacía disfrutar.


  

  Toqué su zona íntima y se estremeció. Jugué con ella durante un corto espacio de tiempo, hasta que mis dedos acabaron mojados de sus fluidos. Estaba lista. Me desabroché el botón del tejano y lo bajé unos centímetros, lo justo para que mi miembro, ya erecto, quedara al descubierto. Lo agarré con firmeza y lo introduje en su interior.


  

  Entraba y salía sin descanso. Me dejé llevar y comencé a disfrutar de aquel cuerpo desnudo, me convencí que era «Ella», que la estaba besando, acariciando y haciéndole el amor.


  

  —¡Ah! —gritó la muchacha tras una dura embestida.


  

  Aquel gemido me recordó al de Natalia, era tan similar que logró confundirme.


  

  —¡Oh, Natalia! —se me escapó.


  

  Se dio cuenta y yo también. Abrí los ojos y la vi curiosa por mi equivocación. Entonces dejó de ser «Ella» y volvió a ser Laura, mi subconsciente le devolvió su verdadero rostro. Me aparté de inmediato. ¿Qué estaba haciendo? Desesperado me senté a un lado del colchón, con los codos en mis rodillas y las manos sobre mi cara.


  

  Unas lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. ¿Por qué? Yo nunca lloraba. La última vez que lo hice fue con la muerte de mi madre, el día de su entierro, al que no me dejaron asistir. Permanecí en el hospital inquieto, enfadado por no poder despedirla. Aquello no podía continuar, me estaba muriendo en vida.


  

  —¿Estás bien? —me preguntó sorprendida por el espectáculo que estaba dando. No contesté—. ¿Quieres que llame a alguien? —insistió preocupada.


  

  —No. Déjame solo. —Mi voz sonó borde, cortante, pero no podía decírselo de otra manera.


  

  Cogió su ropa, todavía confundida, y me dejó allí, semidesnudo y llorando. Saqué el móvil del bolsillo, busqué en la agenda de contactos y le di al botón verde de llamar.


  

  Un tono.


  

  Dos tonos.


  

  Tres tonos.


  

  —¿Jake?


  

  —Te echo de menos, Natalia —le dije entre sollozos—. Te quiero, no puedo vivir sin ti.


  

  Me derrumbé, lloré y lloré con ella al teléfono ante su silencio.


  

  —Lo siento, Jake. Tengo que colgar. —Noté su voz triste y apagada, como si estuviera sufriendo lo que yo sentía.


  

  —¡No! —grité—. Por favor —le supliqué—. Necesito una última noche contigo y te prometo que saldré de tu vida, te dejaré en paz, me olvidaré de ti. —Le rogué, jamás me imaginé en esa situación.


  

  —En una hora estaré en tu casa. —Y colgó la llamada.


  

  ¿Lo había entendido bien? ¿U otra vez mi mente me había vuelto a traicionar?


  




  Capítulo 15


  Salí a toda prisa del The Club. Las personas que encontraba en mi camino, me miraban extrañados, pero no me importó. ¡Iba a verla de nuevo! Como si fuera un niño en un parque de atracciones, pasé por delante de todos, con una media sonrisa en los labios y ansioso, nervioso.


  

  No podía creerlo, Natalia había aceptado verme de nuevo, pero no podía olvidar una cosa: le pedí una última noche juntos y no podía tener la esperanza de que se convirtiera en algo más.


  

  Quería llegar a tiempo para darme una ducha y deshacerme del olor de Laura antes de que llegara. Manuel conducía deprisa y, desde el asiento trasero, fui mentalizándome para no esperar demasiado de aquel encuentro. Tenía que despedirme de una vez por todas para poder pasar página.


  

  Llegamos a casa y pasé directamente al baño. Me metí bajo la ducha y froté con fuerza mi piel para deshacer cualquier resto que quedara de la falsa Natalia. El agua caía con fuerza sobre mi cuerpo, y cuando pensé que ya estaba lo suficiente limpio, salí. Fui a coger la toalla, que solía estar colgada en el lateral de la puerta. Pero allí no había ninguna.


  

  Con cuidado para no resbalar, caminé hasta el dormitorio, dejando charquitos de agua a mi paso. Abrí el cajón y cogí una toalla limpia y la enrollé alrededor de mi cintura.


  

  En ese momento llamaron a la puerta. ¡Mierda! ¿Ya había pasado una hora? Miré el reloj y no, Natalia se había adelantado.


  

  No me daba tiempo a vestirme, así que decidí recibirla solo con la toalla. No sería la primera vez que me hubiera visto desnudo y, por qué no, quizá le entraran ganas de hacer el amor conmigo.


  

  Corrí hasta la puerta para no hacerla esperar y le abrí. Me encontré con ella de frente, pálida, con los ojos hinchados. ¿Había estado llorando? Me miraba de una manera extraña, con un brillo diferente en los ojos.


  

  —Jake —dijo sin pestañear.


  

  A punto de responder, se lanzó a mi cuello y me besó. Me dejó totalmente desconcertado. Quería eso, lo estaba deseando, pero ¿por qué? No me detuve a pensar, puse mi mente en blanco y disfruté de aquel momento que me estaba regalando.


  

  La hice pasar al interior sin dejar de besarla. Cerré la puerta con un leve movimiento de pierna. Mis manos recorrían su cuerpo sin control. Mi lengua buscaba la suya con ansias. La deseaba, necesitaba saborearla y lo estaba haciendo con gusto.


  

  ¿Qué era aquello? Noté mis mejillas algo húmedas, algo resbalaba por ellas. Abrí los ojos y vi que de sus ojos salían lágrimas. ¿Por qué lloraba? Dejé de besarla y la aparté con suavidad unos centímetros.


  

  —Lo siento. —Sentí la necesidad de disculparme. Pensé que era mi culpa. ¿La había forzado a hacer algo que no deseaba?


  

  —¿Por qué lo sientes? —preguntó entre sollozos.


  

  —Por provocarte esto. —Cogí su cara entre mis manos y con el dedo pulgar limpié sus lágrimas.


  

  No dijo nada, me miró a los ojos, cerró los suyos y volvió a juntar sus labios con los míos. No quería que se sintiera obligada. No estaba bien, no era lo correcto. Me separé de nuevo.


  

  —Solo quiero esto si tú lo quieres, Natalia —le susurré.


  

  —Y lo quiero.


  

  —¿Y por qué lloras?


  

  —Porque te quiero demasiado para perderte.


  

  Mi corazón se detuvo en ese instante. Ella me quería. La abracé fuerte. Mis brazos la rodearon, con la intención de no dejarla marchar nunca más.


  

  —Nunca me vas a perder, yo también te quiero.


  

  —No puedo estar contigo, Jake. —Una de cal y otra de arena. ¿Quería volverme loco? Acababa de decir que me quería, que no quería perderme, ¿por qué se encabezonaba tanto en no estar juntos?


  

  Me aparté y le di la espalda. Estaba cabreado.


  

  —No te entiendo. Me quieres y yo te quiero, no hay nada que pueda separarnos.


  

  —Me he enamorado de Rubén —soltó, pero su voz no pareció sincera.


  

  —Mientes.


  

  —Por favor, quiero pasar esta noche contigo. Me pediste una última y quiero tenerla contigo —me dijo con un hilo de voz.


  

  Respiré hondo y rechacé cualquier pensamiento negativo que pasara por mi cabeza. La tenía aquí, conmigo, y eso me bastaba por el momento. Me di la vuelta de nuevo, para tenerla de frente.


  

  —Está bien, pero la conversación no ha terminado. Después la continuaremos.


  

  Asintió conforme.


  

  La agarré del brazo y la atraje hacia mí. Me dedicó una sutil y breve sonrisa y nos volvimos a besar con lujuria. Ambos lo deseábamos, lo necesitábamos. Mis manos se posaron en su trasero y lo estrujaron con fuerza. Las suyas recorrieron mi pecho desnudo. Recordé en ese momento que solo llevaba puesta la toalla. No era justo. Le quité la camiseta con premura y, con delicadeza, le desabroché el sujetador que cayó al suelo. Acaricié sus senos desnudos y me entretuve jugando con sus pezones.


  

  Bajo la toalla, comenzaba a notarse el bulto de mi erección. Me tenía totalmente excitado.


  

  Fuimos hacia el dormitorio sin dejar de tocarnos, la tumbé sobre la cama y me coloqué sobre ella con cuidado de no aplastarla.


  

  Pero yo quería más y ella también. Si esa iba a ser nuestra última noche, la aprovecharíamos al máximo. Aunque me arrepintiera en un futuro, deseaba recordar su olor, su sabor..., por lo que me coloqué de rodillas y le separé las piernas, dejando ante a mí una vista de lo más seductora. Me agaché con la mirada pícara y besé su sexo con dulzura. Abrí sus pliegues con la lengua y recorrí toda la zona sensualmente.


  

  Entré y salí sin compasión, al son de sus gemidos. Acompañé la lengua con mis dedos y la follé con amor. ¿Con amor? Sí, con amor. Ya no era un simple polvo, era ella, Natalia, la mujer de mi vida. ¿De verdad pensaba dejarla escapar?


  

  Sumergido en mis pensamientos, no me di cuenta de que se deshizo de mí y fue directa a mis partes íntimas. Me quitó la toalla y agarró mi miembro, duro y erecto, con su boca. Lo besó, lo acarició y lo introdujo en el interior de su boca.


  

  Estaba en pleno éxtasis, viéndola mamar de aquella manera, como si no hubiera un mañana, como si fuera la última vez. De hecho, lo iba a ser. No podía aguantar más, estaba a punto de correrme si seguía haciendo aquello. La agarré del pelo para echar hacia atrás su cabeza. La besé, juntando nuestros fluidos.


  

  Volví a tumbarla de nuevo y, sin preguntar, introduje mi pene en su interior de una fuerte embestida. La oí gritar de placer y no me contuve. La metí y la saqué todo lo rápido que pude, sin parar, sin descansar. Deseaba verla gozar y lo estaba consiguiendo. Sus sonidos llegaban a mis oídos como una dulce melodía, su aliento rozaba mi cuello, era puro frenesí lo que estaba sintiendo.


  

  Me clavó las uñas en la espalda con fuerza, ella tampoco podía resistir más tiempo. Estábamos al borde del orgasmo y no tardó en llegar. En el momento que Natalia gritó con fuerza mi nombre, mi cuerpo se deshizo y nos fuimos los dos.


  

  Caí rendido sobre su cuerpo, dejándola impregnada de mi sudor. Me quedé con la respiración entrecortada, casi sin poder respirar. Lo que acabábamos de hacer nos dejó totalmente exhaustos.


  

  Y entonces levanté mi cabeza y la vi, una sonrisa de satisfacción se posó en su boca. Me hizo sentir, sentir que no quería dejarla escapar, que no podía. Era la única mujer con la que quería estar el resto de mi vida.


  

  Besé sus labios con el único deseo de que no me abandonara, de fundirme con ella y que se quitara de la cabeza a ese otro hombre.


  

  Se apartó de mí con suavidad. Se sentó al borde la cama y se quedó pensativa.


  

  —¿En qué piensas? —le pregunté intrigado.


  

  —En nada.


  

  —Natalia... —Me miró con los ojos brillantes, a punto de empezar a llorar.


  

  —Jake... yo... —Calló. Sabía que quería decirme que me quería, pero no lo dijo. Solo endureció el rostro, se levantó y salió de la habitación.


  

  La seguí.


  

  —Por favor, no te vayas. ¡No puedo vivir sin ti! —le grité angustiado ante la idea de verla marchar.


  

  Hizo caso omiso, se agachó a recoger sus pertenencias y se fue hasta la puerta.


  

  —Adiós, Jake.


  

  —¿Adiós? Dime que no es una despedida para siempre. —Jamás me imaginé suplicando de aquella manera. Solo me faltaba arrodillarme ante ella, y si alguien me hubiera dicho que con ello Natalia se quedaría a mi lado, lo hubiera hecho.


  

  —Sí. —Y se marchó.


  




  Capítulo 16


  Ya está, no había marcha atrás. No iba a haber un Jake y una Natalia nunca más. No dormí en toda la noche pensando en todo lo que había hecho mal para no volver a repetirlo. No volvería a enamorarme nunca más. Si pude forjar una coraza resistente durante más de quince años, podría volver a hacerlo.


  

  Revisé toda mi casa, en busca de cualquier objeto que pudiera recordarme a ella. Un marco de fotos, alguna camiseta que se dejó antes de marchar... Todo lo que encontré lo empaqueté en una caja con la intención de devolvérselo.


  

  Cuando terminé de recoger sus pertenencias, me senté en mi escritorio pensativo, planificando los nuevos pasos que daría en mi vida. Me preocupaba el tema de inmigración, porque con todo aquello, no había reparado en que el matrimonio no había durado más de un año, indispensable para conseguir la residencia. ¡Mierda!


  

  ¿Tenía que volver hacer todo el proceso de nuevo? Una extraña sensación se apoderó de cada uno de mis músculos, que me advertía que no lo hiciera, no podría resistirlo de nuevo.


  

  Llamé a Silvia, mi fiel secretaria. No sabía cómo, pero tenía conocimientos de todo. Siempre que acudía a ella, tenía respuesta a mis preguntas, ideas para resolver cualquier conflicto. Era la indicada para ese nuevo encargo.


  

  —¿Silvia?


  

  —Buenos días, señor Anderson. —Su voz dulce y tranquila me relajó—. ¿En qué puedo ayudarle?


  

  —Necesito un favor.


  

  —Usted dirá.


  

  —Necesito una esposa —le dije sin rodeos.


  

  —¿Perdón? Yo no...


  

  —No, no. Usted no. —Adiviné su preocupación. No lo había pensado, pero ¿por qué ella no? Porque no era bueno mezclar trabajo con placer, y tener a la más eficaz de las secretarias trabajando para mí, era mejor que tenerla como una falsa esposa—. Esto... —¿Cómo le decía que Natalia había sido un matrimonio ficticio?—. Lo que le voy a decir es confidencial, no puede salir de aquí.


  

  —Sí, entiendo.


  

  —Tengo problemas con la residencia. Natalia fue mi esposa única y exclusivamente para conseguir los papeles y que me permitieran vivir aquí. —Oí al otro lado un ¡oh!, pero no hice caso y proseguí—: Como sabrá, estoy divorciado y no se ha cumplido el año complete que necesitaba, por lo que no conseguiré la residencia.


  

  —¿Y qué quiere que haga? —preguntó confusa.


  

  —Buscarme una nueva esposa.


  

  —¿Y de dónde...?


  

  —Cualquier mujer que esté necesitada, no lo sé. Tendrá a su disposición todo lo que necesite. Eso sí, le enviaré una serie de condiciones por e-mail.


  

  —De acuerdo. —La voz le temblaba, no era una petición muy normal.


  

  —Gracias Silvia por su buen trabajo y su discreción.


  

  —De... de nada, señor Anderson.


  

  Terminé la llamada y me dispuse a escribir en un documento de texto las características que necesitaba para esa nueva esposa. Empecé:


  

  «Pelo castaño», enseguida lo eliminé. No, no deseaba un físico similar al de Natalia. Describí a una mujer con rasgos físicos totalmente opuestos a los de ella: rubia o pelirroja; alta, delgada o rellenita; de tez blanca o negra, pero no morena. No quería que esa mujer me recordara a Natalia. Una mujer de entre veinticinco y treinta y cinco años, con problemas económicos. Que fuera discreta, sin escándalos en el pasado.


  

  Acabé de redactar el e-mail con todo lujo de detalles para la nueva suplente y se lo envié a Silvia. Cuanto antes comenzara la búsqueda, antes acabaría mi suplicio. Esperé delante de la pantalla hasta recibir la notificación de que lo había recibido y, en cuanto lo hizo, lo apagué. No me apetecía trabajar en ese momento.


  

  Juanjo llevaba días desaparecido, seguramente con Anna. Tenía que reconocer que echaba de menos sus bromas y burlas y, en ese instante, quería tener compañía para no estar solo. Marqué su número en mi teléfono.


  

  —¡Hola! —contestó casi al instante.


  

  Me molestaba ese buen humor que siempre tenía.


  

  —¿Quieres un café? —le pregunté.


  

  —¿Tú invitándome a café? ¿Te ocurre algo?


  

  —No —contesté. Creo que se había sorprendido porque era él quien siempre insistía para salir.


  

  —¿Invitas tú?


  

  —Siempre invito yo —respondí.


  

  —Vale, ahora nos vemos.


  

  Aceptó de inmediato y quedamos en una media hora. El lugar que escogí era uno de mis favoritos. Lo cité en un restaurante de la playa de la Barceloneta, donde servían el mejor café de la ciudad.


  

  Me senté en una de las mesas libres de la terraza, el buen tiempo lo permitía. Esperé a que llegara disfrutando del sonido de las olas del mar. Me puse a observar la gente al pasar. Todo eran parejas cogidas de la mano de todas las edades: desde adolescentes con las hormonas revolucionadas, hasta ancianos que apenas podían mantenerse en pie. ¡Qué imagen tan peculiar! ¿Cómo los humanos podemos permanecer tanto tiempo al lado de otra persona? ¿Yo quería eso? Se me olvidó lo que estaba pensando cuando vi una muchacha de pelo castaño recogido en una cola, haciendo running por el paseo. ¿Natalia?


  

  Me levanté de inmediato y, estaba a punto de gritar su nombre, cuando hizo un leve movimiento de cabeza y vi que no era ella. Me había confundido y volví a sentarme. Todo me recordaba a Natalia; en ese momento tomé una decisión.


  

  —Hola, hermano —me saludó Juanjo muy sonriente—. Espero que no te importe que venga acompañado.


  

  No me había percatado que detrás de él se encontraba Anna. En realidad, no me importó su presencia, todo lo contrario, me sirvió para distraerme.


  

  —Por supuesto que no. —Me levanté del asiento y con educación, le señalé la silla de al lado.


  

  Esa educación tan distinguida, la aprendí en la institución donde mi padre me envió para deshacerse de mí. Fueron siempre muy estrictos conmigo, no sé si por mi inevitable mal comportamiento, o porque realmente esa era la filosofía de la escuela. Lo único que sí sé es que dejó huella en mi personalidad.


  

  —¿Cómo estás? —me preguntó mi amigo en un tono cariñoso.


  

  —Bien. —Tampoco quería que ninguno de ellos se compadeciese de mí si les decía la verdad, que estaba hecho una mierda.


  

  —Jake...


  

  —Lo cierto es que no estoy muy bien, que digamos. —Me atreví a sincerarme—. He perdido a Natalia.


  

  —No lo entiendo —interrumpió Anna golpeando con la palma de la mano en la mesa muy indignada. Tanto Juanjo como yo, la miramos sorprendidos. No había nada que entender, ella no quería estar conmigo. —Siento meterme, pero... —Se encogió de hombros e inspiró profundamente—. Natalia no quiere a ese tío, de eso estoy convencida.


  

  —Sí que le quiere, me lo dijo —repliqué.


  

  —Es mi amiga y la conozco. No le mira de la misma manera que te miraba a ti. Ha cambiado, algo ha cambiado en ella, pero no sé el qué.


  

  —No importa. Me ha dejado, eso es lo que quiere.


  

  —Pero no...


  

  —No, Anna, no sigas —la corté—. No quiero seguir teniendo esperanzas. Se ha acabado y tengo que seguir con mi vida.


  

  —Lo entiendo —dijo cabizbaja, todavía con la mosca detrás de la oreja. Se le notaba que no estaba conforme, pero no podía hacer nada.


  

  —Juanjo, he tomado una decisión.


  

  Ahora me miraron los dos a mí, con cara de: «la que se avecina».


  

  —Miedo me das —soltó Juanjo.


  

  —He pensado que voy a pasar una temporada fuera, lejos de aquí. —Lo decidí en el momento que confundí a una runner con Natalia. La veía en todas partes y saber que estaba cerca de ella, me estaba volviendo loco.


  

  —¿Dónde te irás? —Mi amigo cambió el gesto de su cara. Ahora estaba serio—. ¿Quieres que te acompañe? —Lo decía en serio, pero no quería que se perdiera lo que el romance con Anna le deparaba.


  

  —No. De hecho, iba a pedirte que te quedaras en mi casa para cuidarla. —No era verdad, solo lo dije para que se quedara en Barcelona, cerca de su novia, si se le podía llamar así.


  

  —¡Claro, hermano! Eso está hecho. Pero... ¿estarás bien? —Siempre tan protector, se lo agradecí con la mirada y solo asentí.


  

  




  Capítulo 17


  En unos días partiría hacia la ciudad donde crecí. No tenía muy buenos recuerdos y, además, allí estarían viviendo mi padre y su futura mujer. Los quería lejos, pero más lejos necesitaba estar de Natalia. Había dejado todo encauzado, solo faltaba una cosa: una esposa que sustituyera a Natalia.


  

  Silvia me había llamado el día anterior informándome que tenía una posible candidata para el puesto.


  

  Aquella mañana me dirigí a la oficina para conversar con las personas que había dejado encargadas de la gestión de la empresa en mi ausencia. Después de hacerlo, fui directo a mi despacho a recoger las pertenencias y dejarlo vacío para poder ser ocupado hasta mi regreso. Estaba ordenando unos papeles y llamaron a la puerta.


  

  Entró Silvia, después de pedir permiso. Le señalé la butaca de enfrente de mi escritorio para que se sentara.


  

  —Dígame Silvia, ¿ha encontrado a la persona idónea?


  

  —Creo que sí —respondió nerviosa—. Pero... —Nunca me gustaron los peros—, hay algo que debería saber.


  

  —Pues hable.


  

  —Es perfecta, como usted la definió, pero...


  

  —Pero ¿qué? —Comenzaba a impacientarme.


  

  —Está embarazada.


  

  —¿Perdón? —Me sorprendí—. ¿Embarazada?


  

  —Sí, de dos meses, pero no se le nota todavía.


  

  —Busca a otra, por favor. —Quise dar por zanjada la conversación, pero Silvia tenía algo que decir:


  

  —Está aquí.


  

  —¿Quién está aquí? —pregunté con la esperanza de que no fuera esa mujer.


  

  —Marisa, la candidata. —Se levantó de inmediato—. Lo siento, pensé que querría cerrar el asunto antes de marchar —decía mientras se alejaba en dirección a la puerta.


  

  —Silvia, no. No puede dejarme solo con esto. —Intenté seguirla, pero desapareció delante de mis narices.


  

  ¿Qué iba a decirle? No se me daba nada bien tener que dar malas noticias, y rechazarla, lo era.


  

  Enseguida llamaron a la puerta. Me acomodé en mi sillón de piel negra, crucé las piernas y con un tono serio grité:


  

  —¡Pase!


  

  Entró una chica muy hermosa; alta, rubia, de ojos azules. No parecía española.


  

  —Buenos días, señor —saludó de una manera muy tímida. Confirmado, no era española, su acento la delató.


  

  —Siéntese señorita...


  

  —Marisa Johnson —soltó con una leve sonrisa.


  

  —¿De dónde es? —pregunté intrigado por su acento.


  

  —New York. —Estupendo, norteamericana como yo—. Pero mi madre es española, por lo que tengo doble nacionalidad. —Genial, mi madre también. ¿Podíamos tener más cosas en común? Eso me hizo pensar en la decisión que tomaron mis padres al registrarme. Solo era posible tener dos nacionalidades y decidieron —no supe nunca por qué— escoger la estadounidense y la rusa, que fue donde nací por accidente, en un viaje de ocio que hicieron mis padres en el tercer trimestre de embarazo. Si hubieran elegido la de mi madre, no estaría pasando por todo aquello.


  

  Se sentó con delicadeza. Su pierna comenzó a temblar de los nervios.


  

  —Y bien, señorita Johnson, ¿cuál es su historia?


  

  Me pidió permiso para expresarse en nuestro idioma y acepté. Comenzó a narrar una historia triste y dramática. Al parecer, comenzó una relación con un hombre español cuando este viajó a Nueva York por trabajo. Tuvieron un bonito romance, o eso pensó ella. Cuando él regresó a España, se dio cuenta que estaba embarazada. Dejó todo: su trabajo, su casa y se vino para darle una sorpresa. Y la sorpresa se la llevó ella. Ese hombre estaba casado y con hijos. La rechazó, y desde hacía semanas vagaba por las calles sin rumbo, alojada en un espantoso motel.


  

  —Y esa es mi historia, señor Anderson.


  

  Lo que oí me partió el alma. Conoció a Silvia, todavía no sé cómo, y le pareció una buena idea lo que le propuso.


  

  Me quedé callado unos segundos, pensando en la oportunidad que se me acababa de presentar. La chica era de Estados Unidos, podría vivir allí, mientras yo lo hacía aquí y la convivencia podría ser mínima. Todo comenzaba a encajarme, pero... ¿y el bebé? Podrían pensar que era mío, y si después nos divorciábamos, quedaría como que había abandonado al pequeño o la pequeña.


  

  —Contratada, señorita Johnson —lo dije sin más. Era la opción correcta. Total, no tenía pensamiento de tener hijos y, aunque acabara divorciándome de nuevo, podría mantener a ese niño.


  

  —Gracias, muchas gracias. —Se levantó para abrazarme, pero se lo impedí. Cero contactos y esta vez, iba a respetarlo.


  

  —Recuerde que es usted la que me hace el favor. ¿Tiene algo que hacer mañana?


  

  —¿Mañana? No, pero sería una boda algo precipitada, ¿no?


  

  Quise reír, pero mantuve la compostura como siempre.


  

  —No es para casarnos. Tengo que volar a Estados Unidos y me gustaría que me acompañara. Así tendríamos tiempo para conocernos mejor y hablar sobre el contrato.


  

  —Pues no tengo nada previsto y me encantará regresar a mi país.


  

  Dicho y hecho. Al día siguiente, Manuel vino a buscarme, pasamos a recoger a Marisa y nos llevó al aeropuerto. Parecía nerviosa, más que yo, sin duda. Nos acabábamos de comprometer a una vida que no iba a ser fácil. Todavía no sabía qué haríamos cuando se le comenzara a notar el embarazo.


  

  Debería permanecer seis meses en el país para renovar mi visado y poder regresar y casarme. Hasta entonces, tenía pensado trabajar desde allí y cuidar de Marisa. Le daría las mejores atenciones médicas, la acomodaría en una preciosa casa y le regalaría todos los lujos que nunca había tenido. Aquello iba a salir bien.


  

  




  PARTE 2


  




  Capítulo 18


  Natalia


  —Buenas, amor. —Escucho una voz sexi y ronca en mi oreja. Tengo curiosidad en conocer al dueño de esa voz y me doy la vuelta despacio.


  

  —Ho-la —balbuceo tras descubrir un verdadero Adonis delante de mí.


  

  Mis ojos se abren al ver un hombre muy atractivo, alto y fuerte que me mira con deseo. Mi sexo no lo pasa desapercibido, a él también le ha gustado.


  

  —¿Qué hace una chica tan guapa sola en este lugar? —Su voz sigue pareciéndome muy sensual y reconozco la seducción en lo que dice. Está interesado en mí, eso lo tengo claro.


  

  —No estoy sola. —¿Dónde está Juanjo? Hace un buen rato que fue a por unas copas y no ha regresado. No sé si eso me alegra o no, pero al encontrarlo en la otra punta de la discoteca muy acaramelado con una mujer, decido que yo también necesito algo de diversión esta noche—. Soy Claudia. —No sé por qué le he mentido ni por qué he utilizado el nombre de mi madre, pero es el primero que se me ha pasado por la cabeza.


  

  Me mira extrañado y curva sus labios, formando una sonrisa muy pícara.


  

  —Encantado, Claudia. ¿Te apetece una copa?


  

  No puedo negarle nada a esos ojos negros que me tienen hipnotizada y asiento. Me agarra de la mano y me conduce a la barra, apartando a todas las personas que se interponen en su camino para dejarme paso.


  

  —Dos chupitos de tequila y un whisky solo para mí. ¿Para ti, amor? —Me mira y yo me derrito al instante. Es tan…


  

  —Vodka con naranja, por favor.


  

  El camarero prepara los chupitos y nos acerca el limón y la sal, mientras prepara el resto de bebidas. Mi acompañante coge uno y el otro me lo ofrece sin dejar de mirarme con esos ojos repletos de deseo. El chico coge mi mano libre, se la lleva a la boca y con una morbosidad extrema lame la parte externa del pulgar para a continuación echar sal.


  

  No sé de qué manera reaccionar ante aquello, pero creo que estoy excitada y con ganas de hacer travesuras con ese Dios tan sensual y descarado.


  

  Lame ahora su mano y se rocía de sal también. No conforme con eso, vuelve a coger mi mano y con la lengua absorbe la sal lentamente, a la espera de que yo haga lo mismo. ¡Claro que lo hago! Aproximo su mano a mi boca y de la manera más erótica que puedo, lamo toda esa zona salada sin dejar de mirarle a los ojos.


  

  Acabo de entrar en su juego y parece que a él le gusta, porque sonríe como si tuviera algo en mente. Y lo tiene.


  

  Agarra el trozo de limón preparado para él y lo coloca al filo de mis labios, mirando hacia afuera. No lo duda, bebe el contenido del chupito y se lanza al limón. Después de arrancármelo de la boca, lo saborea para quitarse el mal sabor del tequila y, sin pensarlo, ataca mis labios con ferocidad. No le detengo y le sigo el juego.


  

  —¿Puedo beber ya mi chupito? —le digo entre risas sin dejar de rozar nuestros labios.


  

  El joven explota con una gran risotada y se coloca mi limón entre los labios. No le hago esperar, bebo el tequila y después me lanzo a por este hombre aparecido de la nada y que me ha puesto a tono en menos de treinta minutos.


  

  Lanzo los restos del limón al suelo, siento que necesito tenerlo más cerca, quizá dentro de mí. Sí, decido que quiero tener sexo con él esta noche.


  

  —¿En qué piensas? —me pregunta mientras estoy distraída pensando en la manera de sacarlo del local y llevarlo a un lugar más… íntimo.


  

  —No, nada… —le contesto sobresaltada.


  

  —No tienes cara de no estar pensando en nada —me dice con una sonrisa que traspasa mi cuerpo—. Déjame adivinar —se coloca la mano en la barbilla de manera graciosa—, estás pensando en pasar la noche conmigo porque… —Se acerca despacio a mi cuello, puedo notar su aliento, y me susurra con esa voz ronca y sensual—: porque te pongo muy cachonda.


  

  ¿Y ahora qué? Estoy muerta de vergüenza, pero no puedo quitarle la razón, me tiene loca de deseo y necesito aliviar esta necesidad que me ha provocado. Le sonrío como una boba y le contesto:


  

  —¿Y a qué esperas para ponerle remedio?


  

  Le sorprende mi respuesta y no se lo piensa dos veces: coge la copa de mi mano, la deja en la barra junto a la suya y me dice:


  

  —¡Nos vamos! —Eso me provoca una carcajada por su ímpetu de sacarme inmediatamente de allí.


  

  —¡Espera! Tengo que avisar a la persona con la que he venido.


  

  —Date prisa, entonces. Te espero en la salida.


  

  Asiento contenta y busco a Juanjo entre la multitud; no tardo en encontrarlo con la misma morena de antes, aunque esta vez lo veo comiéndose la boca de ella. Me alegro por él, siempre sabe lo que quiere.


  

  —¡Juanjo! —le grito en cuanto llego a su lado, pero parece que está muy ocupado para escucharme—. ¡Juanjo! —grito más fuerte.


  

  Se aparta de la morena y me mira con el ceño fruncido.


  

  —Espero que sea importante para interrumpirnos —me dice guiñándole el ojo a su conquista.


  

  —Por supuesto. He conocido a alguien y me apetece una noche de travesuras con él. No me esperes despierto.


  

  Me agarra del brazo preocupado, creo que no le parece buena idea.


  

  —¿Estás segura? ¿Estarás bien?


  

  —Sí, pero no te preocupes, cuando llegue al lugar te envío la ubicación para que sepas dónde estoy, por si me secuestran —bromeo.


  

  Provoca una risa en él y asiente convencido.


  

  —Disfrútalo, nena. —Me da un beso en la mejilla y me marcho con mi nuevo amigo.


  

  Al salir de la discoteca, me encuentro a ese bombón enfundado con una chupa de piel negro ceñida al cuerpo y subido en una moto que me encanta. Me está esperando con un casco en la mano y me llama para que me suba con él. No lo pienso y hago lo que me pide.


  

  El aire golpea con fuerza en mi cara y me siento libre. Echo de menos a mi pequeña, como muchas otras cosas que dejé en Barcelona, pero esta noche no pienso deprimirme. Es la primera vez en meses que decido estar con otro hombre que no sea Jake y es un gran paso para mí. No deseo que nada ni nadie se interponga en mis pensamientos. Me agarro con fuerza a la cintura del conductor y apoyo la cara en su espalda. Me siento bien, a gusto, segura.


  

  No tardamos en llegar a un majestuoso hotel del centro de Madrid, donde, al parecer, se aloja este hombre . Mil preguntas surgen en mi cabeza: ¿Dónde vive? ¿Qué hace en Madrid? ¿De qué trabaja para permitirse esa lujosa estancia? Pero su voz me despierta de mis pensamientos y decido interrogarlo al día siguiente.


  

  —¿Has estado aquí alguna vez? —me dice; no sabe que provengo de una familia pudiente, así que no me sorprende, pero me hago la ilusa.


  

  —No, nunca. Es precioso… debe costar una fortuna alojarse en un sitio como este.


  

  Veo como sonríe orgulloso de haberme sorprendido.


  

  —Pues ya verás la suite principal.


  

  Nunca me ha gustado que alardeen de su poder adquisitivo, pero como solo voy a pasar una noche con él, me olvido de mis prejuicios y le sonrío con falsedad.


  

  Subimos en el ascensor, que, debo mencionar, es de última generación, de esos que se encuentran en el exterior y puede verse toda la ciudad de Madrid a través de sus paredes de cristal.


  

  Me guía hasta la habitación y tras abrir la puerta me invita a pasar a mí primero. Tengo que reconocer que es muy lujoso y todo está decorado con un gusto exquisito.


  

  Oigo la puerta cerrarse detrás de mí y ese hombre me abraza por detrás. Se siente tan seguro… Comienza a besarme el cuello y me gira para quedar justo delante de él.


  

  —¿Quieres una copa?


  

  —Sí. Me vendrá bien para calmar los nervios.


  

  Me señala un sofá de piel blanca donde tomo asiento y le observo. Primero se deshace de su camiseta para dejar al descubierto su cuerpo perfectamente trabajado. La boca se me hace agua. Veo como abre un cajón de la mesita y extrae una diminuta bolsa. La abre con los dientes y vuelca lo que hay en su interior en una mesa. Polvo blanco, ¿cocaína?


  

  —¿Quieres? —Al ver que muestro curiosidad.


  

  —Eh… No, sí… no… —No sé qué hacer, nunca he probado drogas, pero por una vez no pasará nada, ¿no?—. Nunca lo he probado —le confieso.


  

  —Yo no voy a obligarte, pero conmigo estás a salvo.


  

  No sé por qué, pero eso me tranquiliza y decido probarlo. Observo sus movimientos. Primero, con algo que parece una tarjeta, hace dos líneas casi perfectas con el polvo blanco, despúes, enrolla un billete de cincuenta euros, se lo acerca a la nariz y aspira por uno de sus orificios haciendo desaparecer una de las rayas. Cuando acaba, me da el billete enroscado e intento imitarlo.


  

  Aspiro la segunda línea y comienzo a toser. Algo no he hecho bien, pero siento como algo ácido recorre mi fosa nasal que me produce picazón. Él se ríe y yo me uno a él.


  

  Tomamos un par de copas, antes de que la droga haga efecto en mi organismo, después nos dejamos llevar por la pasión y la lujuria durante el resto de la noche. Tenemos buen sexo, me deja muy complacida y creo que yo a él también. Y, después de quitarnos el olor del uno y del otro duchándonos, nos quedamos dormidos en aquella cama XXL.


  

  La claridad de la mañana me despierta. Sigo desnuda en la inmensa cama, pero mi amante no está en ella. Me incorporo y me estiro, cuando me doy cuenta que alguien me está observando desde un sillón que se encuentra al fondo de la habitación. Sin pensarlo, cubro mis senos que están desnudos y me escandalizo por esa presencia.


  

  —¿Quién eres? —le pregunto confusa.


  

  —Buenos días, señorita Natalia. —¿Cómo sabe mi nombre? ¿De qué me conoce? Ahora siento miedo.


  

  En ese instante, se abre la puerta y aparece el chico con el que he pasado una maravillosa noche de sexo. Me siento segura al verle aparecer.


  

  —Buenos días, amor. ¿Tienes hambre? —Me enseña la bandeja que lleva entre las manos con suculentos platos calientes y fríos.


  

  —¿No piensas presentarnos, Rubén? —le recrimina el hombre mayor.


  

  —¡Ay! Perdona, papá. Ella es Natalia. Natalia, él es mi padre.


  

  ¿Su padre? ¿Qué hace su padre en la habitación de Rubén? Algo no me huele nada bien y mi cuerpo lo sabe porque comienza a temblar.


  

  




  Capítulo 19


  Jake


  Seis meses después


  

  —Vienes conmigo.


  

  —Pero mírame, Jake. Estoy muy gorda, casi no me veo los dedos de los pies. —Marisa intentaba mirarse los pies a través de su inmensa barriga de ocho meses de embarazo. Tenía razón, pero por ese mismo motivo, no podía dejarla sola.


  

  —No pienso dejarte aquí. Haz las maletas, por favor.


  

  —Pero... aquí estamos bien —siguió quejándose.


  

  —Tengo que volver a Barcelona, ya he estado muchos meses fuera y tengo que gestionar una empresa.


  

  —¿Y si yo me quedo?


  

  No soportaba que nadie me llevara la contraria, y Marisa estaba consiguiendo sacarme de quicio. Respiré profundamente y le respondí:


  

  —El acuerdo fue que el bebé nacería allí, así que no, te vienes conmigo.


  

  —Está bien... —se rindió.


  

  Habían pasado seis meses desde la última vez que estuve en España. Intenté aplazar todo lo que pude cualquier reunión no urgente, pero ya era imposible. Debía volver y encargarme de los nuevos proyectos. Además, la idea inicial era permanecer seis meses para renovar el visado. Y quería que la niña de Marisa naciera allí. ¡Sí! Era una niña.


  

  Como prometí, me mantuve alejado de Marisa. Residíamos en casas diferentes, distanciadas por pocos metros, pero no en la misma. Poco a poco fue surgiendo una bonita amistad, sin llegar a nada más. No me atraía en absoluto, ni yo a ella tampoco. Nuestra relación solo se basaba en el respeto mutuo.


  

  Recogí las pertenencias mínimas que necesitaba para el regreso a Barcelona, las guardé en una pequeña maleta y la dejé apoyada en la pared del pasillo, a la espera de que alguien del servicio la llevara al maletero del coche.


  

  Marisa ya se encontraba en el coche, en la parte de atrás. Me senté a su lado y la vi triste y apagada.


  

  —¿Qué ocurre? —le pregunté.


  

  —Odio volver a Barcelona, me trae malos recuerdos —dijo en un hilo de voz.


  

  —Crearemos nuevos recuerdos —intenté tranquilizarla—. El bebé nacerá allí, ese fue el acuerdo.


  

  —Lo sé, pero...


  

  —No tenemos más tiempo, en unas semanas más, no podrás volar. —Coloqué mi mano en su barriga y ella apoyó la suya sobre la mía.


  

  —Está bien. Jake, eres un buen hombre.


  

  Me ruboricé, pero me había comportado como un verdadero caballero con ella y sabía que estaba muy agradecida.


  

  —Pase lo que pase, voy a cuidar de ti y de tu bebé. —Fue un momento muy emotivo y las hormonas revolucionadas de Marisa lo demostraron derramándosele alguna lagrimilla.


  

  Llegamos al aeropuerto, hicimos la cola pertinente para facturar todas las maletas de Marisa y la única mía. Pasamos el control de seguridad y nos dirigimos a la sala de espera hasta que nuestro avión llegara. Embarcamos con normalidad y regresamos a Barcelona.


  

  Manuel nos esperaba en el aeropuerto. Su eterna sonrisa me tranquilizó, volvía a estar en casa. Porque, aunque me gustara mucho Los Ángeles, la ciudad de Barcelona me cameló y consiguió que la hiciera mía.


  

  Marisa seguía nerviosa. Un cambio de este tipo la afectaría y no era bueno para su embarazo. Al día siguiente la llevaría al médico para que confirmara que seguía todo normal.


  

  Llegamos a casa, todo olía a limpio. Al parecer, habían dedicado mucho tiempo en limpiar todas las estancias. Lo agradecí en mi interior. Deseaba que Marisa se encontrara a gusto en mi casa. En Barcelona debíamos aparentar que éramos una pareja enamorada, y no nos quedaba otra que convivir juntos.


  

  Entró Marisa y se quedó sorprendida ante la majestuosidad de mi casa. No era tan grande como la de Los Ángeles, pero sí estaba decorada con un gusto exquisito.


  

  La acompañé hasta su dormitorio, era el que ocupó Natalia en su estancia aquí. Al abrir la puerta, numerosos recuerdos me vinieron a la cabeza. Pensé que había superado lo de esa mujer, pero no. Solo con observar el interior, recordé todos los momentos que habíamos vivido. Moví la cabeza de un lado a otro, eliminando cualquier rastro de ella de mi cabeza.


  

  —Esta será tu habitación. —La miró con los ojos muy abiertos. Le gustó—. Esta de al lado —le señalé la puerta contigua—, será para la niña —le dije muy orgulloso. Era una sorpresa que tenía preparada.


  

  El antiguo despacho de Natalia sería la habitación de la pequeña. Quise mostrársela de inmediato, ya que antes de nuestro regreso, había ordenado que la transformaran.


  

  Abrí esa puerta y entramos al interior. Marisa no cabía en sí, comenzó a revisar con entusiasmo cada color, cada objeto. Todo estaba decorado con elegancia. Los colores eran neutros, no el típico rosa de niña. Las paredes estaban pintadas de color tierra, y a un metro del suelo, papel pintado con rayas blancas. El mobiliario, todo blanco, contrastaba con el resto; una butaca cerca de la cuna para las noches de insomnio; un mueblecito para guardar toda la ropa y más objetos de los que desconocía sus nombres.


  

  Estaba encantada, los ojos le brillaban de emoción, y yo me alegré por ello. Deshicimos las maletas; nos ocupó casi toda la mañana.


  

  Marisa se fue al baño a darse una ducha, porque, aunque estábamos en el mes de marzo, por su estado, siempre tenía calor. Y yo me instalé en mi mesa de trabajo. Encendí el ordenador y revisé todos los emails que habían llegado durante el viaje, eran muchos. Me puse a contestar cada uno de ellos.


  

  A media mañana, cuando acabé el trabajo atrasado, fue mi turno para ducharme.


  

  Me metí en mi baño personal, abrí el grifo y coloqué la palanca a la mitad, para que saliera el agua templada. Dejé resbalar cada gotita de agua por mi cuerpo, lo enjaboné con una esponja nueva que la sirvienta había colocado allí, y me lavé el pelo con un champú que olía a menta. ¡Qué buena sensación!


  

  Después de secarme me enrollé la toalla en la cintura y me dirigí al despacho, mi rincón favorito. Me senté en el sillón de piel y mi cuerpo se relajó por completo. Ya estaba en casa.


  




  Capítulo 20


  Natalia


  Como cada mañana, me senté en la mesa del balcón con un café recién hecho y con el móvil en la mano. Mientras lo tomaba, revisaba las redes sociales. Desde que apareció Rubén en mi vida no tenía mucho que hacer. No me permitía trabajar ni fuera ni dentro de casa. Según él, a su lado no debería preocuparme de nada y, aunque le pedí en numerosas ocasiones que me dejara hacerlo, hizo caso omiso. Su respuesta siempre era «No» y yo tenía que obedecer o...


  

  —¡No es posible! —exclamé sorprendida ante unas imágenes de instagram.


  

  No podía ser. Jake, mi Jake, había regresado a España. Desde que se marchó no había tenido noticias de él. En cierto modo, fue un alivio porque al tenerlo cerca se me hacía complicado, por no decir casi imposible, olvidarme de él. Y debía hacerlo si no quería ponerlo en peligro.


  

  ¡Ojalá hubiera arreglado las cosas con él cuando tuve la oportunidad! ¡Cuántas veces me arrepentí de haberme marchado a Madrid! Ahora ya era demasiado tarde. Perdí mi trabajo, mi libertad y a Jake por culpa de ese maldito hijo de...


  

  Observé con ternura la imagen. ¡Estaba tan serio y guapo! Aparté la mirada de la fotografía y comencé a recordar cada momento que pasé con él. Mis lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas sin control. Jamás imaginé que pudiera echar tanto de menos a una persona.


  

  En cuanto me calmé, volví a la imagen y reparé que Jake no estaba solo. Estaba acompañado de una mujer alta y rubia. Y por qué engañarme, era preciosa. ¿Quién era esa mujer? Preguntas y más preguntas acudían a mi mente. No quería aceptar que podría ser alguien nuevo en su vida. ¡No! Jake no podía haber rehecho su vida tan pronto.


  

  Agarré el móvil con fuerza y me dispuse a llamarle muy indignada. ¿Pero qué podía decirle cuando fui yo quien lo alejé de mí? Tenía ganas de lanzar el móvil contra la pared, pero me contuve. Respiré hondo y me senté al filo de la cama.


  

  Volví a mirar la imagen, era a lo único que podía aspirar. Bajé la vista unos centímetros más abajo de la cara de esa rubia. No pude obviar un pequeño detalle que me desconcertó todavía más. ¡No era posible! ¿Y esa barriga? ¿Embarazada? ¿Jake iba a tener un hijo?


  

  Miles de sensaciones recorrieron mi cuerpo y lo dejaron paralizado. No podía creer lo que estaba viendo, tampoco iba a aceptarlo tan fácilmente. Yo amaba a ese hombre; yo hubiera dado cualquier cosa por ser esa mujer que lo acompañaba. Pero el destino no lo había querido así. ¡Maldita la hora en que Rubén me encontró!


  

  ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que pasarme esto a mí?


  

  




  Capítulo 21


  Jake


  Era sábado y no pensaba ir a trabajar. Marisa estaba a punto de dar a luz y todavía necesitábamos algunas cosas para el bebé. Decidí invitar a Anna y a Juanjo a pasar el día con nosotros. Tan solo llevábamos un par de días en la ciudad y todavía no había contactado con él. Tampoco llegué a avisarle de mi regreso, así que él ni siquiera sabía que estaba en Barcelona. Ya no vivía en mi casa, supe por él que se había trasladado a casa de Anna, cosa que me sorprendió, a la par que me alegró.


  

  Durante todo ese tiempo, ellos estuvieron juntos día y noche y su relación se afianzó. Podría decirse que eran una pareja formal, pero mi amigo jamás lo reconocería. Tenía pánico al compromiso.


  

  —¿Jake? ¿Se ha quemado algo? ¿Has tenido un accidente?


  

  —No —contesté tranquilo—. Deja de decir tonterías.


  

  —Es que me parece raro que tú me llames. ¡Siempre lo hago yo! —se quejó.


  

  Y tenía razón, no era de coger el teléfono y llamar por llamar. Si no ocurría nada, para mí no era necesario. Sin embargo, él sí lo hacía continuamente y durante mi ausencia, mantuvimos un contacto bastante estrecho.


  

  —Sí. Ya sabes que no soy muy de llamar.


  

  —Lo sé. Dime, ¿cómo estás?


  

  —Bien. ¿Te apetece que nos veamos? Tengo que contarte algunas cosas.


  

  —Vale, ¿cuándo llegas?


  

  —Antes de ayer —le solté sabiendo lo que vendría a continuación.


  

  —¿Estás en Barcelona y no me has avisado? Tío, ya te vale. —El tono de su voz había cambiado, se volvió más seria.


  

  —Lo siento —me disculpé. No me quedaba más remedio, tenía razón—. Bueno, ¿te apetece que nos veamos o no?


  

  —Lo hablaré con Anna, a ver si ella quiere venir. ¡Pero ya te vale!


  

  No me importaba que su novia o lo que fuera le acompañara. Quizá tuviera nuevas noticias de Natalia. Aunque, ¿querría saberlas?


  

  A los pocos minutos mi amigo me escribió un mensaje aceptando la cita.


  

  Quedamos esa misma tarde. Marisa y yo llegamos unos minutos antes. Los vi aparecer a lo lejos y vi que Juanjo miraba a Marisa de una manera muy extraña.


  

  —Chicos, os presento a Marisa, mi... —¡Ay Dios! ¿Qué iba a decirles?


  

  Ellos no sabían nada de mi acuerdo con Marisa. De hecho, me marché sin antes darle una explicación a Juanjo, solo le dije que mi marcha era para olvidar a Natalia, pero nunca llegué a comentarle nada de su suplente.


  

  —Su futura mujer —contestó Marisa por mí con una gran sonrisa.


  

  —En… encantada. —Anna la saludó confusa. Era una situación violenta. Al ser la amiga de Natalia, conocía nuestros sentimientos. Y sin duda, el presentarle a otra mujer como mi prometida no debió encajarlo demasiado bien.


  

  Juanjo le dio también dos besos sin apartar la vista del barrigón de Marisa. Y, mientras ellas dos conversaban, me llevó a un lado y me dijo muy enfadado:


  

  —¿Cómo no me has dicho que ibas a ser padre?


  

  ¿Debería decirle la verdad?


  

  —Esto...


  

  —¡No, joder! —gritó un poco más alto de la cuenta, porque las chicas se giraron en nuestra dirección—. Te he considerado un buen amigo durante estos años —susurró para que no lo escucharan—, ¿y tú no eres capaz de decirme que te vas a casar y que vas a ser padre? No tío, no.


  

  —Lo sé, pero...


  

  —¡No! Anna y yo nos marchamos. ¿Vamos, Anna? —le dijo. Hizo el gesto de marcharse, pero lo detuve.


  

  —No es mi prometida ni soy el padre de esa criatura —lo dije sin miramientos porque sabía que era la única manera que tenía de que Juanjo se quedara a escucharme.


  

  —¿Perdón? —Se dio la vuelta confundido.


  

  —Déjame que te explique, por favor.


  

  —Habla —dijo con los brazos cruzados y con la cara de no saber absolutamente de qué le estaba hablando.


  

  —Con el divorcio de Natalia no iba a tener la residencia —comencé—. Así que busqué a otra persona para sustituirla y encontré a Marisa con serios problemas económicos, además de estar embarazada. —La miré para que él la viera también y sintiera un poco de compasión—. No podía permitir que ese bebé creciera sin un padre y acepté ese papel, aunque nunca me lo pidió.


  

  Juanjo se mantuvo en silencio, pensativo, sopesando la información que le acababa de revelar y en unos segundos lo vi sonreír.


  

  —¡Joder! Podrías habérmelo dicho, ¿no? —soltó ya más relajado.


  

  —Lo sé, pero con lo de Natalia sabes que no he estado muy bien. Siento no haberte llamado en todo este tiempo, no podía —me disculpé.


  

  No lo llamé durante toda mi estancia en Los Ángeles; ni a él, ni a nadie de Barcelona. Y cuando él lo hacía, hablábamos, más que nada, sobre él, su vida y su nueva relación con Anna. Necesitaba pasar solo mi ruptura, o al menos eso era lo que yo pensaba, porque con mi manera de ser, no lo conseguí.


  

  —Está bien, te perdono con una condición. —Sonrió burlón.


  

  —¿Cuál?


  

  —Quiero ser el padrino —soltó, riéndose.


  

  Aquello hizo que me emocionara y me odiase a la vez. ¿Por qué tenía que ser tan cerrado? Él me había demostrado en numerosas ocasiones lo buen amigo que había sido sin pedir nada a cambio. Sin embargo, yo... Parecía que quisiera alejarlo. No sé por qué, pero le abracé.


  

  —¿Quién mejor que tú para serlo?


  

  Después de aquel emotivo encuentro, pasamos el resto del día visitando tiendas de bebés. Compramos ropa y todo tipo de cosas que no sabía ni que existían, pero quería tenerlo todo preparado.


  

  —¿No te gusta esto? —Marisa me enseñó un vestido color rosa pastel. En realidad, no me gustó en absoluto, pero como la vi tan contenta le dije:


  

  —Sí, cómpralo. —Y lo pusimos en el carro de la compra.


  

  —Estás hecho un padrazo —se burló Anna de mí.


  

  —Lo sé. —Asentí orgulloso.


  

  —¿Sabes algo de Natalia? —me preguntó cuando vio que Marisa se alejaba a otro estante.


  

  —No. —Me incomodaba hablar de ella con Anna.


  

  Fue un no tan rotundo que entendió que no quería hablar de ella.


  

  Salimos de la tienda. Ya era tarde y estaba oscureciendo. Anna y Juanjo se marcharon y Marisa y yo caminamos hasta el coche, que estaba aparcado unas manzanas más allá.


  

  Hablábamos con tranquilidad, cargando con las bolsas de las compras que habíamos hecho para el bebé, cuando a lo lejos reconocí la figura de una mujer. ¡No era posible! ¿Por qué tenía que encontrármela ahora? Mis manos comenzaron a sudar y mi cuerpo a temblar. En un principio, pensé en cambiarme de acera y fingir que no la había visto, pero sabía que tenía que hacerle frente, tarde o temprano volvería a encontrármela de nuevo.


  

  Venía en nuestra dirección y también pareció sorprenderse al verme. ¿Le había visto una diminuta sonrisa? Se detuvo al pasar por mi lado.


  

  —Hola Jake. —Mi corazón se paró. Esa voz activó en mí sentimientos que tenía dormidos.


  

  —Hola Natalia.


  

  —¿Cómo estás? —me preguntó.


  

  —Bien.


  

  Quería gritarle que la echaba de menos, que no estaba bien sin ella. Pero no estaba dispuesto a rebajarme más de lo que ya lo había hecho antes de marcharme. Me dejó las cosas claras e iba a aceptarlo, por mucho que me costara frenar mis deseos de besarla en ese momento.


  

  —¿Podemos hablar? —me preguntó seria.


  

  —Tengo prisa —mentí.


  

  En ese instante, Marisa, que se había quedado al margen, intervino:


  

  —Jake, te espero en el coche. No tengas prisa.


  

  Esperó a que le entregara las llaves y se marchó de allí. Para ella debió ser una situación bastante incómoda. Sabía toda la historia, se la conté antes de firmar el contrato, por si en algún momento volvía a recuperarla.


  

  —Te veo bien. —Su rostro se relajó—. Te he visto en las redes sociales.


  

  —Gracias, pero sabes que no veo esas cosas.


  

  —Sí, las redes arden desde ayer, al haberte verte visto con tu nueva novia... y tu futuro hijo. —Remarcó las palabras «novia» e «hijo». ¡Uff! Sería complicado explicarle... Pero ¿por qué tenía que decirle nada?


  

  —Entiendo. —Decidí que no le daría ningún tipo de explicación.


  

  Al no negarlo ni confirmarlo, lo tomó como que era verdad, no le hice creer lo contrario. Giró levemente la cara para que no le viera los ojos.


  

  Entonces le vi una marca en su cuello. ¿Qué era eso? Me aproximé a ella y toqué su piel con mi mano por esa zona. Me estremecí, mi mente recordaba ese cuerpo.


  

  —No es nada —se apresuró a decir de manera nerviosa, mientras giraba su cara.


  

  —Natalia... ¿quién te ha hecho eso? —No podía permitir que nadie le hiciera daño. No estábamos juntos, pero... la seguía queriendo.


  

  —No es nada, un golpe tonto —dijo.


  

  No la creí, pero si no quería contármelo, lo averiguaría por mis propios medios.


  

  —¿Qué quieres, Natalia? —le solté para cambiar de tema.


  

  —Quería saber cómo estabas y… que me confirmaras lo que las redes sociales habían publicado.


  

  —Estoy muy bien —me levanté—, espero que tú también. Estamos algo cansados. —Quería que se marchara para empezar mis investigaciones, por lo que, muy a mi pesar, se lo insinué mediante indirectas.


  

  —Ya veo. Espero que todo te vaya bien en la vida. —Me estaba partiendo el alma al verla hablar de esa manera tan triste, pero hice tripas corazón y me despedí, muy seco, de ella.


  

  —Adiós, Natalia.


  

  Cada uno anduvo por su camino, y por un momento quise girarme para verla marchar, pero no. Estaba enamorada de otro, así me lo hizo saber la última vez que nos vimos. No se merecía más atenciones por mi parte. Tenía que ser así, porque si no lo hacía me costaría recomponerme de nuevo.


  

  Marisa me esperaba en silencio en el asiento del copiloto. No dijo nada en todo el camino. Me veía pensativo y serio, más de lo normal. No podía quitarme de la cabeza las marca tan fea del cuello de Natalia. Alguien le estaba haciendo daño y no podía quedarme de brazos cruzados.


  

  Llamé a Juanjo.


  

  —Juanjo —dije tras descolgar la llamada.


  

  —¡Hola, hermano! —Su entusiasmo a veces me daba miedo. ¿Alguna vez me sentiría tan dichoso como él?


  

  —¿Está Anna ahí contigo?


  

  —¿Por qué? —Cambió su tono de voz.


  

  —¿Lo está? —insistí.


  

  —Sí, un momento.


  

  Esperé unos segundos hasta que oí su voz al teléfono:


  

  —Hola, Jake.


  

  —Me he encontrado a Natalia mientras volvíamos al coche. ¿Qué le pasa? —le pregunté sin ni siquiera saludarla.


  

  —¿Natalia? Esto... —Sabía algo—. ¿Qué quieres saber exactamente?


  

  —¿Por qué tiene una marca en el cuello? —No me fui con rodeos.


  

  —¿Otra vez?


  

  —¿Cómo que otra vez?


  

  —Jake, es mejor que te alejes de ella. No hay nada que hacer, está ciega por ese gilipollas.


  

  —¿Ya le ha hecho daño otras veces? —pregunté apretando con fuerza los puños.


  

  —No es la primera vez, pero no lo entiende. He intentado hablar con ella, pero ha optado por alejarse de mí. Ya no me coge las llamadas ni contesta a mis mensajes.


  

  Lo que oía no tenía ningún sentido. Para Natalia, Anna era una de las personas más importantes. No era posible que sintiera tanto por un hombre como para abandonar su amistad.


  

  —¿Jake? —Tras el breve silencio, Juanjo volvió a retomar la conversación—. Sé lo que estás pensando y no, no es una buena idea.


  

  —Os llamo después. —Colgué la llamada sin esperar a que se despidiera. Sabía que no quería acabar con la conversación, pero tenía cosas mejores que hacer que oír cómo intentaba hacerme cambiar de opinión.


  

  Volvió a llamar de nuevo, pero no lo cogí. Apagué el móvil y lo dejé en la mesa de mi escritorio. Necesitaba saber más sobre el tipo con el que salía Natalia.


  

  Contacté con mi investigador y le ofrecí una suma ingente de dinero para que averiguara cualquier cosa sobre Rubén Cortesano: negocios, casos de violencia, cualquier escándalo que pudiera haber sido ocultado.


  

  No hizo demasiadas preguntas y entendió a la perfección que era una tarea urgente.


  

  ¿Qué esperaba encontrar? ¿Y qué haría si lo que encontraba no era bueno para ella?


  

  Para no pensar en Natalia, me centré en Marisa; necesitaba tener la mente ocupada con algo. La ayudé a instalarse porque con aquel barrigón le costaba realizar cualquier movimiento.


  

  —¿Estás bien? Te veo más serio de lo normal —me preguntó preocupada.


  

  —Sí. —Pero no lo estaba.


  

  —¿Seguro? ¿Es ella?


  

  Con «ella» se refería a Natalia. En Los Ángeles le había contado toda la historia en uno de mis días malos. No entendía cómo podía estar de tan mal humor si al parecer lo tenía todo. Le confesé mis sentimientos como pocas veces lo había hecho, y entendió mi estado de ánimo, incluso intentó reconfortarme, pero yo estaba cerrado en banda, solo quería olvidarla.


  

  Y pensé que lo había conseguido, pero al verla de nuevo nada más llegar, supe que iba a ser más complicado que simplemente alejarme en la distancia. Eso no había funcionado, porque lo que sentí al verla fue el mismo sentimiento que tuve cuando me marché: un nudo en la garganta y un dolor inmenso en el estómago.


  

  Cuando me marché, dejé cerrada la investigación que inicié con Rubén y Natalia. Ya no tenía sentido inmiscuirme cuando me dejó claro que lo amaba y no quería estar conmigo. Pero verla con señales de abuso físico no lo iba a permitir, y más sabiendo que Anna me había confirmado que no era la primera vez.


  

  Algo no encajaba. Natalia era una mujer fuerte y estaba completamente seguro que sabía reconocer a un maltratador, ¿por qué no lo dejaba entonces? Aunque también se dice que las mujeres abusadas suelen adquirir un trastorno llamado Síndrome de Estocolmo, que claramente no reconocen el abuso. ¿Sería ese su caso?


  

  De todas formas, no iba a quedarme de brazos cruzados sabiendo que ella estaba siendo maltratada. Iría a su familia si era necesario, pero para eso necesitaba pruebas. Pruebas para llevarles y que se hicieran cargo de Natalia. No tenía ninguna intención de meterme de nuevo en su vida, suficiente tenía ya con Marisa y el bebé.


  

  




  Capítulo 22


  Natalia


  No esperaba encontrarme con Jake tan pronto, pero el destino jugaba bien todas las cartas. ¡El Karma! Seguro que estaba castigándome por todo lo que le había hecho sufrir.


  

  Le vi bien, muy guapo. Y Marisa... era perfecta. Una joven muy bonita y dulce, al menos, eso me pareció cuando la conocí.


  

  Celos, rabia, envidia...


  

  Sentía todo eso. Tenía que alejarme de él, de ellos. Dolía mucho verlos juntos, como una pareja plena, feliz. Y ¡joder!, iban a tener un hijo.


  

  




  Capítulo 23


  Jake


  El lunes siguiente fue el primer día que iba a la oficina. Los empleados me saludaban con cortesía y amabilidad cuando me veían pasar, pero dudada de que se alegraran de verdad. Yo era el jefe, al que todos respetaban y algunos temían por mi semblante serio y estricto. 


  

  Me dirigí al despacho, pero antes saludé a Silvia, mi fiel secretaria. Desde mi partida la había tenido al tanto de todo y le tenía un cariño especial a Marisa y se había preocupado en todo momento de su bienestar y del bebé. 


  

  Durante casi toda la mañana no salí de mi despacho. Tenía trabajo pendiente y un montón de documentación por revisar. Al menos podía mantener la mente ocupada, si no, era seguro que en mi mente aparecería la imagen de Natalia.


  

  Sonó mi teléfono. Era Emily.


  

  —¡Hola Jake!


  

  —Hola Emily. ¿En qué puedo ayudarte? —No me extrañó su llamada, hacía semanas que no hablaba con ella y eso era raro.


  

  Siempre manteníamos un mínimo de contacto, al menos por su parte.


  

  —¿Lo tienes todo preparado?


  

  ¿Todo preparado? No tenía ni la más remota idea de a qué se refería.


  

  —No sé de qué me hablas, Emily.


  

  —¿No me digas que lo has olvidado? ¡Oh Jake! ¡Eres un desastre! —No parecía enfadada, pero tampoco contenta—. ¡La boda! ¡Mi boda!


  

  ¡Mierda! Lo había olvidado por completo.


  

  —Esto... ¿Cuándo es?


  

  —¿En serio, Jake? —Se hizo unos segundos el silencio, como si esperara a que yo contestara, pero no lo hice—. ¡Es este sábado!


  

  ¡Oh no! ¿Tan pronto? ¿Ya había pasado tanto tiempo desde que me lo había dicho?


  

  —Lo siento, tengo muchas cosas en las que pensar —le contesté muy serio—. Pero no te preocupes, allí estaré.


  

  —Eso espero, ¿vendrás acompañado?


  

  No había pensado en eso. ¿Llevaría a Marisa?


  

  —Sí, iré acompañado.


  

  —Muy bien, Jake. Nos vemos el sábado.


  

  —Hasta el sábado.


  

  Tras cortar la llamada, fue la oportunidad perfecta para salir del despacho.


  

  —Silvia, ¿cómo va todo? —Los que me oyeron se quedaron paralizados, con ningún otro empleado había demostrado ese tipo de acercamiento personal, pero no me importó. Creí que había llegado el momento de cambiar un poco la imagen que la gente tenía de mí.


  

  —Bu… buenos días, señor Anderson —balbuceó incrédula como los demás—. Muy bien, gracias. 


  

  —Bien, en cuanto pueda tráigame un café solo y venga a mi despacho que quiero hablar con usted.


  

  En cuanto asintió, cerré la puerta del despacho detrás de mí.


  

  Me puse a trabajar y, al poco, Silvia llamó a la puerta y entró.


  

  —Su café. —Lo puso sobre la mesa—. ¿De qué quería hablar conmigo?


  

  —Siéntese.


  

  Me miraba asustada y nerviosa. Pensaba que la iba a despedir o darle alguna mala noticia.


  

  —Señor... si he hecho...


  

  —No, Silvia. Puede estar tranquila. Si la he citado es porque tengo una boda dentro de pocos días y necesito que haga unas compras. —La respuesta pareció aliviarla—. Sé que no es su trabajo, pero no dispongo de mucho tiempo. ¿Me haría usted ese favor?


  

  No tardó en contestar, su respuesta fue casi inmediata:


  

  —Por supuesto que sí.


  

  —Perfecto. Gracias. Le enviaré un email con las tiendas donde quiero que vaya y las tallas. El modelo se lo dejo a su elección —le dije.


  

  Asintió no muy convencida, se levantó y se marchó.


  

  




  Capítulo 24


  Jake


  Marisa estaba de los nervios. Intentaba atarse los cordones de sus zapatillas deportivas y la encontré gritando desesperada. En cuanto me vio, comenzó a llorar y corrió a mis brazos. Ella sabía que ese tipo de afecto no me agradaba, pero sus hormonas andaban revolucionadas y desistí de quejarme. Necesitaba cariño, y, aunque yo no era el más idóneo para ofrecérselo, me dejaba abrazar en algunas ocasiones. Nada más, cuando se sobrepasaba más de dos minutos la apartaba de mí y le preguntaba el porqué de su llorera. Nunca era nada importante, pero el embarazo la estaba afectando emocionalmente.


  

  Después de quejarse de que con su enorme barriga no podía agacharse para atarse los cordones de sus zapatillas deportivas, y que estas le apretaban porque los pies se le habían hinchado, la calmé diciéndole que le regalaría un modelo de sandalias que no fuera necesario agacharse. Dejó de llorar al instante y volvió a abrazarme. Esa vez carraspeé, porque una cosa era mitigar su tristeza y otra que me abrazara alegremente.


  

  Me arreglé la corbata y la coloqué en su sitio. Con mi traje más elegante ya estaba presentable para la boda de mi padre y de... mi ex.


  

  Marisa se negó a ir. En unos días saldría de cuentas y podía romper aguas en cualquier momento. Tampoco es que le hiciese especial ilusión ir a esa boda con aquella gran barrigota y sus pies hinchados. «¿Qué me pondría?», me dijo cuando la invité. No, no hubo manera alguna de convencerla, aun habiéndole comprado un vestido.


  

  —¿Quieres que llame a alguien para que esté contigo? —le pregunté antes de irme.


  

  —No, estoy bien.


  

  —¿Tienes el móvil a mano?


  

  —Sí, aquí lo tengo. —Me enseñó su terminal.


  

  —¿Mi número? ¿El de Manuel? —Estaba preocupado. No me lo podría perdonar si le pasase algo en mi ausencia, a ella o al bebé.


  

  —Está todo bien, Jake. Vete y deja de preocuparte. —Me sonrió y estuve de acuerdo. Su estado de salud era óptimo.


  

  —Está bien, pero cualquier cosa me llamas.


  

  —Que sí... Pásatelo bien y disfruta.


  

  Puse los ojos en blanco. ¿Disfrutar en la boda de tu ex con tu padre?


  

  Si hubiera sido un hombre corriente, seguramente podría haber bebido unas cuantas copas de más, conocer a una mujer bella y, por qué no, follármela en los baños del hotel al que íbamos. En cierto modo, no me vendría nada mal. ¿Cuánto llevaba sin sexo? Unos cuantos meses.


  

  Cuando me mudé a Los Ángeles con Marisa, asistí en varias ocasiones a un club parecido al que frecuentaba en Barcelona.


  

  En un principio, tuve un gran recibimiento entre todas las féminas y esperaban con ansias mi regreso; no me costó en absoluto follar con la que me apeteciera. Pero al tercer día, por la ciudad corrió la voz de que yo estaba con una mujer. Y cuando la barriga de Marisa se hizo evidente, las mujeres comenzaron a mirarme de forma extraña, como si estuviera traicionándola. Tenían todo el derecho del del mundo para pensarlo, pues nunca la llevé a ese lugar ni la presenté. Y ya se sabe que en esos lugares o estás soltero o tienes que ir con tu pareja. Y yo no estaba soltero —al menos, eso hice creer a todos mis vecinos— y nunca invité a Marisa a ir.


  

  Así que, cuando aquella panza creció y todo el mundo sabía que iba a ser padre, me dejaron algo de lado, por lo que no pude disfrutar del sexo que me hubiera gustado.


  

  Decidí conducir yo mismo, diciéndole a Manuel que se quedara cerca de casa por si Marisa necesitaba algo. No tenía pensado beber por lo que podría desplazarme sin temor a provocar algún accidente.


  

  Llegué solo al lugar que indicaba la invitación que había recibido meses atrás. Escogieron uno de los lugares más lujosos de la ciudad para realizar la ceremonia. No me extrañó, porque Emily era así, siempre deseaba lo mejor y lo más caro. Para ella, sentir que pertenecía al grupo social más selecto la hacía feliz. ¡Qué diferencia con Natalia! Ella era todo lo contrario. Tenía el dinero de su familia, más de lo que nadie pudiera desear, pero no se conformaba con eso. Ella quería ser una mujer corriente, mantenerse por sus propios medios.


  

  En cuanto puse un pie en aquel lugar, todos a mi alrededor me observaron y comenzaron a hablar de mi nueva relación y hasta mi padre se sorprendió al saber que iba a ser abuelo. No le expliqué la verdad de nuestro acuerdo, no era necesario. Si no había sabido ejercer de padre, tampoco lo haría como abuelo. Así que sabía lo que todos: que Marisa se convertiría en mi esposa después de dar a luz a mi primer hijo.


  

  Llegué cuando faltaban diez minutos para empezar. La mayoría de los invitados ya estaban sentados alrededor de las mesas, en unas sillas con fundas blancas y lazos de color rojo.


  

  Había dos bloques de filas, separados por una alfombra aterciopelada roja, por donde se desplazaría la novia con su vestido blanco de alta gama que no dejaría indiferente a nadie.


  

  Crucé el jardín por uno de los laterales queriendo pasar desapercibido, pero me fijé en la espalda de una mujer. No, no era posible. No podía estar aquí.


  

  Me faltó la respiración por unos segundos y a cada paso que daba, mi corazón palpitaba más rápido. No desvié la mirada en ningún momento; de hecho, hasta tropecé en una ocasión por mantener fija la mirada en ella. Cuando pasé a su altura lo confirmé, era Natalia. ¿Qué hacía allí?


  

  Miré a la persona que tenía al lado y sentí un nudo en la garganta. Seguía con Rubén Cortesano. Apreté los puños con fuerza para contener mi rabia. Pensé rápido y decidí que no iba a hacer nada. Ella lo había elegido a él, y ella era parte de mi pasado. Me costó aceptar aquello y ya no había marcha atrás, por mucho que hiciera sentirme solo al verla.


  

  Vi cómo giraba la cabeza muy despacio en mi dirección. Supe que me vio, pero yo volví a mirar al frente, haciendo como si no la hubiera visto, y me senté en uno de los asientos libres. El tiempo pasaba y los minutos parecieron horas. Estaba nervioso, ansioso, y la pierna no dejaba de temblar. Quise girarme en más de una ocasión, pero mi orgullo no lo permitió.


  

  Comenzó a sonar la música nupcial. Sin saber cómo, mi padre ya se encontraba en el altar. Había estado tan ensimismado con la presencia de Natalia que ni me había percatado en qué momento apareció.


  

  Emily dio sus primeros pasos con una sonrisa radiante. Tengo que reconocer que estaba preciosa. Su melena rubia le caía por los hombros en tirabuzones, una diadema con diamantes adornaba su cabeza. Estaba espectacular, como si fuera una novia de revista.


  

  En cuanto el juez de paz pronunció las últimas palabras y los novios se dieron el beso final, la organizadora de bodas nos condujo a todos a otra parte del jardín, donde habían colocado, con exquisito gusto, unas mesas redondas. En ellas, los cincuenta camareros contratados colocaban platos y más platos de aperitivos de primera categoría.


  

  Felicité a los novios y con la intención de marcharme, caminé hasta la puerta de salida a paso firme.


  

  —¿Jake?


  




  Capítulo 25


  Natalia


  —No quiero ir, Rubén.


  

  —Claro que irás, y conmigo. —No era un ruego, era una orden. ¡Con lo poco que me gustaba que me mandaran! Pero si no quería que nadie sufriera, tenía que obedecerle—. Me he tomado la molestia de comprarte un vestido para la boda.


  

  —¡No puedo ir! Estará Jake. —En cuanto pronuncié su nombre, enseguida me arrepentí.


  

  —¡Me importa una mierda que esté ese! —me gritó hecho una furia.


  

  Era hablar de Jake y Rubén se enfadaba. Sabía la historia que tuve con él, sabía que yo seguía enamorada de él y eso le fastidiaba. ¡Qué digo! Le cabreaba enormemente.


  

  —Vale, vale. Iré. —Me di por vencida y acepté a regañadientes. Si no lo hacía, era seguro que Rubén iba a perder los papeles conmigo, como había hecho otras veces.


  

  Sí, me volví una sumisa con él. ¿Quién me ha visto y quién me ve? Pero con él... todo era complicado. Y no estaba dispuesta a recibir ni un golpe más por su parte.


  

  Volvería a encontrarme con él. ¡Iba a volver a verlo! Solo de pensarlo mis piernas temblaban, no sé si de emoción o excitación. Echaba de menos sus besos, sus caricias, sus manos, su... Echaba de menos todo de él. Y mi cuerpo lo sabía. ¡Lo que daría yo por tenerlo entre mis piernas de nuevo! Pero tenía que olvidarme de eso, él estaba con otra mujer y además embarazada.


  




  Capítulo 26


  Jake


  Me di la vuelta despacio, mientras el miedo de encontrarme de cara con ella, se apoderó de todo mi cuerpo. Y la vi.


  

  Natalia estaba preciosa. Llevaba un vestido largo hasta los pies de color plata, con un escote casi hasta el ombligo, cosa que me sorprendió. Nunca le gustaron ese tipo de vestidos tan elegantes y llamativos, pero debo reconocer que le quedaba como anillo al dedo y realzaba su belleza.


  

  —Hola, Natalia —logré pronunciar sin un ápice de nerviosismo.


  

  —Hola, Jake.


  

  —Disculpa, pero debo marcharme. —Porque si me quedaba allí, posiblemente me vendría abajo.


  

  —No, por favor. No quiero que te marches por mi culpa. Me marcharé yo —dijo cabizbaja.


  

  —No es necesario, yo ya me iba. —No podía permanecer ni un minuto más allí, su aroma se coló en mis fosas nasales y me estaba volviendo loco.


  

  Me di la vuelta para marcharme, pero al sentir su mano sobre mi brazo, hizo que me detuviera.


  

  —Jake, yo... —No pude evitar mirarla de nuevo. Primero a los ojos, después a sus labios, que me estaban llamando a gritos. Deseaba sentirlos otra vez sobre los míos, saborearlos hasta extraer todo su jugo.


  

  —Nati, ¿se puede saber qué haces aquí? —Apareció de repente Rubén, su nuevo novio y Natalia apartó su mano de mi brazo deprisa.


  

  No dejó de desafiarme con la mirada en todo momento, pero yo no me achanté. Ese hombre tenía algo que no me gustaba.


  

  —Ru… Rubén. —Estaba sorprendida y su voz le tembló.


  

  —Te he preguntado qué haces aquí, no te hagas la tonta. —Le cogió del brazo con fuerza, enfadado.


  

  ¿Pero ese hombre de qué iba? Ver cómo la trataba me hacía hervir la sangre. No podía consentir aquello.


  

  —Disculpe, delante mío haga el favor de tratarla con más respeto.


  

  —¡Yo con mi mujer hago lo que me da la gana!


  

  Y mi puño fue el que le habló, golpeándolo en la mejilla derecha. Intentó esquivarlo, pero no lo logró. No se quedó quieto, se lanzó a mi cara y de un puñetazo logró tumbarme al suelo.


  

  Natalia se acercó corriendo hasta mí y me ayudó a levantarme. Cada vez estaba más enfadado, no con ese imbécil, sino con ella. ¿Cómo era posible que pudiera atraerle un tipo como él?


  

  —Rubén déjalo en paz y no montes una escena en la boda de su PADRE —dijo con énfasis la palabra «padre», como queriendo decirle que tuviera cuidado—. Por favor, vete.


  

  Este me miró con asco, y se largó haciendo caso a Natalia. Algún motivo debería haber para que al mencionarle a mi padre se fuera sin rechistar. ¿Conocía a mi padre? ¿Trabajaría con él? No encontraba otra explicación para ello.


  

  —Gracias —pronuncié sintiendo el extraño sabor de sangre en mi boca.


  

  Vi en su rostro preocupación y no dejó de mirar el labio que estaba roto.


  

  —Tengo que limpiarte eso. —Me puso la mano en la mejilla para ver mejor la herida.


  

  Aquel contacto hizo que algo me recorriera desde la cabeza hasta el dedo gordo del pie. Sentía algo raro en el estómago, como si se cerrara, produciéndome una extraña sensación.


  

  —No es necesario. —Giré la cara para apartar su mano de mí. No podía continuar con la tortura, debía alejarme cuanto antes.


  

  —Jake, por favor, no seas niño. —Esa voz... se coló en mi cabeza, la que me decía que le hiciera caso. Pero no quería, no podía.


  

  —Natalia, tengo que irme.


  

  Frunció el ceño algo molesta. Mi reacción no le gustó. Pero ¿por qué no entendía que no podía estar cerca de ella? Pensé que la había olvidado y no era cierto.


  

  —¡Jake Anderson! Haz el favor de dejarte de tonterías y sígueme —me ordenó muy seria.


  

  Aquello me hizo sonreír.


  

  —¿Quién es la mandona ahora? —me burlé. Habían sido tantas las veces que ella me había llamado así, que vi oportuno devolvérsela.


  

  Una sonora carcajada salió de su boca que inundó mi corazón de alegría. Hacía tanto que no la oía reírse... Y ese era el sonido más bonito que jamás había escuchado. Me agarró del brazo y me condujo hasta los servicios del hotel con una sonrisa en los labios. La seguí sin decir nada, encandilado por aquel nuevo acercamiento entre nosotros, aunque estuviera obcecado en alejarme de ella para no sufrir más.


  

  Aquellos seis meses en Los Ángeles fueron muy duros para mí. Las primeras semanas las pasé encerrado en el despacho de mi casa sin salir. Perdí peso porque el recuerdo de Natalia cerró mi estómago. No podía dejar de pensar en ella, ni en sus caricias, ni en sus besos. ¡Joder! Ni de cómo olía su cuerpo o la suavidad de su piel. Me volví loco hasta que poco a poco, su recuerdo se convirtió en eso, en un recuerdo.


  

  Entró al baño y todavía seguía con mi brazo cogido.


  

  —Siéntate ahí. —Me indicó la taza del váter, pero al ver mi cara de asco soltó—: Espera... que lo limpio.


  

  —No es necesario —dije de inmediato al ver que agarraba papel higiénico.


  

  —No te preocupes. Limpié muchos baños en el pasado, ¿o no te acuerdas que era camarera? —Sonrió con ternura ante aquel pensamiento.


  

  Sí, la conocí como una camarera con mucho carácter y capaz de enfrentarse a cualquier persona.


  

  Natalia pasó el papel por la tapa y la dejó reluciente.


  

  —Gracias.


  

  Asintió conforme y se dirigió a la pica. Mojó otro pedazo de papel y volvió.


  

  —A ver, levanta la cara —dijo, mientras ella misma, con la mano que no tenía el papel, subía mi mentón—. Bien, no tienes un corte feo.


  

  Vi aquellos ojos mirándome con atención mientras limpiaba la sangre de mi cara. Sus labios estaban a escasos centímetros de los míos, hasta el punto que podía notar su aliento. A mi entrepierna también le gustó, tanto que mi sexo comenzó a palpitar en mis pantalones, agrandándose por momentos. Me puse nervioso, no quería que notase aquello, pero si continuaba así, pronto se vería.


  

  —Ya puedo yo. —Me puse de pie, le quité la bola de papel y me coloqué delante del espejo intentando ocultar mi erección.


  

  —Lo siento, no quería molestar.


  

  Y me partió el alma oír aquello. Ella no molestaba, pero si continuaba tocándome con alguna parte de su cuerpo, no podría parar. Sería capaz de hacerle el amor allí mismo y luego vendrían los quebraderos de cabeza. Y si me costó varios meses olvidarla, no sabía si ahora podría hacerlo de nuevo.


  

  La miré desde el espejo, mirando al suelo pensando en algo. No pude resistir, me di la vuelta y la abracé.


  

  —Te he echado mucho de menos.


  

  Si no quería que notara mi erección fallé, porque la notaba apretada a ella, pero me dio igual. Sentí que tenía que abrazarla y lo hice. No se movió, sus brazos colgaban en sus costados sorprendida por aquel abrazo. No lo esperó y no supo cómo reaccionar.


  

  Pasados unos segundos, me correspondió. Hundió su cara en mi pecho y sus brazos rodearon mi cintura. Y así nos quedamos un tiempo, sin decir nada, pero queriendo decir mucho.


  

  —Yo también, Jake —balbuceó. ¿Estaba llorando?


  

  La aparté despacio para mirar su cara y comprobar mis sospechas, y sí, vi caer lágrimas por sus mejillas.


  

  Aproximé mi boca a la suya y esperé unos segundos a escasos centímetros a que ella se negara o se apartara. Y cuando no lo hizo, entendí que estaba aprobando y deseando lo mismo que yo. Me lancé a por sus labios y los devoré con pasión. Se aferró a mi cuello y buscó mi lengua desesperada.


  

  ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no podía alejarme de ella? Era superior a mí, si Natalia se ponía delante, siempre la elegiría antes que mi puñetera razón, que no dejaba de advertirme que me alejara una y otra vez. Simplemente, no podía.


  

  Nos besamos como si no hubiera un mañana; de hecho, no lo había. Ella estaba saliendo con ese malnacido y yo... había rehecho mi vida con Marisa y su futuro hijo. Pero no me importó, quería aprovechar ese momento, sentirla otra vez, entrar en ella y dejar mi huella, por mucho que después me costara olvidarla de nuevo.


  

  La agarré por la cintura y con un impulso, enrolló sus piernas en la mía. La conduje hasta la puerta sin dejar de besarla y eché el pestillo para que no pudieran interrumpirnos. Después la puse sobre la encimera de las picas. Le subí el vestido color plata, dejando al descubierto sus largas piernas perfectas. Las acaricié, las besé y conforme iba subiendo, se arqueaba más.


  

  En cuanto escuché su primer gemido, no me demoré más. Abrí sus piernas con prisa, necesitaba estar dentro de ella cuanto antes. Acaricié sus muslos hasta llegar a su zona íntima. Me agarró del pelo. Estaba excitada y mojada, disfrutando de todo lo que le estaba haciendo.


  

  Me entretuve besando y lamiendo su sexo, jugando con mis dedos entre sus labios hasta que introduje uno y le hice el amor con él.


  

  Apartó mi cara y me soltó muy seria:


  

  —Quiero que estés dentro de mí, ya.


  

  Y cumplí sus órdenes. Me desabroché el pantalón, lo bajé hasta mis rodillas, agarré mi miembro excitado y lo introduje sin miramientos. Se agarró fuerte a mí para recibir mis embestidas. No podía parar, aunque supiera que estaba al borde del éxtasis. Sentir que estaba con ella, con mi Natalia, hacía que lo sintiera por mil. Era ella con la que había soñado durante todo este tiempo. Y no pude aguantar más, le di la última estocada y me quedé dentro, respirando con dificultad y con gotas de sudor cayendo por mi frente.


  

  —Te quiero, Natalia —lo dije sin pensar, pero con toda la sinceridad del mundo. La amaba, ¡joder! Y con lo que acababa de pasar, sabía que ella también.


  

  —Jake, yo...


  

  —¡No! —la interrumpí—. No quiero que me digas que tú no, porque es mentira. Lo he visto, lo he sentido. ¡Joder, Natalia! ¿Hasta cuándo vas a castigarme? —Fue de la rabia, de la impotencia, mis ojos se llenaron de lágrimas. No la iba a creer. Esta vez, no. Ella me quería, no sé si tanto como yo, pero de querer, me quería—. Te quiero y tú me quieres. Démonos una última oportunidad —le imploré.


  

  Solo faltó ponerme de rodillas, porque las lágrimas comenzaron a resbalar por mi cara sin ningún control. No podía mirarla a la cara, mi orgullo impedía que me viera llorar. No la vi venir, pero me abrazó y lloró conmigo.


  

  —No puedo, Jake.


  

  ¿Cómo que no podía? ¿A qué estaba jugando? No lo entendía, si no me quería ¿por qué me dejaba hacerle el amor?


  

  Aparté sus manos de mi cuerpo de malos modos. Ya había tenido suficiente castigo y no pensaba aguantar nada más. En ese momento tomé una gran decisión: no seguiría sufriendo por aquella mujer, haría todo lo posible por olvidarla, comenzando por salir de allí sin mirar atrás.


  

  Me di la vuelta sin ni siquiera despedirme, con la conciencia tranquila por haberlo intentado todo. En el momento que abrí el pestillo de la puerta, Natalia llegó corriendo hasta mí, empujó la puerta para cerrarla y volvió a cerrar el pestillo. Mi espalda estaba contra la pared y ella justo delante de mí. Me miró con sus ojos rojos y vi miedo en ellos.


  

  «¿De qué tienes miedo?», pensé en cuanto reconocí el dolor en su mirada.


  

  —Natalia... —La vi frágil, a punto de romperse.


  

  Y explotó. Cayó de rodillas al suelo y colocó sus manos cubriéndole la cara. Lloró y gimió a más no poder. Me arrodillé junto a ella sin saber qué decir o qué hacer.


  

  —Jake... Te quiero, pero no puedo estar contigo —susurró entre sollozos.


  

  —¿Por qué? Superaremos lo que sea. Te pediré perdón cada día hasta que me perdones. Intentémoslo.


  

  Por un momento creí que había alguna esperanza para nosotros.


  

  La abracé y la acuné entre mis brazos.


  

  —No puedo...


  

  Y empezaba a entenderlo.


  

  —¿No puedes o no quieres? —le pregunté sin apartarla de mi abrazo.


  

  —No puedo, Jake —volvió a repetir llorando más fuerte.


  

  




  Capítulo 27


  Natalia


  Era tan difícil decirle a la persona que más has querido que no puedes estar con ella, que hasta dolía, dolía mucho.


  

  No podía estar con él si no quería ponerle en peligro. Con Rubén nunca se sabía lo que podía ocurrir.


  

  Había visto de todo «estando» con él.


  

  Por un instante, pensé en olvidarme de todo y volver con Jake, pero comprendí que con Rubén no se jugaba y rechacé la idea.


  

  Me encontraba en la cocina a medianoche. Tan solo hacía unos días que llegué a esa casa y me costaba conciliar el sueño. ¡Cómo no me iba a pasar eso si estaba allí en contra de mi voluntad! Más o menos. Yo no decidí vivir con él, si acepté fue para no destrozar la vida de mi padre y del resto de mi familia.


  

  Cuando abrí la nevera para coger el cartón de leche, oí un ruido que provenía del piso de abajo, en el sótano. Todavía no me había atrevido a inspeccionar el caserón y desconocía qué había allí abajo. Supuse que como a Rubén le encantaba el vino, tendría una gran bodega, pero lejos de la realidad, lo que allí encontré me cambió.


  

  Se llegaba a través de una puerta de la cocina. Al abrirla me encontré con una escalera hecha de hormigón. Era como si esa zona de la casa no hubiera pasado por chapa y pintura. Bajé los escalones de uno en uno y con prudencia, intentando no hacer ruido por si hubiera alguien.


  

  Vi luz a lo lejos y volví a escuchar el mismo ruido que antes, con la diferencia que reconocí la voz de un hombre. Fue un grito de dolor que me llegó al alma, haciéndome estremecer.


  

  ¿Debía continuar o salir corriendo de allí?


  

  Hice lo primero. Me armé de valor y bajé los cuatro escalones que quedaban. Al llegar abajo, me encontré con una despensa donde guardaban garrafas de agua, botellas de refrescos y latas de conserva, todo lo que en la cocina no era necesario tener a mano.


  

  Seguí la voz, que no cesaba y llegué hasta el lugar. Me topé con otra puerta de metal entreabierta. Allí dentro había alguien. Me asomé despacio y lo que vi me horrorizó. La estampa parecía sacada de una película de terror.


  

  Un hombre de mediana edad estaba atado de manos y pies a una silla con una cuerda bastante gruesa que le impedía moverse. Un charco en el suelo de lo que parecía sangre lo rodeaba. Apenas podía verle la cara porque miraba hacia el pecho. Entonces gritó de nuevo y levantó la cabeza. Me espanté. Esa sangre venía de su cara. Lo veía a la perfección. Un labio partido, un ojo hinchado y amoratado y arañazos por todas partes. Y eso era solo lo que podía apreciarse a simple vista, pero estaba convencida que tendría más de un hueso roto.


  

  Me acerqué despacio. Tenía que ayudarle.


  

  —¿Estás bien? —La voz me temblaba.


  

  Al escucharme, miró en mi dirección y pareció sorprenderse.


  

  —¡Vete! ¡Si te ven acabarán contigo!— gritó con desesperación y miedo.


  

  Me detuve en seco y pensé en lo que debería hacer. Si ese hombre se estaba preocupando por mi bienestar, solo podía significar una cosa: era una buena persona.


  

  Hice lo que tenía que hacer. Di unos pasos hacia él sin importarme los ruegos de aquel hombre. En cuanto estuve al lado le dije:


  

  —Voy a ayudarte.


  

  Intenté separar con las manos la cuerda, pero estaba bien anudada. Era imposible desatarlo sin la ayuda de algún instrumento afilado. Revisé la estancia en busca de algo que pudiera servirme y me percaté de que aquel lugar no era una despensa, ni siquiera un trastero. Lo utilizaban como una sala de torturas, con numerosos objetos que no sabría describir, pero que seguro que servían para hacer daño a otras personas.


  

  —¡Niña! ¡Vete de aquí! Si te ven acabarán contigo.


  

  Hice caso omiso de sus súplicas y actué como si no lo estuviera escuchando.


  

  —Ahora vuelvo. No te muevas de aquí.


  

  ¿En serio le había dicho eso? Cómo iba a moverse en aquel estado...


  

  No le presté atención a mi metedura de pata y subí la escaleras para encontrar algún objeto que sirviera para cortar la cuerda. En la cocina debería encontrar algún cuchillo que me sirviera. Abrí el cajón de los cubiertos y ahí había un cuchillo lo suficientemente grande y afilado para ayudar aquel hombre. Lo cogí y volví al sótano corriendo.


  

  —¡Ya tengo un cuchillo! —grité antes de entrar.


  

  Al abrir la puerta, todo mi mundo se vino abajo. El hombre herido me miró con pavor y enseguida supe por qué. A su lado se encontraba otro hombre con muy malas pintas.


  

  —¿Y tú quién eres? —preguntó acercándose a pasos agigantados hasta mí.


  

  Retrocedí un par de metros, pero sabía que no podía salir corriendo de allí sin que él me atrapara antes.


  

  —¡Aléjate de mí! —le grité con todas mis fuerzas.


  

  ¡Qué ilusa fui! Como respuesta recibí una sonora carcajada. ¿De verdad pretendía que me hiciera caso?


  

  Llegó hasta mí y me agarró del brazo con fuerza.


  

  —¡A ver a quién tenemos aquí...! —Noté su mano en mi cara—. ¡Pero qué chica más bonita! ¡Qué bien me lo voy a pasar!


  

  —¡Ni se te ocurra tocarme! —le grité intentando zafarme de él.


  

  —¡Haré contigo lo que quiera!


  

  Me atrajo hasta él a la fuerza. Pude sentir su asqueros aliento sobre mi cara. Sentí miedo y náuseas a la vez.


  

  —¿Se puede saber qué ocurre aquí? —Reconocí de inmediato esa voz detrás de mí.


  

  —Rubén, ha aparecido esta mujer de la nada —se excusó el hombre.


  

  —Ya veo. ¿Se puede saber qué haces aquí? —se dirigió a mí.


  

  Aproveché para deshacerme de las manos de ese gusano de inmediato.


  

  —Oí ruidos, tampoco me dijiste que no pudiera bajar. —Me puse a su lado, ya que, aunque me infundía temor, le prefería a él antes que al otro.


  

  —Entiendo. Pues a partir de ahora tienes prohibido bajar aquí. Vete —me ordenó con indiferencia.— Y tú, acaba con él.


  

  ¿Qué quería decir con que acabara con él? No tenías que ser muy inteligente para saber que se refería a matarlo, a liquidarlo, a finiquitarlo.


  

  Fue en ese momento cuando supe que Rubén era más peligroso de lo que podía imaginar. Así que, recordando ese suceso, decidí que no podía volver con Jake. ¿Y si lo ponía en peligro?


  




  Capítulo 28


  Jake


  Ya me había dado la respuesta. ¿Pero por qué no podía? Volví a besarla de nuevo, con dulzura y delicadeza. Quería que se sintiera segura para hablar de lo que fuera. Que supiera que podía confiar en mí y que estaría a su lado.


  

  Ella me correspondió, me besó profundamente, con sentimiento, pero mi móvil sonó y nos interrumpió. Decidí no cogerlo, ya volverían a llamar, pero la insistencia hizo que me alertara.


  

  Miré la pantalla y vi que era Marisa.


  

  —Dime, ¿estás bien? —le pregunté preocupado—. Entiendo, voy hacia allí, llama a una ambulancia y respira tranquila.


  

  Colgué de inmediato y comencé a ponerme nervioso.


  

  —¿Es ella?


  

  —Sí, tengo que marcharme, acaba de romper aguas.


  

  Y sus lágrimas cayeron con más fuerza.


  

  —Lo siento, lo siento. Vas a ser padre, no debí... ¡Joder! ¿Por qué no me detuviste?


  

  La entendía, no le dije que ella era su suplente. Tenía que decírselo, pero no era el momento, Marisa iba a dar a luz y tenía que estar con ella.


  

  La cogí de la cara y le dije:


  

  —Te lo contaré todo, pero ahora tengo que marcharme. —Junté mis labios con los suyos y me marché, dejándola descompuesta y llorando.


  

  Pero ahora no podía preocuparme por ella, Marisa necesitaba ayuda urgente y la que iba a ser mi hija, también.


  

  Cogí el coche y volé. Jamás me había visto en esa situación. Pisé el acelerador y corrí lo más rápido que pude. Tenía que llegar antes de que lo hiciera la ambulancia. Le prometí que estaría a su lado en todo momento y nunca incumplía una promesa. Me salté algún que otro semáforo. Estaba seguro que si me cruzaba con algún coche patrulla, me detendría, pero no me importaba, tenía que llegar lo antes posible.


  

  Aparqué el coche y entré gritando.


  

  —¡Marisa! ¡Marisa!


  

  —Jake, en el dormitorio.


  

  Llegué hasta ella y lo que vi me asustó.


  

  Marisa estaba en la cama, sentada, con la espalda apoyada en el cabecero. Estaba colorada y embadurnada de sudor. Su aspecto era lamentable. Corrí hasta donde se encontraba y coloqué la mano sobre su hombro.


  

  —¿Estás bien?


  

  —¡¿En serio lo preguntas?! —gritó enfadada.


  

  —Vale, vale. ¿Has llamado a la ambulancia?


  

  —¡Sí!¡ ¡Ay!! —Tuvo una contracción.


  

  No sabía qué hacer, me sentí estúpido sin saber cómo actuar ante esa situación. Solía tener la mente fría, pero eso era en los negocios, no con una mujer rompiendo aguas.


  

  Esperamos a que la ambulancia hiciera acto de presencia. Sujetaba su mano para que ella la estrechara cada vez que le sobrevenía una contracción. Jamás habría pensado que tuviera tanta fuerza, pero aguanté sin rechistar aunque me aplastara la mano.


  

  El servicio médico, que no tardó en llegar, la llevó al hospital. Yo decidí acompañarla en el coche con tal de no verla sufrir de aquella manera. Seguí a la ambulancia de cerca y en poco tiempo llegamos a la zona de urgencias del Hospital. Quería lo mejor para ella y para el bebé y por eso pagué una de las mejores clínicas de Barcelona.


  

  Me quedé rellenando formularios mientras veía cómo se la llevaban en una camilla. Cruzó unas puertas y yo me sentí desolado al otro lado, con el boli en la mano, escribiendo información que para mí no era necesaria en aquel momento.


  

  Después me acompañaron a una sala de espera, porque al parecer, había llegado demasiado dilatada y el bebé no se había girado correctamente. Le practicarían una cesárea y no me permitían entrar .


  

  Me senté en una de las incómodas sillas y a esperar. No dejaba de levantarme y dar vueltas por la estancia, ante la atenta mirada del resto de los pacientes y sus acompañantes.


  

  «¿Qué coño miráis? ¿No habéis visto a un padre asustado?», pensé en aquel momento, con ganas de gritarlo a viva voz.


  

  Pero me contuve y volví a sentarme.


  

  —¡Hermano! ¿Estás bien? —Juanjo se acercó corriendo y me dio un abrazo que fue bien recibido. Lo necesitaba.


  

  Le acompañaba Anna; aquellos dos se habían convertido en una pareja inseparable, últimamente lo hacían todo juntos.


  

  —Jake, todo saldrá bien —me dijo Anna para tranquilizarme. Le sonreí con sutileza para agradecerle sus palabras de ánimo, pero no me calmaban en absoluto.


  

  Pasó un buen rato hasta que un médico vino a buscarme, me sacó fuera de allí y me explicó que todo había salido bien. Me acompañó hasta la habitación de Marisa y cuando abrí la puerta, mi corazón se contrajo. Marisa sostenía un pequeño bulto entre sus brazos. Sus ojos brillaban emocionados y los míos comenzaron a imitarlos.


  

  Me acerqué despacio a la cama. Mi cuerpo temblaba y a la vez estaba rígido. No sabía qué iba a encontrarme, no sabía qué iba a sentir tras ver a la pequeña por primera vez.


  

  Y la vi. Vi su cara dulce e inocente envuelta entre una manta blanca. Tenía los ojos cerrados y parecía que durmiera plácidamente.


  

  —¿Quieres cogerla? —me preguntó Marisa emocionada.


  

  —¿Puedo?


  

  —Claro, Jake. Tú eres su padre —me dijo con un hilo de voz.


  

  «Yo soy su padre», repetí en mi interior para acabar de creérmelo. Y me la entregó. Al principio, la agarré con fuerza, por miedo de que pudiera resbalarse de mis manos, pero poco a poco, fui cogiendo confianza hasta que relajé todos mis músculos. Era tan bonita. Y de repente, pasó. Abrió los ojos y me miró y fue esa mirada la que acabó de derretirme el alma. Sabía que no podía ver nada, pero parecía que lo estuviera haciendo, que me observaba con curiosidad e hizo una mueca con sus labios.


  

  —¿Estás bien hermano? —Juanjo había entrado y observó la escena.


  

  —¿Por qué lo preguntas? —le dije sin dejar de mirar a la niña.


  

  —Porque estás llorando y no recuerdo haberte visto llorar nunca.


  

  Toqué mis ojos con la mano y confirmé lo que Juanjo me había dicho. Fue una sensación tan extraña y a la vez tan placentera... que era imposible de describir. Esa niña sabía quién era yo y sentí que ya me quería, de la misma manera que yo a ella.


  

  No me separé de ellas ni un solo segundo durante toda la estancia allí. Me olvidé por completo de todo y me centré en mis chicas. Marisa estuvo ingresada tres días en el hospital hasta que le dieron el alta. El día que salió de allí nos dirigimos a casa. Manuel vino a recogernos con algunas pertenencias que le mandé comprar para hacer más cómoda la estancia del bebé. Cosas que después entendí que eran innecesarias.


  




  Capítulo 29


  Jake


  ¿Cuántas horas llevaría sin dormir? Lloros y más lloros es lo que en ese momento se escuchaba en mi casa. Era un infierno, peor de lo que me hubiera imaginado nunca. Llevábamos solo dos días en casa y ya estaba empezando a caerme mal Estela, que así es como su madre quiso llamarla y yo acepté. Era un nombre que me gustaba.


  

  Sabía que tenía que llamar a Natalia, lo que pasó en la boda de mi padre no podía acabar así, pero se me hacía un mundo hacerlo, con todos los cambios que tenía...


  

  Se merecía saber la verdad.


  

  Suerte que decidí no dejar de trabajar, y a los tres días retorné a mi vida laboral. Era algo egoísta, lo sé, pero era mi escapatoria si no quería volverme loco.


  

  Mientras conducía para llegar a la oficina pensé en Natalia. No recibí ni una sola llamada, ni un solo mensaje. Pero era normal, seguía creyendo que Marisa y yo éramos pareja, tampoco me preocupé en decirle lo contrario. ¡Mierda! Tenía que ponerle remedio cuanto antes.


  

  Un tono.


  

  Dos tonos.


  

  Tres tonos.


  

  Descolgaron la llamada, pero nadie habló.


  

  —¿Natalia?


  

  —Hola —dijo una voz femenina en un susurro. Sabía que era ella, pero apenas podía reconocer su voz.


  

  —¿Estás bien? —le pregunté intrigado por aquella contestación.


  

  —Sí, pero no puedo hablar mucho. —Seguía hablando bajito—. Espero que el parto haya ido bien, no quise llamarte para no ponerte en un compromiso con... ella.


  

  —Tranquila, no lo hubieras hecho. De eso precisamente quería hablarte.


  

  —Ahora no puedo hablar. «Es mi madre» —le dijo a alguien que estaba con ella. ¿Sería Rubén? —. «Sí, luego quedaré con ella». —Continuaba sin hablar conmigo—. Luego haremos lo que tú quieras, pero mi madre estaba incluida en el acuerdo, Rubén.


  

  Escuchaba con atención esa conversación tan extraña. Acababa de confirmarme que era Rubén con quien mantenía aquella charla. ¿Acuerdo? Caí en la cuenta que ella había pronunciado esa palabra. ¿Un acuerdo con Rubén? ¿Qué clase de acuerdo? Por mi cabeza comenzaron a pasar mil y una posibilidades, pero ninguna me encajaba con Natalia. Ella era rica, no necesitaba acuerdos como el que hicimos el año pasado.


  

  Cuando se hizo el silencio y entendí que ese hombre ya no se encontraba en la misma sala...


  

  —¿Natalia?


  

  —Sí, estoy aquí, perdona. ¿Qué me decías?


  

  —Quería hablarte de Marisa.


  

  No solo de ella, necesitaba explicarle todo lo ocurrido para poder empezar de nuevo una vida juntos.


  

  —No es necesario, Jake. No me interpondré más entre vosotros, me alejaré de ti —lo dijo como si fuera lo más triste del mundo, aquella voz tan desquebrajada...


  

  Sonreí en mi interior.


  

  —Natalia...


  

  —¡No, Jake! Tuve mi oportunidad meses atrás y tú lograste rehacer tu vida, no voy a hacer que...


  

  —Marisa no es mi novia.


  

  —... que cambies esa felicidad por mí...


  

  —Que Marisa no es mi novia —volví a repetirle.


  

  —¡Eres padre! ¡Por el amor de Dios! No, no, eso no es posible.


  

  —¿Quieres escucharme de una maldita vez? —Tuve que alzar la voz para que me escuchara, y guardó silencio—. Marisa y yo no somos pareja.


  

  —Pero...


  

  —Déjame hablar, Natalia —la corté—. Firmé el mismo acuerdo que contigo para conseguir la residencia.


  

  Se hizo el silencio hasta que habló:


  

  —¿Y la dejaste embarazada en ese tiempo? Creo que tendrías que cambiar los acuerdos, nunca los cumples. —No sé si estaba enfadada o bromeando, su voz era neutral.


  

  —No, no es lo que tú piensas. Ella ya estaba embarazada cuando la contraté.


  

  —¿En serio? Y tú no has...


  

  Sabía lo que quería preguntarme, pero no la dejé terminar.


  

  —No, no he estado con Marisa, sentimentalmente hablando. Solo he decidido que sería el padre de su hija, nada más.


  

  Oí cómo expiró todo el aire aliviada y comenzó a llorar para mi sorpresa.


  

  —Lo… sien... to —balbuceó entre sollozos.


  

  Al parecer, tenía mucho guardado dentro, porque se deshizo de todas las lágrimas que no había derramado en el último año. Sentí una pena inmensa, hubiera querido estar allí, junto a ella. Abrazarla y consolarla.


  

  —Natalia, te quiero tanto... lo siento si te he hecho sufrir todo este tiempo.


  

  —No. Yo también lo siento, pero no puedo hacer otra cosa.


  

  —¿Puedo verte?


  

  —No.


  

  —¿No? Te he dicho que no estoy con Marisa.


  

  —Pero yo sí con Rubén —dijo. Y volvió a llorar con desconsuelo.


  

  —Pero no le quieres, ¡joder!


  

  —Jake —su tono de voz hizo que me callara de inmediato para escucharla—, no puedo hacer nada. Solo te pido ser tu amiga.


  

  —¿Amiga? —Mi desconcierto aumentaba por segundos—. Yo quiero que seas mi mujer, no mi amiga. ¡Joder!


  

  —Ahora solo te puedo ofrecer eso, o soy tu amiga o nada.


  

  ¿De verdad me estaba poniendo de espaldas contra la pared? Quise decirle que se fuera a freír espárragos, que no quería saber nada más de ella porque no me bastaba con ser su amigo, pero no pude hacerlo. Tenía claro que ella tenía que formar parte de mi vida y si tenía que ser como amigos, así sería.


  

  —Muy bien, así será, solo seremos amigos —sentencié malhumorado.


  

  —Jake... lo sien…


  

  —He aceptado tus condiciones, espero que no las incumplas. Que tengas un buen día. —Y le colgué.


  

  Estaba enfadado. Al fin teníamos vía libre y ella no quería. Y lo peor de todo es que quería seguir con aquel tipo que me daba mala espina.


  

  No me quedé conforme con aquello y pedí a Carlos que investigara más a fondo. Estaba convencido de que había algo más en esa relación y que Natalia me estaba ocultando. Quería respuestas y con lo que escuché de su acuerdo, mi interior me decía que algo iba mal.


  

  El detective me dijo que seguía sin encontrar nada, pero ante mi insistencia, aceptó la gran cantidad de dinero que le ofrecí para que trabajara día y noche en el caso de Natalia.


  




  Capítulo 30


  Jake


  Oí el sonido de un llanto que no cesaba. Era la segunda noche que no podía dormir. Desde que llegamos del hospital, mis días fueron un infierno. Ayudaba en todo lo que podía a Marisa, pero cuando la pequeña lloraba de esa manera, le dejaba que se encargara. Solo ella podía calmarla.


  

  Pero no dejaba de llorar. ¿Se habría dormido Marisa? 


  

  Me levanté de la cama bostezando. El cansancio de los días anteriores me había pasado factura, y apenas me quedaban energías. Di unos golpecitos en su puerta, pero no los escuchó. Definitivamente, se había quedado dormida. ¿Cómo era eso posible si aquellos gritos se escuchaban por toda la casa?


  

  Entré sin hacer ruido y me acerqué a la cunita. La pequeña estaba gritando a todo pulmón y moviendo sus bracitos descontrolados. La cogí en brazos y la acuné, pero parecía no hacer efecto. 


  

  Nervioso por no poder calmarla, me dirigí a la cama de su mamá para que se hiciera cargo. ¿Dónde estaba? No me había percatado, pero las sábanas estaban bien colocadas, como si no hubiera dormido allí. Salí de la habitación con una extraña sensación y fui en su busca, quizás estuviera en el baño.


  

  No, no estaba. Recorrí cada rincón de la casa, pero no había rastro de ella. ¿Dónde se había metido esa insensata? Regresé a su dormitorio y, entonces, la vi. Una diminuta nota se encontraba a los pies de la cama. ¡No podía estar pasándome a mí!


  

  Con la niña en los brazos y mi cuerpo temblando, por lo que sabía que se avecinaba, la cogí y la leí:


  

  «Lo siento, Jake. No puedo hacerme cargo de Estela. Pensé que podría, pero no. Sé que la dejo en buenas manos, he visto lo buen padre que eres. Por favor, cuídala y espero que me perdones algún día».


  

  Marisa


  

  —¡No! ¡Joder! ¿Qué has hecho Marisa? —vociferé en voz alta indignado.


  

  Me senté al borde de la cama, sopesando lo que acababa de leer. Marisa, su madre, la había abandonado, y peor aún, la había dejado a mi cuidado. ¿Estaba loca? Yo no sabía nada de bebés, si apenas podía lidiar con el resto de los humanos. 


  

  La niña no dejaba de llorar y yo no sabía qué hacer. ¿Tendría hambre? Me levanté de golpe y cogí el biberón, que estaba encima del mueble. Había visto en numerosas ocasiones cómo lo hacía ella, pero no me fijé lo suficiente para saber qué cantidades echar. ¡Ay, Dios! Necesito ayuda. 


  

  Cogí el móvil y marqué al primer número que pensé.


  

  —¿Jake? —preguntó Juanjo medio dormido—. Espero que te estés muriendo, porque si no…


  

  —Necesito tu ayuda.


  

  —¿Estás bien? ¿Qué ocurre? Y, por favor, apaga la tele, que con ese ruido no te oigo —se refería a la incansable llorera de la niña.


  

  —Marisa se ha ido.


  

  —Pues ya volverá.


  

  —No, se ha ido y ha abandonado a su hija.


  

  —¡¿Qué?! ¡Eso no puede ser posible!


  

  —Estoy desesperado, no deja de llorar y yo no sé qué hacer. 


  

  —En unos minutos estoy ahí. 


  

  —Gracias, tío.


  

  Después de colgar, busqué en internet cómo se hacían los biberones para bebés. Después de un buen rato, preparándolo paso a paso como indicaba Youtube, intenté dárselo. Para mi sorpresa, la pequeña chupó y chupó hasta dejarlo seco. ¡Menuda glotona! Cuando acabó, dejó de llorar. Fue en ese mismo instante, que abrió los ojos y me miró curiosa. Me pareció verla sonreír, y yo me derretí por completo. ¿Esto era lo que se sentía al ser padre?


  

  —Nadie te hará daño, pequeña. Yo estaré siempre a tu lado —le susurré mientras veía cómo se le cerraban los ojos.


  

  El sonido del timbre interrumpió aquel bonito momento. 


  

  «¡Maldita sea!», maldije. Iban a despertar a la niña, con lo que me había costado dormirla…


  

  Llegué hasta la puerta de mal humor, porque efectivamente, se despertó y comenzó con sus lloros de nuevo. Abrí y apareció un Juanjo despeinado y con cara de sueño. Miré a su alrededor.


  

  —¿Dónde está Anna?


  

  —¿Anna? —preguntó incrédulo.


  

  —¡Coño, Juanjo! Ni tú ni yo sabemos nada bebés. Esperaba que trajeras a Anna para que me ayudara.


  

  Se tocó la frente pensativo, al parecer no había llegado a la misma conclusión que yo.


  

  —Trae a esa renacuaja aquí. Entre tú y yo podremos con ella —dijo mientras le pasaba la niña a sus brazos.


  

  Comenzó a acunarla, a darle vueltecitas por todo el salón, pero no calló, seguía gritando de una manera desorbitada. Incluso, llegó a cantarle una especie de nana, pero nada. No había nada qué hacer.


  

  Pasadas dos horas sin pegar ojo, Juanjo y yo, tumbados en el sofá, estábamos exhaustos y sin ánimos. No habíamos conseguido que se durmiera. Estaba seguro que ese bebé no era humano, nadie podía permanecer tanto tiempo llorando y gritando. ¡Era imposible!


  

  —Llama a Anna, por favor —le imploré con los ojos hinchados de no dormir.


  

  Juanjo asintió. La llamó y no obtuvo respuesta. Lo intentó varias veces más y no consiguió localizarla.


  

  —Esta mujer tiene un sueño muy raro. No se despierta con nada. Lo siento, tío. ¿No conoces tú a alguien que pueda ayudarnos? ¿Emily?


  

  Esa era una buena opción, si no fuera por...


  

  —Está de luna de miel en la otra punta del mundo —contesté. Había otra persona que podría ayudarnos—. Voy a llamar a Natalia. —Fue lo primero que pensé ante mi gran desesperación.


  

  Él no dijo nada, le parecía una buena opción. Después de pasar tanto tiempo en vela, hubiera aceptado cualquier cosa que le propusiera. Le pasé a la niña, y él, mirándola con miedo, la aceptó. 


  

  Un tono.


  

  Dos tonos.


  

  Tres tonos.


  

  Descuelgan la llamada al otro lado, pero nadie habla.


  

  —¿Natalia?


  

  —Son las cuatro de la mañana. ¿Se puede saber qué haces llamándome a estas horas? —Su voz adormilada, no estaba de buen humor; yo tampoco lo estaría.


  

  —Necesito una amiga. —No me dejó continuar, enseguida me cortó:


  

  —¿No está Marisa contigo?


  

  —No, no está y ella no es mi amiga —le contesté.


  

  —No sé qué quieres, pero voy a colgar. No son horas.


  

  —¡Espera! —Intenté detenerla—. ¿Sabes algo de bebés?


  

  Se hizo silencio al otro lado. 


  

  —¿Algo como qué? —preguntó confusa.


  

  —¡Por el amor de Dios, Jake! Dile que venga si no quiere que me vuelva loco —exclamó Juanjo.


  

  —¿Está Juanjo contigo?


  

  —Sí.


  

  —¿Y estáis solos con tu hija? —Oír de su boca que era mi hija, se me hizo un nudo en el estómago—. Sí.


  

  —¿Y Marisa? —Uf. ¿Tenía que decirle la verdad? Sí, debía, si no, pocas posibilidades tendría de que viniera en mi ayuda.


  

  —Nos ha abandonado, a la niña y a mí.


  

  —¿Qué? Será zorra, ¡maldita niñata! ¿Cómo puede alguien abandonar a su propio hijo?


  

  —¿Vendrás? —interrumpí sus insultos y maldiciones.


  

  —Sí, ahora voy. —Al oír que vendría, no pude evitar sonreír, al menos, por dentro.


  

  Colgué el teléfono ilusionado por volver a verla, aunque fuera porque le había pedido ayuda con la niña.


  

  Carlos me llamó aquella misma mañana porque andaba detrás de algo que había descubierto sobre Rubén, pero todavía no tenía nada en claro y prefería no darme falsas noticias. Aquello me puso en estado de alarma y pensaba interrogarla cuando tuviera la oportunidad. Y esa noche podría ser la ocasión.


  

  La pequeñina no cesaba en su intento de volvernos locos. ¿Qué quería? ¿Qué le pasaba? ¡Ay, Dios! ¿Estaría enferma?


  

  Corrí hasta el dormitorio y rebusqué por todos los cajones de Marisa buscando un termómetro. Puse patas arriba el dormitorio, pero, al fin, lo hallé escondido entre su ropita.  Volví al salón y la escena que presencié hizo que mi corazón diera un vuelco: Juanjo estaba dormido, espatarrado en el sofá, con mi pequeña en sus brazos, también dormida. Cogí mi móvil para inmortalizar aquel momento, pero justo iba a darle al botón de hacer la foto, y la niña volvió a despertarse.


  

  —¡Joder! No quiero tener hijos. —Los gritos de Estela despertaron a Juanjo—. Si alguna vez me oyes decir que quiero ser padre, por favor, te lo ruego, quítame esa idea de la cabeza.


  

  Mi hija había conseguido que el Juanjo que siempre hacía bromas y se burlaba de todo, se enfadara de verdad. «Bien por mi chica».


  

  Se la cogí y volví a acunarla, cada vez más rápido, más fuerte, pero nada, esa niña tenía al diablo metido en sus pulmones. En ese instante, sonó el timbre. ¡Aleluya!


  

  




  Capítulo 31


  Natalia


  

  Oí el teléfono sonar y me despertó. ¿Qué hora era era? ¡Las cuatro de la mañana! Era bien sabido que yo no tenía un buen despertar y menos aún a altas horas de la madrugada. Aun así, pensé que sería algo importante, si no, ¿por qué se molestaría nadie en llamarme a estas horas?


  

  Descolgué la llamada, pero no dije nada.


  

  —¿Natalia?


  

  —Son las cuatro de la mañana —reconocí la voz de Jake—. ¿Se puede saber qué haces llamándome a estas horas? —le contesté algo molesta y medio dormida todavía.


  

  —Necesito una amiga.


  

  ¿Qué necesitaba una amiga? ¿Para eso me llamaba? Me sonó a excusa barata, pues tenía a Marisa a su lado, literalmente. ¿Por qué no la despertaba?


  

  —¿No está Marisa contigo?


  

  —No, no está y ella no es mi amiga.


  

  No, claro, era su novia. Aquello me enfadó. No hacía falta que me lo restregara por la cara.


  

  —No sé qué quieres, pero voy a colgar. No son horas.


  

  —¡Espera! ¿Sabes algo de bebés?


  

  No sé si era porque seguía medio dormida, pero no entendí nada. Me estaba preguntando por mis conocimientos sobre bebés.


  

  —¿Algo como qué?


  

  —¡Por el amor de Dios, Jake! Dile que venga si no quiere que me vuelva loco.


  

  ¿Ese era Juanjo? ¿Qué hacía con Jake? ¿Y despierto? Me pudo la curiosidad y me di cuenta que algo no iba bien. Le pregunté si era Juanjo quien había hablado y me lo confirmó. Al parecer se encontraban solos con Estela y esta no cesaba de llorar. En el fondo me divertía la situación. Imaginé a aquellos dos con un bebé en los brazos llorando y sin saber qué hacer.


  

  —¿Y Marisa? —le pregunté.


  

  —Nos ha abandonado, a la niña y a mí.


  

  ¿Había oído bien? No podía creer lo que me estaba diciendo.


  

  —¿Qué? Será zorra, ¡maldita niñata! ¿Cómo puede alguien abandonar a su propio hijo?


  

  —¿Vendrás?


  

  —Sí, ahora voy.


  

  No podía dejarlo solo en aquella situación, por mucho que me doliera.


  

  Ahora bien, ¿cómo saldría de esa casa sin ser vista o perseguida por los hombres de Rubén?


  

  Mientras me vestía, pensaba en la manera de escapar de allí. Le estuve dando varias vueltas hasta que recordé que cuando bajé al sótano aquella vez, vi una puerta. No estaba segura de que condujera al exterior, pero no encontraba otra manera. Decidí arriesgarme.


  

  Salí del dormitorio a pies juntillas, cuidando de no encontrarme con nadie. Todo estaba en silencio y parecía que la casa estuviera vacía. Con seguridad, Rubén no estaba. Por la tarde escuché que saldría hacer unos encargos. ¡Vete tú a saber qué significaba eso! Nada bueno, seguro.


  

  Llegué a la cocina sin cruzarme con nadie. Abrí la puerta que llevaba al sótano y con cuidado bajé la escalera. Estaba oscuro, por lo que supuse que estaba vacía la sala de torturas, que es como la bauticé.


  

  Abrí la pesada puerta de metal y me asomé. No había nadie. Entré y busqué la puerta que pensaba que daba al exterior y la crucé.


  

  ¡En efecto! Estaba en la calle. Era bueno conocer esa salida, por si en un futuro volvía a necesitarla.


  

  




  Capítulo 32


  Jake


  Abrí la puerta y cuando reconocí a Natalia, quise llorar de emoción. No solo por la niña, por ella también. La invité a pasar y enseguida, se la puse en los brazos.


  

  —Por favor, haz que se calle —le supliqué desesperado y con las manos tapándome los oídos.


  

  Natalia acunaba a la niña cantándole una canción dulce, que, si no fuera porque estaba de pie, me hubiera dormido. Su voz transmitía calma y paz, y eso Estela lo captó. Enseguida dejó de llorar y la conexión que mostró con Natalia me partió el corazón.


  

  Imaginé que ella era su madre y esa niña era nuestra. Deseaba que eso se cumpliera. Natalia y yo padres de un bebé. Nunca pensé que eso sería posible, pero esa escena me hizo desearlo con todas mis fuerzas. Me acerqué y me coloqué detrás. No pude evitar abrazarla y colocar mi cabeza entre su cuello y su pelo. La besé, fue un beso tierno y con mucho sentimiento.


  

  —Gracias —le susurré al oído.


  

  Me miró con los ojos brillantes; noté que se me iluminaba el alma. Creo que sintió lo mismo que yo, se vio teniendo la misma vida conmigo.


  

  —Vamos a dejarla en la cuna y me cuentas qué ha pasado con Marisa. —Me puso con cuidado la niña entre mis brazos y la llevé al dormitorio de su madre, sabiendo que tendría que cambiar estancias.


  

  Cuando la dejé me dirigí al salón, ella conversaba con Juanjo y les interrumpí.


  

  —Gracias por venir en nuestra ayuda —le dije.


  

  Me senté entre ellos y Juanjo se dio cuenta de que estaba sobrando.


  

  —Bien chicos, yo me retiro. Voy a acostarme un rato. Cualquier cosa que necesites, Jake, cuenta conmigo. Y Natalia, me ha alegrado verte de nuevo. —La besó en la mejilla a modo de despedida y se marchó al dormitorio de Marisa.


  

  Cuando se fue, nos quedamos Natalia y yo en el salón con un silencio incómodo. Quise agradecerle lo mucho que había hecho por mí aquella noche y cuando fui a abrir la boca, ella se adelantó:


  

  —No me tienes que dar las gracias, soy tu amiga y puedes acudir a mí siempre que lo necesites —me dijo—. Ahora que ya está dormida, me voy.


  

  —No, por favor, no te vayas. —La cogí del brazo con suavidad y con ojos suplicantes le pedí que se quedara.


  

  No podía irse, no ahora que me había desvelado y me apetecía pasar el resto de la noche juntos.


  

  —Bueno, un rato más.


  

  Volvió a sentarse en el sofá y yo junto a ella. Tenerla tan cerca y no poder besarla, se me estaba haciendo un infierno. Pero prefería eso a no tenerla allí. Comenzamos a hablar de nada y yo escuchaba cada palabra suya como si fuera una melodía para mis oídos.


  

  —Quiero besarte. —Fue un pensamiento que salió de mi boca. Cuando me di cuenta que lo había pronunciado, me arrepentí. No deseaba que se molestase y se marchara.


  

  Se me quedó mirando como si fuera un unicornio, algo que no estuviera pasando en realidad. Agaché la cabeza avergonzado, esperando que aquella osadía por mi parte no arruinase aquel momento. Sentí su mano sobre mi pierna y cuando alcé de nuevo la vista, allí estaba, a escasa distancia de mi cara.


  

  —Yo también quiero besarte... —Sentí mariposas en el estómago—... pero no puedo.


  

  —¡Qué coño! —exclamé.


  

  Agarré su cuello y la atraje hasta mi boca. Me dio igual todo, hice lo que todo mi cuerpo deseaba que era besarla. Junté mis labios con los suyos y la obligué a besarme. No pedí permiso, pero al parecer, no le importó. También estaba deseosa de aquel beso y yo solo lo facilité. Di el paso por ella. Nos besamos en el sofá durante un rato largo y tendido. Nos dejamos llevar por lo que tanto ansiábamos. Mis manos buscaron su cuerpo, que intentaban recordar el tacto de su piel. Me deshice de su camiseta casi sin despegarme de ella y me quité la mía para sentir piel con piel.


  

  Estábamos excitados, pero más que eso, era un sentimiento de pertenencia. Ella me pertenecía, yo le pertenecía y no era como algo material, sino como si nuestros cuerpos no fueran los mismos si no se unieran. Era la pieza que me faltaba para sentirme completo.


  

  Y entonces volví a ver las marcas de su cuello, algo más difuminadas. No pude evitar detenerme en seco y preguntarle:


  

  —Natalia, necesito que me digas qué son esas marcas.


  

  Agachó la cabeza, pero no se detuvo. Siguió acariciando mi cuerpo, excitándolo para cambiar de tema. Pero no iba a convencerme. Se dio por aludida cuando no hice nada.


  

  —Bésame, por favor. Disfrutemos de este momento —soltó, triste y sin dejar de besar mi cuello.


  

  —Pero necesito saber... —No pude continuar. Metió la mano entre mis pantalones y alcanzó mi miembro.


  

  —No necesitas saber nada, solo sentir esto —me susurró con una voz sensual mientras lo masajeaba con suavidad.


  

  Era demasiado delicioso para detenerla, pero seguía preocupado por aquellas marcas.


  

  —Natalia —me separé de ella con delicadeza—, necesito saber que estás bien antes de continuar.


  

  Me miró con los ojos brillantes.


  

  —Jake. Necesito esto, te necesito a ti en este momento —dijo suplicante y con la cabeza agachada—. No me preguntes más, por favor, y hazme el amor.


  

  Sin decir nada, dijo mucho. Entendía a la perfección lo que me estaba pidiendo y pensaba dárselo, porque yo me sentía igual. La necesitaba tanto como ella a mí.


  

  Olvidé por un momento la conversación y la besé. Fue un beso de amor, porque amaba a esa mujer. Ella continuó por donde lo dejó y me centré en recibir placer por parte de Natalia. No me quedé atrás. Entre beso y beso, jugué con sus pezones; los besé y los lamí hasta que ella ahogó un gemido de puro placer. Estudiamos en profundidad nuestros cuerpos. Aquella conexión que sentíamos el uno por el otro, hacía que supiéramos exactamente qué queríamos en cada momento.


  

  Cuando ya estábamos a punto de llegar al clímax teniendo el mejor sexo en mucho tiempo, algo nos interrumpió.


  

  Era una melodía de un teléfono móvil, el suyo. No dejaba de sonar una y otra vez, alguien la estaba buscando. Se levantó nerviosa del sofá y lo buscó, encontrándolo en su bolso. Fue tenerlo entre sus manos, y la sonrisa que había conseguido que tuviera marcada en su rostro, se transformó en preocupación. La cara se le había desencajado por completo y eso solo podía significar una cosa: Rubén.


  

  No, no iba a permitir que le hiciera daño mientras estuviera a mi lado. Me levanté deprisa, dispuesto a arrebatarle el móvil y dedicarle unas cuantas palabras nada agradables a ese patán, pero Natalia, con los ojos enrojecidos, me imploró que no lo hiciera. Me apartó con la mano con suavidad. Se la agarré y noté que temblaba.


  

  —No, no estoy en casa —le dijo con la voz quebrada—. No, no estoy con nadie. —Me miró para pedirme perdón, pero no era necesario—. Está bien, voy enseguida.


  

  Con señas me dijo que esperara un momento y se metió en mi despacho. Apenas pude oír nada. No gritaba ni levantaba la voz. Necesitaba que saliera del despacho de inmediato y que me diera algún tipo de explicación. ¿Por qué se veía con ese hombre si le daba miedo? No entendía nada, pero no pensaba dejarla marchar sin que despejara todas mis dudas. Di unos leves golpes a la puerta.


  

  —¿Puedo entrar?


  

  —Sí.


  

  La encontré sentada sobre la mesa de escritorio, con la mirada fija en el suelo.


  

  —Natalia, ¿estás bien? —Sabía que no lo estaba, pero algo tenía que decir.


  

  Entonces, levantó la cara y vi sus ojos húmedos y brillantes. Me coloqué deprisa delante de ella, la cogí con suavidad por los brazos y la apreté contra mi cuerpo. Reaccionó y me rodeó con sus brazos, apretándose con fuerza contra mi cuerpo.


  

  Me miró a los ojos, y no pude aguantarme. La besé con todas mis ganas, me recibió aceptando aquel beso. Natalia lo necesitaba tanto como yo. Sus manos agarraron mi cuello con firmeza; su lengua pidió permiso a mi boca para dejarla entrar. No la hice esperar, absorbí cada uno de sus besos, saboreé su lengua. Mi cuerpo pedía a gritos más de ella, de nosotros. Mi entrepierna comenzó a palpitar, mientras sus manos recorrían mi espalda.


  

  Me separé y miré con lujuria la mesa del escritorio. Con una sonrisa maliciosa aparté —mejor dicho, tiré— los objetos que molestaban. Una vez la mesa estuvo vacía, tumbé a Natalia sobre ella. Subí poco a poco la camiseta que llevaba, besando todo el recorrido hasta llegar a sus pechos. Me deshice del sujetador tan rápido como pude y amasé la piel de sus senos con alevosía. Sin poder aguardar más, me desabroché los botones del pijama y este cayó al suelo. Le quité los pantalones y sus braguitas y, una vez que me aseguré que estaba mojada para mí, agarré mi erección y entré en ella de una estocada. 


  

  La oí gritar de placer y aquel sonido me llevó a mis recuerdos de cuando estaba con ella. La embestí de nuevo, esa vez más rápido.


  

  —Natalia, no voy a tardar en correrme —le dije, sabiendo que estaba al borde del orgasmo. No le dio tiempo a decir nada. Vi cómo abría la boca para contestar, pero me adelanté, la penetré de nuevo y ahogó un grito.


  

  Y ahí me quedé, me derramé en ella en ese mismo momento y caí rendido sobre su cuerpo desnudo. Besé con suavidad y delicadeza su cara, sus labios, su cuello, pero lo que dijo me frenó:


  

  —¡Oh, Jake! No puedo más. —Se estaba rindiendo ante algo que desconocía, pero no pregunté, solo la abracé para que se sintiera segura a mi lado—. ¿Por qué?


  

  No hacía falta responder a ese por qué, era una pregunta retórica.


  

  —Ya está, Natalia. Todo pasará —le susurraba, al mismo tiempo que le besaba en la frente—. Estoy aquí, contigo.


  

  Se aferró más fuerte a mí. Esa mujer estaba rota y me odiaba por no saber por qué, por no ser lo suficiente para que confiara en mí y me contara lo que estaba ocurriendo. 


  

  —Tengo que irme —soltó de improviso, ante mi cara de desconcierto, apartándose de mis brazos e incorporándose.


  

  —No vas a irte —le prohibí—. Sé que tienes miedo de algo, y no voy a permitir que te marches así.


  

  —Lo siento. —Recogió sus prendas y mientras se dirigía a la puerta, se las iba poniendo una a una, atropelladamente. Salió del despacho sin mirarme a la cara y pasó por el salón. Le dio un pequeño beso a mi niña y se dirigió hasta la entrada.


  

  —¡Natalia, no! —le grité, aun sabiendo que podría despertar a la pequeña. No me hizo caso y agarró el pomo de la puerta con la intención de irse—. Si te vas, no vuelvas. —Al decirlo me arrepentí. Conociendo lo cabezota que era esa mujer, no iba a dar marcha atrás, pero le dolería.


  

  —Adiós, Jake. —¡No! Eso me pareció una despedida definitiva. Me dejó helado, paralizado. Solo pude verla salir de mi casa sin mirar atrás.


  

  Me quedé en esa posición durante varios minutos, sopesando lo que acababa de ocurrir. Había tenido entre mis brazos a Natalia, la había besado, la había amado otra vez. Pensé que eso no sería posible, pero sí. Vi en sus ojos que todavía sentía algo especial por mí; no estaba seguro si se trataba de amor, pero la pasión y la lujuria que desprendía su cara y su cuerpo al roce con el mío, me decía que no se había olvidado de mí.


  

  




  Capítulo 33


  Natalia


  —¿Dónde coño estabas? —rugió Rubén nada más verme entrar por la puerta.


  

  Desde que me llamó, estuvo esperándome con los brazos cruzados al otro lado de la puerta. Estaba enfadado, muy enfadado. Se le notaba en la cara. Sentí miedo. No era la primera vez que lo había visto de aquella manera.


  

  —Salí a dar una vuelta —mentí.


  

  —¡¡Mentirosa!! —Cerró la puerta con un sonoro golpe y me agarró con fuerza del brazo.


  

  —¡Me haces daño! —me quejé.


  

  —¡Más daño te voy a hacer si no me dices dónde has ido! ¿Has estado con Jake, no? —me increpó furioso.


  

  Todo lo que tenía relación con Jake le cabreaba. No admitía mis sentimientos hacia él, pero yo no podía evitarlo. Tampoco quería. A Jake lo amaba y a Rubén lo odiaba.


  

  —No. —Continué mintiendo. Si le decía la verdad, ardería Troya.


  

  —Natalia, dime la verdad. —Parecía más tranquilo, pero sabía que era solo una fachada—. Te he visto en las cámaras de seguridad. ¿No te dije que no te quería ver en el sótano?


  

  ¡Mierda! No sabía que había cámaras allí. Debí imaginarlo porque toda su casa era una fortaleza. Debido a sus negocios turbios necesitaba contar con mucha seguridad.


  

  —Lo siento, necesitaba salir. No he visto a Jake, pero sí pensaba en él—. Tenía que seguir con la mentira, pero debía ser creíble.


  

  No lo vi venir. Fue decir el nombre de Jake y Rubén perdió la cordura. Se volvió loco y me arreó un puñetazo. Menos mal que no utilizó toda su fuerza, pero me hizo daño. Noté algo húmedo en el labio, y al llevarme la mano allí, descubrí que me lo había partido y estaba sangrando. ¡Maldito hijo de...!


  

  —No quería hacerlo, lo siento —se disculpó al ver la sangre en mi rostro.


  

  —¡Aléjate de mí! —Me armé de valor y me enfrenté a él. —Ojalá te pudras en el infierno maldito...


  

  Rubén no soportaba que nadie le insultara o le faltara al respeto por lo que perdió los papeles y fue a agarrarme, con tan mala suerte —para mí buena— que solo llegó hasta mi camisera, que se rasgó por la fuerza que utilizó.


  

  No lo dudé, si ya me había herido físicamente, en el estado en el que estaba, podría hacer algo peor. Salí corriendo de allí como alma que lleva al diablo y conseguí perderlo de vista.


  

  




  Capítulo 34


  Jake


  —¡Por dios, Jake! Voy a tener pesadillas el resto de mis días. —Juanjo se despertó y vio que estaba desnudo, ni yo mismo me había dado cuenta.


  

  —Como si fuera la primera vez que me ves así —le vacilé, aunque no era mentira.


  

  Habíamos follado juntos, también por separado y ambos conocíamos a la perfección nuestra anatomía.


  

  —Ya, pero no me apetece verlo ahora. —Rio con descaro—. ¿Ya se ha ido Natalia?


  

  —¿Tú la ves? —le dije con sarcasmo.


  

  —¡Qué humos! ¿Me vas a explicar qué ha pasado?


  

  —Lo siento. Esta mujer me va a volver loco —me disculpé, apoyándome en la pared y colocando mis manos sobre la cabeza de forma desesperada.


  

  —Tienes que olvidarla. —Se puso serio—. Va a acabar contigo y ahora tienes nuevas responsabilidades —dijo señalando a la niña, que dormía plácidamente entre los brazos de mi amigo.


  

  —Lo sé, pero no puedo. Es verla y...


  

  —¡Pues tendrás que aprender! —exclamó, subiendo el tono de voz, pero al ver que Estela se movió, se tapó la boca con las manos. No quería despertarla de nuevo.


  

  No le contesté, tenía razón y no había manera de rebatirle nada, no tenía argumentos para seguir enamorado de una persona que no quería estarlo. Además, aunque no me gustara, estaba con ese tipo y no era quién para meterme en su relación, aun sabiendo que algo raro ocurría entre ellos.


  

  Cogí a la niña de los brazos de mi amigo con mucho cuidado de no despertarla. La llevé al dormitorio de Marisa, la acosté en su cunita y yo en la que era de su madre. No quería estar lejos de Estela, cuanto más cerca la tuviera, antes podría satisfacer sus necesidades.


  

  A las dos horas volvió el estrepitoso llanto. ¿Es que no dormía? Por dios, aquello era inaguantable. Me levanté, miré el reloj, eran las siete de la mañana, la hora habitual de despertarme, pero con la noche que había tenido, necesitaba más horas de sueño. En cuanto pudiera, llamaría a la oficina para avisar a mis empleados de que disfrutaría de unos días de vacaciones para el cuidado de la menor.


  

  La cogí en brazos, sabiendo que lo que quería era comer. ¡Ay, mi glotona! Le preparé el biberón, comprobé que tuviera el pañal limpio y volví a acostarla.


  

  Al asomarme al salón vi que Juanjo se había marchado a su casa para dormir un poco. Después le llamaría para agradecerle su ayuda.


  

  Necesitaba un café bien cargado con urgencia. Mientras se hacía, olí ese aroma a Colombia de los granos. Me apetecía muchísimo esa taza. Cuando di el primer sorbo, alguien llamó a la puerta.


  

  Como no esperaba a nadie, esperé a que se marchara, pero la insistencia de sus aporreos hicieron —a mala gana— que decidiera abrir.


  

  —¿Nat...? —No me dio tiempo a acabar de pronunciar su nombre que ya estaba de nuevo entre mis brazos.


  

  Las lágrimas que caían de sus ojos mojaron la camiseta de mi pijama. Intenté apartarla para mirarla a la cara, pero no me dejó. Se aferró a mi cintura con más fuerza.


  

  —Natalia, ¿qué ocurre? Me estás asustando. —Más de lo que ya estaba. Verla tan descompuesta me indicaba que algo había ocurrido.


  

  No recibí respuesta y ella seguía llorando. Cerré la puerta haciéndola entrar y sin separarse de mí ni un minuto la conduje hasta el salón. Una vez allí, utilicé mi fuerza para conseguir apartarla de mí. Y, entonces, le vi la cara. Tenía un corte muy feo en el labio, ensangrentado. Alarmado, revisé el resto de su cuerpo. Parecía que hubiera tenido una pelea. Sus ropas estaban sucias, con algún que otro agujero.


  

  Mi sangre comenzó a hervir. Como ese hijo de puta hubiera sido el causante de su estado...


  

  —Lo siento —balbuceó entre sollozos—. Siento todo el daño que te he causado, Jake. No quería..., no podía... —Y se echó de nuevo a mis brazos.


  

  —¿Me vas a explicar qué te ha ocurrido? —le pregunté lo más calmado posible, no quería alterarla más.


  

  —Es un... un monstruo. Me tiene amenazada y me chantajea con dar información sobre mi padre a las autoridades. —Ya no podía parar, todo lo que había ocultado durante todos esos meses estaba saliendo a la luz con su verborrea—. Ha abusado de mí, Jake. Tanto física como emocionalmente, pero hoy ya no he podido aguantar. Me ha atacado más fuerte que otras veces y he salido corriendo.


  

  La aparté con mucha delicadeza y me dirigí a la primera pared que encontré en mi camino. Di un puñetazo, dejando una pequeña marca y mis nudillos dañados.


  

  —¡Joder! —vociferé lo más fuerte que pude. La rabia, la impotencia que sentía, hacía que no pensara con claridad.


  

  Dejé a Natalia boquiabierta en el salón, y me dirigí hasta el dormitorio.


  

  —¿Dónde vas? —preguntó siguiéndome por el pasillo.


  

  —¡Voy a matarle! —le grité, fuera de mí.


  

  —¡No, Jake! —me cogió del brazo y me imploró—: Quédate conmigo.


  

  Aquella súplica hizo que me detuviera, que dejara de coger pantalones y camisetas de los cajones. Me giré en su dirección para consolarla. ¡Qué capullo había sido! Ella solo me necesitaba, ya pensaría qué hacer al día siguiente.


  

  La rodeé con mis brazos y la aferré fuerte a mí. No sabía cómo paliar su dolor. Viendo su rostro descompuesto, la tristeza en su cara y las lágrimas en sus ojos, sentí mía su pena.


  

  —Lo siento —dije en un susurro—. Ahora, siéntate y cuéntamelo todo.


  

  Tal y como le pedí, me explicó con pelos y señales todo lo de Rubén. Desde el día que regresó de Madrid, uno de sus trabajadores la condujo hasta el padre del susodicho. Fue él quien le comenzó a hablar sobre los supuestos asuntos turbios de su padre y la amenazó con sacarlos a la luz si no hacía ver que mantenía una relación con su hijo; si no lo hacía haría que Francis De la Vega pasara el resto de su vida entre rejas. Y, por supuesto, Natalia no iba a permitir eso.


  

  —¿Y por qué quería que estuvieras con su hijo?


  

  —Por la empresa. Pensaron que me casaría con él y así heredaría todo el imperio que mi padre construyó —sentenció triste.


  

  —Y no te has casado, ¿verdad? —pregunté con la esperanza de escuchar un «no».


  

  —No, no puedo porque… —le costó continuar— porque sigo casada contigo, Jake.


  

  Me dejó a cuadros. Eso no era posible, le envié los papeles firmados, aunque...


  

  —¿No los enviaste al registro?


  

  —No... —Parecía avergonzada, pero en el fondo me alegré.


  

  —Pues menos mal que no me casé con Marisa, podría ser culpable del delito de bigamia.


  

  —No te lo hubiera permitido —dijo entonces.


  

  —Hombre, ya imagino que no querrías que fuera un criminal.


  

  —Me refiero que no te hubiera permitido que te casaras con otra mujer que no fuera yo. —Sus mejillas se sonrojaron al instante. Estaba tan hermosa cuando se ruborizaba.


  

  Le coloqué una mano en la mejilla, con la otra me deshice de un mechón que le tapaba la cara y, sin esperarlo más, posé mis labios sobre los de ella.


  

  Natalia me quería, nunca había dejado de hacerlo y esos malditos cabrones nos separaron. Tenía que pensar un plan para que ella pudiera alejarse de todo aquello.


  

  —¿A quién llamas ahora? —preguntó al verme coger el móvil y marcar unos números.


  

  —A mis investigadores. Hace semanas que los contraté para que averiguaran más sobre ellos. —Me miró sorprendida.


  

  —¿Has hecho eso por mí? —me puse el dedo índice sobre los labios porque ya habían descolgado la llamada.


  

  —Sí, soy yo. ¿Alguna novedad? ¿Sí? Espera, que pongo el manos libres, tengo aquí a Natalia, que está dispuesta a cooperar. —La miré, esperando una confirmación con un gesto y asintió.


  

  —Hemos corroborado lo que descubrimos días atrás. Se escondieron unos delitos de maltrato hacia varias mujeres. Hemos encontrado solo a una de ellas, las demás —se hizo el silencio durante unos segundos—... no hay rastro de ellas.


  

  —Están mu... —No podía pronunciar la palabra, el miedo se apoderó de mí en ese instante. Cogí la mano de Natalia porque sabía que estaba sintiendo lo mismo que yo.


  

  —No lo sabemos, solo sabemos que no aparecen por ningún sitio. Por otro lado...


  

  —¿Hay más? —intervino Natalia.


  

  —Sí. El hijo está metido en una red de narcotraficantes.


  

  —No es posible, si fuera verdad me hubiera dado cuenta. Aunque... —Se levantó y comenzó a dar vueltas por la sala, pensativa.


  

  —¿Aunque qué? —le pregunté.


  

  —Una vez oí una conversación sobre algo relacionado con una mercancía. ¿He estado con un narcotraficante? —Vi miedo en sus ojos y, de inmediato, la abracé.


  

  —No te preocupes, ya estás a salvo.


  

  —No, no lo estaré ni tú tampoco. Tengo que marcharme de aquí. —Cogió su bolso y se encaminó hasta la salida, pero la detuve.


  

  —Tú no vas a ir a ningún lado, conmigo estarás a salvo. Carlos —le habló al detective—, ¿tenemos pruebas de todo?


  

  —Estamos en ello. La chica no quiere hablar y lo que tenemos respecto a las drogas, no serviría para un juicio.


  

  Se escucharon golpes fuertes en la puerta. Inconscientemente, giré la cabeza en esa dirección.


  

  —¡Abre! ¡Sabemos que Natalia está ahí! —Se oyeron unas voces rudas al otro lado.


  

  Natalia comenzó a temblar y se aferró más a mi cuerpo.


  

  —Carlos, llama a la policía enseguida.


  

  —De acuerdo, en quince minutos estarán allí.


  

  —Que sean cinco, por favor —soltó Natalia con la voz temblorosa.


  

  —Bien, dejar el teléfono encendido. Escondedlo.


  

  Hicimos lo que nos dijo y lo colocamos detrás de un cojín. Los golpes cada vez eran más contundentes y sabía que si no abría, podrían echar la puerta abajo.


  

  —Natalia, coge a la niña y escóndete en el despacho, debajo del escritorio.


  

  —¡No! No te voy a dejar solo —me rogó con los ojos llenos de lágrimas.


  

  —¡Que te escondas! —le exigí con dureza.


  

  —Prométeme que no te pasará nada —me pidió sin dejar de abrazarme.


  

  —Te lo prometo —le contesté apartándola de mí. ¿Podía prometer eso? ¿Saldría vivo de ahí?


  

  No puedo negar que no tuviera miedo, pero no me iba a achantar ante aquella intrusión. Y tampoco estaba dispuesto a que mi hija y Natalia sufrieran daño alguno.


  

  En cuanto oí la puerta del despacho cerrarse, me aproximé a la puerta.


  

  —¿Qué queréis? —les pregunté.


  

  —Solo queremos a Natalia, si nos la entregas, nadie sufrirá daño.


  

  —No os la voy a entregar. Si queréis podemos llegar a algún acuerdo. Tengo mucho dinero.


  

  Escuché murmullos que provenían del otro lado de la puerta. Eran ellos que estaban discutiendo el asunto.


  

  —Ábrenos y lo hablamos.


  

  Sabía que no querían ningún trato, pero ya no podía retenerlos más. La policía estaría al caer. Así que abrí la puerta y me encontré con tres matones de gran tamaño, vestidos de negro y con la cabeza rapada.


  

  «No saldré vivo de está», pensé al verlos.


  

  Entraron de malas formas, apartándome con un fuerte empujón. Sopesé la situación, quizá podría con uno de ellos, pero los otros dos quedarían libres para dar con Natalia. Lo descarté.


  

  —Puedo daros mucho dinero —solté mientras ellos daban un vistazo en busca de ella.


  

  —Ya tenemos dinero. —Se carcajeó uno de ellos.


  

  —¿Qué queréis?


  

  —A Natalia, tenemos órdenes del señor Cortesano y la quiere a ella, ahora.


  

  —Pero ella no quiere ir.


  

  —Eso nos da igual, solo cumplimos órdenes, y ella vendrá con nosotros, por las buenas o por las malas.


  

  —Pues eso no va a poder ser. Tendréis que pasar por encima de mi...


  

  —De tu cadáver —respondió por mí el que parecía ser el jefe. —Eso es fácil.


  

  Se puso en posición de ataque, pero algo le detuvo.


  

  —¡Mierda! La poli está aquí. ! Vámonos! —gritó.


  

  Me fijé en que llevaba un pinganillo en la oreja. Seguro que no habían llegado solos, alguien estaba vigilando desde fuera y los avisó de la llegada de la policía .


  

  Los vi salir corriendo y pude relajar mi cuerpo, que lo había tenido totalmente en tensión durante todo el tiempo. Fui en busca de Natalia y la pequeña.


  

  —Natalia, ya puedes salir.


  




  Capítulo 35


  Jake


  Natalia se levantó despacio de su escondite con la cara desencajada del miedo que había pasado. Estela seguía durmiendo entre sus brazos. En cuanto pude, abracé a ambas.


  

  —Ya está, se han ido. Ha llegado la policía. Vamos a esperarles y hacemos la denuncia —le susurré besando y acariciando su cabello.


  

  Solo asintió, no pudo pronunciar palabra, todavía tenía el miedo metido en el cuerpo. La acompañé hasta el salón abrazándola y, enseguida, llamaron a la puerta. En un primer momento, pensé que habían vuelto, pero dudaba de que así fuera. Había escuchado como ellos se alarmaban de que la policía llegaba al domicilio.


  

  Aligeré el paso y les abrí, no sin antes comprobar que se trataban de los cuerpos de seguridad. Dos agentes uniformados, un hombre y una mujer, aparecieron ante mí.


  

  —Buenas tardes. ¿Están bien? Nos han informado de que necesitaban ayuda —dijo el más alto.


  

  —Pasen, y les contaremos lo ocurrido.


  

  Natalia estaba sentada en el sofá con la mirada fija en el vacío. No sabía si se había dado cuenta de la presencia de los dos agentes. Estaba en shock.


  

  —¿Se puede saber qué ocurre?


  

  En ese momento apareció Juanjo, sin camiseta y bostezando. Se sorprendió de ver a aquellos policías y se despertó de golpe. No recordé que seguía en mi casa y que se había ido a dormir a la habitación de invitados. Tenía el sueño tan profundo que no se había enterado de nada de lo que había pasado allí. ¿Cómo era posible?


  

  —Siéntate y escucha —le dije, y el asintió preocupado.


  

  Los agentes entraron y se sentaron al lado de Juanjo y Natalia. Yo seguía de pie nervioso y comencé a narrar lo sucedido ante la atenta mirada de Natalia que seguía sin decir nada. Escucharon toda la historia que les conté. Juanjo no podía creer lo que estaba oyendo.


  

  —¿Todo eso ha pasado sin yo enterarme de nada? —soltó indignado.


  

  —Sí —contesté.


  

  —Entonces usted —la mujer se dirigió a Natalia— era amante de Rubén Cortesano, ¿cierto?


  

  —¡No! —contesté por ella con rabia.


  

  —Deje que hable ella, por favor.


  

  —No, exactamente. Él me obligó a permanecer as su lado, pero no teníamos re... —me miró— relaciones.


  

  Apuntó algo en una libreta.


  

  —Necesitaríamos que declararan en la comisaría, hay algún punto que no queda claro, pero deberían interponer una denuncia formal.


  

  Asentimos.


  

  No dijimos nada sobre el asunto del narcotráfico ya que mi detective no tenía suficientes pruebas para ello.


  

  Los agentes se marcharon y nos quedamos los tres en silencio.


  

  —¿Estás bien, Natalia? —se preocupó Juanjo. Ella solo pudo asentir cabizbaja—. ¿Por qué no confiaste en nosotros? ¿O en Anna?


  

  Aunque no era momento para reprocharle nada, le dejé hacerlo porque yo también necesitaba escuchar la respuesta.


  

  —No podía, estaba la vida de mi padre en juego y no quise arriesgarla.


  

  —Te entiendo, pero no debiste sufrir esto tú sola. —Y la abrazó.


  

  Apoyó la cara en su pecho y aquella confianza me molestó. Debería ser yo y no él quien estuviera sujetando su cabeza en mi torso. Pero me olvidé de aquellos celos absurdos. Eran amigos y me alegraba que Juanjo se preocupara por ella.


  

  Dejamos a Estela con Juanjo y Natalia y yo nos dirigimos a comisaría.


  

  Una vez allí, esperamos durante un buen rato a que alguien nos tomara declaración. No entendíamos por qué debíamos esperar tanto tiempo, pero una agente nos llamó por nuestro nombre y nos guio hasta una sala vacía.


  

  —¿Y bien?, me han dicho que queréis imponer una denuncia contra Rubén Cortesano.


  

  —Sí, él es —comenzó Natalia— un monstruo.


  

  —Entiendo, pues empiece por el principio.


  

  Natalia relató todo lo que le había ocurrido, desde el chantaje, los malos tratos y casi secuestro de aquella noche. La agente, la inspectora Dalmán, escuchaba con atención y apuntaba en una libreta los datos que le relataba.


  

  —Siento deciros que, con esto, no tenemos nada para encerrarle —dijo con la mirada fija en nosotros—. Solo podemos poner una denuncia de violencia de género, pero él es poderoso, y no estaría ni un solo día en la cárcel. No hay pruebas de que él quisiera secuestrarle, ni de los chantajes. Lo siento mucho.


  

  —¿Y una orden de alejamiento? —preguntó Natalia con la esperanza de tener algún tipo de protección.


  

  —Sí, podemos emitirla. Pero recuerda que es solo un papel y, por lo que sabemos, dispone de empleados que sí podrán acercarse a ti en cualquier momento.


  

  —¡No! —Natalia se desmoronó y comenzó a llorar.


  

  Intenté tranquilizarla, pero sabía que tenía mucho miedo.


  

  —Te entiendo, pero es lo único que podemos hacer. Voy a por los papeles. —Se levantó de la mesa y cogió su libreta de notas.


  

  —No, yo me encargaré de la protección de Natalia —dije sin pensar. Pero iba a ser así. Yo disponía de los recursos necesarios para encargarme de su seguridad y su padre también.


  

  —¿Entonces no vas poner denuncia? —La cara de la inspectora se arrugó confusa.


  

  —¿Para qué? Ustedes no pueden protegerla, pero yo sí. —Agarré a Natalia del brazo y nos dirigimos a la salida.


  

  Una vez fuera, ella se detuvo y se giró en mi dirección:


  

  —¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó todavía asustada.


  

  —Vas a vivir conmigo —dije de manera tranquila.


  

  —Pero...


  

  —Pero nada. Natalia, no pienso perderte de nuevo. Te quiero, ¿o es que no te has dado cuenta todavía?


  

  ¡Al fin la tenía conmigo! Y no iba a dejar que nadie le hiciera daño a ninguna de mis dos chicas.


  

  Después de recoger a Estela, condujimos directamente hasta la casa de los padres de Natalia. Ellos deberían saber la verdad, y sobretodo que su padre estuviera al tanto de quién era uno de sus socios.


  

  Aparcamos en el estacionamiento de invitados y cogí a la niña en brazos con torpeza.


  

  —Se te da bien, lo de ser padre, digo. —dijo Natalia con una sonrisa. No se me daba nada bien, pero agradecí aquellas palabras. Todavía no había decidido nada sobre qué hacer con Estela.


  

  Yo no era su padre, no tenía ni idea de niños y creí que no era la persona adecuada para cuidarla. Estela se merecía mucho más. Pero con todo lo de Natalia, dejé a un lado ese problema para centrarme en ella. Mientras, intentaría hacerlo lo mejor posible.


  

  Nos abrió la puerta una de las sirvientas de la familia y nos informó que Claudia no se encontraba en casa, pero el señor De la Vega nos atendería.


  

  Nos reunió en una sala de estar, con varios sofás y un escritorio lujoso. Debía ser el despacho de Francis. Esperamos unos minutos, hasta que apareció el padre de Natalia, un hombre bastante alto y redondo. Imponía mucho, tengo que reconocerlo. Se sentó en un sillón.


  

  —¿Se puede saber qué te ha pasado en la cara? —le preguntó a su hija, pero mirándome directamente a mí, ¡como si yo hubiera tenido algo que ver!


  

  —No ha sido Jake —contestó molesta—, más bien ha sido por tu culpa.


  

  Francis la miró sorprendido, pero en realidad, Natalia tenía razón. Él era el culpable de que acabara en las manos de Rubén. Por su mala cabeza y sus negocios turbios, ella tuvo que acceder al chantaje.


  

  —¿Se puede saber de qué estás hablando?


  

  —Señor De la Vega —intervine—, su hija ha sido chantajeada por la familia Cortesano durante todos estos meses. Tienen pruebas de que sus negocios son ilícitos y la chantajearon con sacarlo a la luz.


  

  Su padre escuchó con atención, pero no entendía nada de lo que estaba diciéndole.


  

  —Mis negocios no son ilegales, todo es legal —soltó muy seguro y tranquilo.


  

  —Papá, ellos me mostraron las pruebas de que se blanqueaba dinero con la empresa.


  

  —¡Mentira! Mi empresa nunca ha destinado ni un solo euro a nada ilícito —gritó con fuerza y apretando los puños—. ¿Quién te ha golpeado? —Quiso saber.


  

  —Rubén Cortesano —hablé por ella—. Lleva haciéndolo mucho tiempo.


  

  —¡Será hijo de...! ¿Cómo no me dijiste nada?


  

  —Me amenazaron con que irías a la cárcel y tú no estás en condiciones de estar ni un solo día ahí. ¡Ibas a morir allí!


  

  —Me las van a pagar.


  

  —No, papá. Si abres la boca, tienen documentos que demuestran tu implicación. Yo los vi.


  

  —Pues lo habrán falseado ellos. ¡Malditos...!


  

  —Señor De la Vega.


  

  —Llámame Francis —me interrumpió.


  

  —Francis, hemos venido porque su hija necesita protección. Después del ataque, acudió a mi casa y se presentaron los matones de Rubén. Yo puedo contratar varios guardaespaldas, pero sería necesario que usted contratara otros para usted y su mujer.


  

  —Entiendo —dijo colocando sus dedos en la barbilla. Estaba pensando en algo—. Conozco a un equipo muy bueno de seguridad. Los contrataré para mí y para ti, Natalia.


  

  —De su hija me encargo yo —dije algo receloso porque llegara a pensar que no podía protegerla—. Tengo todos los recursos necesarios.


  

  —Lo sé, pero es mi hija, y este equipo de seguridad es muy bueno. Te daré el número para que los llames.


  

  —De acuerdo —me rendí. No tenía sentido seguir discutiendo cuando los dos queríamos lo mejor para Natalia.


  

  Al darme la vuelta, me encontré con los ojos enfurecidos de Natalia.


  

  —Nadie tiene que encargarse de mí. Yo puedo hacerlo sola —interrumpió molesta nuestra conversación.


  

  En cierto modo la entendí, estábamos hablando sobre su protección como si ella no estuviera allí. La estábamos excluyendo.


  

  —¿Crees que puedes defenderte de Rubén, hija? ¿Estás segura de ello? —preguntó con dureza su padre—. Ya te ha puesto la mano encima alguna vez y no has hecho nada. Así que déjame decirte que no, que tú no puedes hacerlo sola. Sé que eres una mujer fuerte —suavizó el tono y le acarició la mejilla—, pero esto es peligroso, Natalia. No sabemos hasta dónde puede llegar ese hijo de...


  

  —Contrataré al personal con el que tú te sientas segura, los escogerás tú —intervine. Era un buen trato. Además, la haríamos partícipe de su propia seguridad.


  

  —Está bien, si es así, acepto.


  

  Regresamos a mi casa. Natalia estaba muerta de sueño y yo también. Entre la niña y lo sucedido después, estaba rendido. Mientras ella tomaba un baño, me eché en la cama con el bebé en los brazos y el sueño hizo que me quedara dormido.


  

  Noté unas manos en mi cuerpo. No era un sueño, lo supe porque olía a ella. Se estaba acomodando en mi pecho y yo me dejé hacer.


  

  —Gracias —susurró.


  

  Abrí los ojos y la besé con ternura, era mi forma de aceptar su agradecimiento. Nos quedamos en esa posición, estábamos tan cansados que caímos rendidos. Pero aquella tranquilidad no duró mucho, a la media hora, Estela comenzó a llorar de nuevo.


  

  Me la llevé de la habitación para no despertar a Natalia, le cambié el dichoso pañal que olía a perro muerto y me senté en el sofá para darle el biberón.


  

  Sentí sus brazos rodeando mi cuello por detrás.


  

  —Eres un buen padre —soltó mientras me besaba el cuello.


  

  —No lo creo, ella merece algo mejor que yo.


  

  —¿Qué quieres decir con eso Jake?


  

  No lo pensé, se me había escapado, pero era una buena oportunidad para comentárselo.


  

  —No estoy capacitado para cuidar a bebés, Natalia —dije cabizbajo—. Ella se merece más que yo.


  

  —¿Pero ¿qué dices? ¿No pensarás darla en adopción, ¿verdad? —Sus ojos mostraban preocupación y tristeza.


  

  —No lo sé. —Coloqué mis manos sobre la cabeza. Por un lado, quería a esa niña como si fuera mía, pero por otro, no me veía capaz de darle cariño y amor. Yo no sabía hacer eso, jamás lo tuve y mi padre no era un buen referente—. No soy bueno para ella.


  

  —Pero ¿por qué? No lo entiendo.


  

  —¡No sé amar! Tú lo dijiste, tengo los sentimientos de un robot.


  

  Natalia sonrió. ¿Por qué lo hacía? Aquello me desconcertó. Se acercó despacio y cogió mi mano, la puso en su pecho, justo a la altura del corazón.


  

  —Eso lo dije cuando todavía no te conocía. ¿Tú me quieres?


  

  —¿Qué pregunta es esa? Sabes que sí. —¿A qué venía eso? ¿No se lo había demostrado ya?


  

  —Pues, porque yo veo amor en ti cuando miras a esa niña. Te preocupas de que esté limpia, de darle de comer, de calmarla cuando llora. Si eso no es amor, no sé qué es. Sé que darías la vida por ella y que velarás siempre por su bienestar.


  

  —Pero...


  

  —Pero nada. Yo te ayudaré y entre los dos la cuidaremos.


  

  Esa era Natalia, por eso la amaba tanto. Con ella, todo sería más fácil, pero ¿podía pedirle eso?


  

  —No quiero que tengas que hacer algo que tú no elegiste.


  

  —Pues lo elijo ahora. Cogió a la niña y la colocó en la cuna que instalé en el salón. Después se acercó mí, se sentó a ahorcajadas sobre mis piernas. Mi miembro palpitaba en el pantalón y apareció una gran erección que rozaba su sexo.


  

  Me besó con suavidad. Primero en los labios, después por el cuello, mientras recorría una fina línea invisible hasta llegar a mi clavícula.


  

  No me quedé quieto, apoyé mis manos en su trasero y lo estrujé mientras besaba el borde de la camiseta. Se deshizo de ella y del sujetador. Miré aquellos pechos que me parecían perfectos y los besé. Lamí los alrededores de su pezón derecho, luego, pasé al otro. Le di un pequeño mordisco que la hizo estremecer.


  

  Sin dudarlo, masajeó el bulto que asomaba del pantalón y me quitó los pantalones. Jugó un rato con mi miembro. Lo besó, lo lubricó con su propia saliva y se lo introdujo en la boca.


  

  Me estaba gustando, lo estaba disfrutando. Puse mis manos sobre su cabeza, y la acompañaba arriba y abajo, al ritmo de sus movimientos. Se bajó sus pantalones y sus braguitas y volvió a colocarse sobre mí.


  

  Sabía lo que quería, sabía lo que necesitaba y yo también. Coloqué mi pene en la entrada de su sexo, la abracé y empujé. Natalia gritó, yo la seguí y nos sumergimos en unos vaivenes duros y seguidos.


  

  Continué entrando y saliendo de ella sin pausas. Quería recuperar el tiempo perdido, no la soltaría jamás. Pero un llanto nos interrumpió. La niña se había despertado y comenzó a llorar.


  

  —Esta vez me encargo yo —soltó Natalia, divertida al verme la cara de «No puede ser»—. Espérame en tu cama, cuando vuelva a dormirse voy a reclamar lo que es mío.


  

  Estuve esperándola durante horas, pero los gritos de Estela hacían que no pudiera separarse de ella. Pasado un buen rato, noté que mis párpados comenzaban a cerrarse. Y ya no recordé nada más.


  

  No sé en qué momento unas manos acariciaron mi cara. Sabía que era Natalia y disfruté de esas caricias como si fuera un niño. Me hice el dormido para saborear ese momento que tanto me costaba apreciar despierto.


  

  




  Capítulo 36


  Natalia


  A la mañana siguiente, después de pensarlo detenidamente, Jake y yo contratamos al personal de seguridad que mi padre había ordenado. No estaba del todo segura sobre aquello, pero reconocía que estaba en peligro.


  

  Resultaron ser cinco hombres que parecían mercenarios. Cinco armarios roperos que casi no se les veía el cuello de tanto músculo. Unos más altos y otros más bajos, pero todos con aspect muy fiero. No sabía de dónde los había sacado, pero eran idóneos para protegerme. ¡Nadie querría acercarse a mí!


  

  En un principio, no fue nada fácil. Me agobiaba la presencia de los muchachos. Me seguían a todas partes. Desde que salía de la casa me esperaban en la puerta y me acompañaban a todos los lados. Si iba a comprar el pan, ellos me seguían, ¡hasta cuando necesitaba ir al baño! Y con lo cabezota que era...


  

  Sé que no fueron días fáciles para ninguno de los dos. Al principio, cuando salíamos, teníamos la sensación de que alguien nos vigilaba. No estuvimos tranquilos hasta que comprobamos que solo era paranoia nuestra, pero lo pasábamos mal.


  

  Pasados unos días, todo se calmó y la relación entre nosotros mejoró notablemente. Habíamos esperado tanto este momento, que no desaprovechamos el tiempo. Hicimos el amor en numerosas ocasiones, cuando la niña nos lo permitía. El levantarme junto a él era un sueño que jamás pensé que se cumpliría, pero sí, todo iba fenomenal.


  

  —¿Se puede saber dónde vas? —le pregunté al verle vestido con traje y corbata—. Tú estás de vacaciones y no trabajas.


  

  —Tengo que hacer algo importante. —Me estaba mintiendo, lo sabía.


  

  —Ya, ¿y yo no puedo ir? —Arrugué el entrecejo curiosa. ¿Qué ocultaba?


  

  —Eh... no.


  

  —Jake, ¿dónde vas? —Coloqué las manos sobre la cintura de manera amenazante.


  

  Hizo efecto inmediato porque acabó confesándomelo:


  

  —Voy a ver a la testigo de malos tratos de Rubén, a ver si quiere declarar en su contra.


  

  —Voy contigo.


  

  —No, te quedarás con la niña.


  

  —No, y no insistas.


  

  —¡Eres una cabezota!


  

  —¡Y tú un controlador! —le desafié—. Es mi problema, no el tuyo, por eso quiero estar en todo esto.


  

  —Puede ser peligroso.


  

  —¿Y para ti no? —Estaba enfadada porque me trataba como a alguien indefenso.


  

  —Pero...


  

  —¡He dicho que voy! —Acabó aceptando a regañadientes.


  

  Utilizamos a Manuel como chófer junto a varios guardaespaldas. Uno de ellos vino con nosotros, el resto en otro coche. Pensaba que era excesiva tanta seguridad, pero Jake prefirió curarse en salud.


  

  




  Capítulo 37


  Jake


  Llegamos a la dirección que los investigadores encontraron como último domicilio de la tal Sonia. Era un barrio muy humilde, incluso diría que peligroso.


  

  Al llegar con nuestro Mercedes, los más jóvenes que paseaban por la calle se giraban y lo miraban con recelo. Suerte que íbamos bien acompañados, no me hubiera hecho ninguna gracia presentarme allí sin escolta.


  

  Nos detuvimos delante de una puerta vieja y sucia. El número veinte, nuestro destino. Natalia y yo nos miramos con preocupación. ¿Allí entraríamos con la pequeña?


  

  Salimos del coche, e inmediatamente ella se aferró a mí, cogiéndome de la mano con fuerza. Decidimos dejar al bebé en el interior del coche, junto a Manuel.


  

  Llamamos al timbre y a los pocos segundos una voz femenina contestó al interfono:


  

  —¿Quién?


  

  —Hola, me llamo Natalia, vengo a hablar de Rubén Cortesano —le dijo muy tranquila.


  

  Sin responder, se oyó un pitido que indicaba que nos estaba abriendo. Creí que sería más complicado convencerla pero, al parecer, entre mujeres se entienden mejor.


  

  Era un quinto sin ascensor. Yo me desenvolví bien subiendo escalón tras escalón, pero a Natalia le costó. Llegó ahogada, casi sin respiración. Nos esperaba una mujer joven, de unos treinta años, apoyada en la puerta de su casa y con los brazos cruzados.


  

  —¿Qué queréis? —preguntó mirándome a mí. No esperaba encontrarse con un hombre.


  

  —Venimos a hablar de Rubén, necesitamos que nos cuentes todo lo que sabes —respondió Natalia—. Estoy metida en un lío con él, y no sabemos cómo librarnos. Cualquier información que nos puedas dar, te lo agradeceremos.


  

  Nos miró de arriba abajo.


  

  —Pasad.


  

  Hicimos lo que nos dijo y entramos al interior de un piso diminuto. Era bastante acogedor, con muebles viejos, pero bien cuidados. En alguna habitación del fondo se oían niños. Debían ser sus hijos.


  

  —Gracias por atendernos —le dije.


  

  Natalia y yo nos presentamos.


  

  —No os puedo dar mucha información, podría meterme en un buen lío. Con Rubén no se juega. —Se notaba el miedo en su voz. ¿Qué os ha hecho a vosotros?


  

  —Me obligó a estar con él, chantajeándome con llevar a mi padre enfermo a la cárcel. —No sé si era buena idea revelarle aquella información, pero Natalia no se contuvo y le explicó toda la verdad.


  

  —Entiendo, muy propio de él. Sentaos.


  

  En ese momento, entró un niño de unos cinco años de edad. Enseguida, su madre lo envió de nuevo a su dormitorio a jugar con una tal María, quien, supongo, sería su hermana.


  

  —Hemos investigado su pasado, y hemos descubierto que tú le habías denunciado por malos tratos —le solté.


  

  —Sí, pero no sirvió de nada. En el minuto cero ya estaba en la calle. Tiene buenos abogados. —Su voz se entristeció al recordar lo que había sucedido años atrás.


  

  Estuvimos conversando alrededor de una hora, y lo que nos contó nos dejó helados. Fue pareja sentimental de Rubén, pero este la golpeaba cuando le venía en gana. La forzó a tener relaciones sexuales y de ahí tuvo a sus dos hijos, María y Rubén. Ella quiso separarse en numerosas ocasiones, pero nunca se lo permitió, amenazándola con arrebatarle a sus hijos, y él tenía el poder de hacerlo. Después de una de las tantas palizas, lo denunció, y al día siguiente se llevaron a sus hijos y a ella le propinaron una buena paliza. Lógicamente no fue Rubén, sino sus secuaces, y ella no pudo demostrar nada. Estuvo sin sus hijos unos meses hasta que Rubén se cansó de ellos y se los devolvió.


  

  Su historia, verdaderamente, era muy triste y nos compadecimos de ella.


  

  —Si lo denunciara, ¿podría tenerte como testigo? —interrumpió Natalia.


  

  —No. —Agachó la cabeza—. No puedo jugármela de nuevo. Ahora estoy bien, no se mete en mi vida ni en la de mis hijos. —Suspiró dolida por no poder ayudarnos—. Pero yo de ti no lo haría. Es una persona peligrosa, Natalia.


  

  —Lo sabemos —intervine yo—, pero no tenemos nada para poder enfrentarnos a él legalmente y corremos peligro.


  

  —Como mucho os puedo hacer una declaración grabada, pero tenéis que prometerme que él no puede enterarse, por favor.


  

  No era la mejor idea, pero algo era algo. Quedó con nosotros que realizaría un vídeo contando su versión de la historia y que nos lo enviaría en cuanto lo tuviese terminado.


  

  Nos marchamos de allí con la pequeña esperanza de que podríamos tener algo contra Rubén Cortesano.


  

  Nos subimos al coche y nos fuimos en dirección a casa. Natalia estaba seria, supuse que por las circunstancias, su historia la había conmocionado.


  

  —Nos siguen. —Oí que decía nuestro copiloto por un pinganillo.


  

  Miré en todas direcciones y detrás de nosotros había un coche de gama alta oscuro que nos pisaba los talones.


  

  —¿Qué hacemos? —pregunté preocupado al ver la cara de Natalia.


  

  —No se preocupe, lo tenemos controlado. En el siguiente giro, se cruzará nuestro segundo vehículo y le cortará el paso.


  

  Definitivamente, habíamos escogido la mejor seguridad. ¿Quién en su sano juicio sería capaz de cruzar el coche en medio de una carretera con tanto tráfico?


  

  Natalia me agarró de la mano y yo se la apreté fuerte. Me acerqué y le di un tierno beso en los labios.


  

  —Gracias —soltó sin venir a cuento.


  

  —¿Por qué?


  

  —Por estar conmigo en estos momentos. Sé que estás arriesgando la vida por mí —dijo cabizbaja.


  

  La abracé con ternura. ¿Pero qué pensaba ella? ¿De verdad no se había dado cuenta de lo que sentía por ella?


  

  —Daría mi vida por ti. —Volví a besarla, pero un giro brusco nos separó.


  

  Habíamos llegado al cruce que el guardaespaldas nos había indicado, y tal y como dijo, el otro coche se cruzó, dándonos tiempo a desaparecer de la vista de los perseguidores. Tengo que reconocer que pasé miedo; por mí, por Natalia y por mi hija, pero pudimos escapar sin más complicaciones. En el mismo instante que los perdimos de vista, Manuel aumentó la velocidad y llegamos en tiempo récord a casa.


  

  Escoltados por los cuatro guardaespaldas entramos en el interior de mi casa un poco agitados por lo ocurrido. Ese Rubén no se andaba con rodeos.


  

  —¿Estás bien? —le pregunté a Natalia.


  

  —Sí. —Pero no lo estaba.


  

  Me acerqué y la abracé. Sentir el calor de su cuerpo me reconfortaba, y al parecer le tranquilizaba mi presencia. Se aferró a mí con sentimiento, levantó la cara y nuestros ojos se cruzaron. Era una mirada diferente, con deseo y miedo a la vez. Se alzó y llegó hasta mis labios sin esperarlo. Me besó como nunca antes lo había hecho. Yo era suyo y ella mía. En ese momento entendí que juntos podríamos con todo.


  

  —Si no queremos que la niña sufra daños, la llevaré a su habitación —le dije tras escuchar unos sollozos de la pequeña—. Después te haré el amor el resto del día.


  

  A Natalia se le iluminaron los ojos y con una sonrisa picarona me contestó:


  

  —Creo que esta vez seré yo quien te haga el amor, cariño —soltó con lujuria mientras recorría con su dedo índice mi mentón.


  

  Con solo ese roce, mi cuerpo sabía lo que quería. Fui a dejar a Estela todo lo deprisa que pude a su habitación, con cuidado de no despertarla. Si lo hacía, mi soldadito se quedaría a las puertas del fruto prohibido.


  

  Me dirigí al dormitorio y me encontré a Natalia desnuda sobre mi cama. Me hacía señales tentadoras para que llegara hasta ella e hice lo que me pidió. Me deshice de toda mi ropa durante el corto trayecto y acabé sobre ella, piel con piel.


  

  La devoré a besos, besos que supieron a gloria. Mi lengua buscó la suya con deseo. Mis manos acariciaban su piel con delicadeza, mi miembro necesitaba alivio con urgencia. Era una sensación diferente a las demás. Sabía que estaba enamorado de ella, pero no que la necesitara como el respirar. Tenía que hacerla mía, marcarla para siempre y que mi olor quedara impregnado en su esencia. Besé y lamí cada parte de su cuerpo y ella hizo lo mismo con el mío.


  

  Natalia se incorporó y me ordenó que me tumbara. Como dijo, ella llevaría el control y lo estaba deseando. Se colocó encima de mí. Su sexo apretaba el mío con fuerza y realizaba movimientos eróticos sobre él que me estaban volviendo loco. Su pelo azotaba mi cara con sus vaivenes, mis manos agarraron su trasero y seguíamos en ese juego peligroso.


  

  Agarró con firmeza mi erección, grande y dura, y sin pedir permiso la introdujo en su interior. Ahogué un gemido desde lo más profundo de mi garganta y la bestia se apoderó de mí.


  

  Entré y salí de ella con fuertes embestidas, quería oírla gritar mi nombre, deseaba que se corriera para mí. Pero Natalia tenía otros planes. Me agarró las manos y me las colocó por encima de mi cabeza, dejándome algo indefenso y sin poder tocarla.


  

  Detuve mis penetraciones ante el desconcierto, pero enseguida, ella los continuó. Subió y bajó su pelvis para sentir mi miembro hasta el fondo, de una manera descontrolada, rápido, duro...


  

  —Me estás volviendo loco —le susurré, demasiado excitado.


  

  —Es lo que quiero. —Y me besó para callarme.


  

  Se movía con gracia y lo estaba disfrutando como nunca. Aumentó la velocidad de sus impulsos y yo apenas podía aguantar más. Necesitaba tener mis manos libres para hacerle el amor también a su cuerpo. Me liberé, las posé en su cintura y la aparté ante su mirada divertida.


  

  La tumbé boca abajo y me entregó sus nalgas. Me coloqué detrás de ella con las manos en su cintura y la penetré. La oí gritar, un sonido angelical para mis oídos. Nuestras respiraciones se acompasaron y continué follándola hasta que exploté dentro de ella.


  

  —¡Natalia! —Fui yo el que gritó su nombre y me respondió con su orgasmo.


  

  Después de hacer el amor nos tumbamos en la cama con la respiración entrecortada. Se giró hacia mí.


  

  —Estamos bien, ¿verdad? —No entendí aquella pregunta.


  

  —¿Qué pregunta es esa?


  

  —No deberías estar metido en todo esto, Jake. —Sentí miedo al escuchar ese tono de voz. No pensaría dejarme, ¿no? —Es un problema mío y estoy desbaratando tu vida.


  

  Me incorporé y muy serio le contesté:


  

  —Natalia, tú eres mi vida y haría cualquier cosa por ti.


  

  No era hombre de muchas palabras, pero con ella me sentía con la suficiente confianza para desvelarle mis sentimientos, los de verdad. Era mi vida, lo era todo para mí.


  

  —Tengo miedo, Jake.


  

  —No te pasará nada.


  

  —No tengo miedo por mí, sino por ti y la niña. Si os pasara algo por mi culpa... —Una lágrima rodó por su mejilla.


  

  Mi instinto fue abrazarla. Nunca nadie se había preocupado de esa manera por mí y la amé más en ese momento.


  

  —No nos va a pasar nada, y a ti tampoco.


  

  Sonó el móvil y al mirar la pantalla vi que no tenía registrado el número. Me aparté de Natalia para coger la llamada por si se trataba de alguien indeseable. Era Sonia.


  

  —No tengo mucho tiempo —comenzó a hablar deprisa y nerviosa, sin dejar ni siquiera que la saludara—, he decidido ayudaros, pero no podemos volver a vernos.


  

  —Está bien, ¿cómo puedes ayudarnos? —Me dirigí a mi escritorio para hablar tranquilamente con ella y me senté en el sillón.


  

  —No puedo seguir así. Me amenaza día sí día también, no puedo consentir que me quite a mis hijos. —Su voz sonaba a súplica. Me sentí mal por ella—. Si conseguís meterlo en la cárcel, me haréis un favor.


  

  —Haremos todo lo posible para que ese cabrón esté entre rejas. —dije perdiendo los papeles.


  

  —Bien, te enviaré algunas pruebas en unos días. Dime dónde te las hago llegar.


  

  —A mi empresa está bien, después te envío los datos. ¿Puedo hacer algo por ti? —pregunté. Quería que estuvieran a salvo ella y sus hijos.


  

  —Creo que no. Pero gracias. Estamos en contacto.


  

  Colgó la llamada, pero no me quedé conforme. Debía hacer algo por esa familia y podía permitírmelo. Pensé en comprarles una casa lejos de aquí, para que pudieran iniciar una nueva vida con las suficientes comodidades para no tener que depender de nadie. Podía hacerme cargo. Llamé a mi secretaria y le di las indicaciones pertinentes para que le hiciera llegar los datos de la empresa y para que localizara una casa en venta, en una ciudad o en algún pueblo de España.


  

  Volví al salón. Natalia estaba sentada en el sofá con la pequeña entre sus brazos, jugando con ella. Esa imagen me robó el corazón. ¿Podía ser más feliz? Fue en ese instante cuando comprendí que ellas eran mi familia, no me alejaría de ellas nunca más. Sería el marido de Natalia y el padre de Estela.


  

  Decidí no contarle nada, no deseaba preocuparla, y quería estar pendiente cada minuto del día en recibir las pruebas que Sonia pudiese enviar. Porque ¿y si no eran suficientes? No quería darle falsas esperanzas.


  

  Me senté junto a ellas y disfruté de aquel tierno momento. Ojalá todo fuera así para siempre. Besé a mis chicas y Natalia se acurrucó junto a mí. Sabía que no lo estaba pasando bien, pero si a mi lado podía hacerla sentir un poco más segura, me reconfortaría.


  

  —Creo que es hora de contarles a Anna y a Juanjo lo que está ocurriendo. Mi amigo lleva días muy pesado —dije calmado—. Además, creo que ya es hora de comunicarles que van a ser los padrinos de nuestra pequeña.


  

  Se separó de mí, sorprendida.


  

  —¿Nuestra?


  

  —Natalia, te quiero, eres mi mujer, no hay otra persona en el mundo que me gustase que fuera la madre de Estela.


  

  Vi cómo le caían lágrimas por su rostro. Con todo lo ocurrido, aquella noticia la hizo explotar de emoción.


  

  —¡Oh, Jake! —Me abrazó y juntó sus labios con los míos.


  

  Aprovechamos ese momento que Estela se había dormido, para dejarla en su cuna y dirigirnos al dormitorio. Lo que tuvimos en aquel momento no fue sexo, sino puro amor. Nos dejamos llevar, nos dejamos sentir y notar uno al otro. Nos fundimos como si fuéramos una única persona, porque lo éramos. Sus besos eran míos y los saboreé con pasión; sus caricias eran para mí, su entrega, su pasión, todo era para mí y yo era suyo, completamente suyo.


  

  Después de ducharme decidí que era el momento para llamar a nuestros amigos. Les conté al detalle lo ocurrido en los últimos días. No podían creer que les hubiéramos ocultado algo de tal calibre; se indignaron, sobre todo Anna, que quería a Natalia como a una hermana. Después de varios reproches, logré suavizar sus enfados al comunicarles que habíamos decidido que fueran los padrinos de Estela. Me sentí aliviado, porque en algún rincón de todo mi ser había un resquicio de miedo, de saber que si nos pasaba algo Estela quedaría en buenas manos. Ellos podían hacerse cargo de la niña, dándole el amor y el cariño que se merecía.


  

  Nos reunimos ese mismo día para comer. Entre Natalia y yo preparamos una deliciosa comida y, aunque yo apenas sabía cocinar, serví de pinche cortando verduras y haciendo todo lo que la chef pedía. Me encantaba verla mandar sobre mí, porque siempre había sido yo el que daba las órdenes a los empleados.


  

  Llegaron con antelación y nos sorprendieron con los delantales y manchados.


  

  —¡Vaya, vaya! ¿Tú cocinando? —se burló Juanjo entre risas.


  

  Le di un manotazo en la espalda para que dejara de meterse conmigo, pero me hizo feliz sentirme arropado por mi amigo.


  

  —¿Dónde está mi pequeña Estela? —Anna entró buscando a la niña y la encontró en el salón, en su hamaquita. La cogió entre brazos y la besuqueó por todo su cuerpecito.


  

  —¿La vigiláis un momento mientras nos cambiamos? —preguntó Natalia.


  

  —¡Claro que sí! Podéis tardar lo que queráis —le guiñó el ojo Juanjo—, nosotros nos quedamos con ella, aunque si tardáis demasiado puede ser que Anna salga corriendo con ella. —Nos pusimos a reír viendo la cara de circunstancia de Anna, que seguía con Estela entre sus brazos.


  

  —Es que está tan gordita, que está para comérsela. —Rio.


  

  —Pues Natalia y yo nos daremos prisa para que no haya Estela a la cazuela. —¿Yo haciendo un chiste? Me reí de mi propia ocurrencia.


  

  Entramos en el dormitorio y Natalia se desvistió deprisa. Se quitó los leggins y la camiseta y yo me excité solo con ver su piel desnuda. Me acerqué y la abracé por la espalda. La besé en el cuello mientras mis manos traviesas acariciaban la curva de su cintura.


  

  —¿No has tenido bastante señor Anderson?


  

  —No, contigo siempre quiero más. —Le di la vuelta y la besé con fruición. Nuestras lenguas se encontraron, nuestras manos danzaron por nuestros cuerpos. La tiré en la cama y me coloqué sobre ella. Mi erección, grande y dura, buscaba su sexo.


  

  —Jake, no podemos, están nuestros amigos allí… —dijo sin mucha convicción.


  

  —Han dicho que podíamos tardar todo lo que quisiéramos —susurré en su oído, mientras mis manos acariciaban su sexo.


  

  Natalia gimió cuando sintió mi dedo acariciando su clítoris.


  

  —Jake... —susurró a modo de riño, casi rendida a mis caricias


  

  —Está bien, pero esta noche serás toda mía —dije apartándome.


  

  Dejamos a un lado el calentón y salimos al encuentro de Juanjo y Anna, que estaban haciendo carantoñas a Estela. Nos ayudaron a preparar la mesa y nos sentamos para disfrutar de la comida.


  

  A Juanjo se le veía enamorado de aquella rubia. La trataba con mucha delicadeza y en todo momento intentaba tocarla, acariciarla, besarla... Jamás lo había visto tan enganchado con una mujer, pero lo conocía bien y, por mucho que me gustara Anna, sabía que tarde o temprano se cansaría. No era hombre para una sola mujer, después de que su última novia lo dejara a pocos días de su boda, eso le destrozó por dentro, y más sabiendo que la muy... se largó con uno de los amigos de Juanjo. Recuerdo aquel momento y me siento mal por no haber sabido estar a la altura de la situación. Aunque era mi mejor amigo, no estuve a su lado, no sabía qué hacer para calmar su dolor. Nunca fui una persona empática y me alejaba del dolor ajeno. Si volviera a ocurrir algo por el estilo, lo haría de otra manera. Con todo este tiempo junto a Natalia, había aprendido lo que era el amor y la amistad.


  

  Pasamos el resto del día entre charlas y risas y quise que esto jamás cambiara. Necesitaba a todas esas personas en mi vida. Me sentía completo.


  

  




  Capítulo 38


  Jake


  Esperaba con impaciencia noticias de Sonia. Llamaba día sí día también a mi secretaria. Después de la conversación con ella, envié a mi trabajadora más fiel para que se encargara de todo. Debía haber llegado algo ya a la oficina, pero nada. No había ni rastro de ella.


  

  —¿Te ocurre algo? —preguntó Natalia al verme pensativo dando vueltas por la cocina. Estaba intentando hacerme el café, pero la cafetera comenzó a sonar y no la apagué. Estaba totalmente distraído.


  

  —Eh... No, nada —mentí.


  

  Se acercó a mí, contoneando esas caderas que tan loco me volvían. Apoyó su mano en mi pecho y con la voz más sexy que nunca me había puesto, dijo:


  

  —¿No me ocultas nada? —Sabía cómo sacarme la información.


  

  —No.


  

  —¿Seguro? —Volvió al ataque. Esa vez bajó su mano a la cintura de mi pantalón y se apretó más a mi cuerpo. Pudo notar mi erección, porque mi polla estaba ya al borde del éxtasis. No entendía cómo esa mujer podía excitarme tanto.


  

  Y no me resistí, la agarré del cuello y la besé con furia. Quité todos los objetos que había sobre la mesa de la cocina sin ningún cuidado. Incluso rompí algún que otro vaso, pero no me importó. Quería poseerla allí mismo, entrar en ella de inmediato. Me deshice rápidamente de su ropa y de la mía. Ella solo hacía que reír porque sabía lo que había conseguido.


  

  —Vas a ser toda mía —le dije con los ojos ardiendo de lujuria. Se sentó en la mesa y yo la tumbé de espaldas a la madera.


  

  Con mi miembro al aire y ansioso por buscar alivio, le abrí las piernas exponiendo su sexo. Estaba muy caliente, ardiendo de deseo por esa mujer. No esperé, no me entretuve en preliminares. Me subí a la mesa, agarré mi polla con fuerza y la introduje en su interior sin miramientos.


  

  Gritó de placer y yo me hundí en ella una y otra vez. Sin pausas, deprisa, como un animal en celo. Sus manos rodearon mi cuello y buscó mi boca para devorarla con fiereza. Mis penetraciones fueron duras y sexis; sus gemidos inigualables.


  

  Gruñí en la última embestida y allí me quedé, recuperando el aliento tras el gran esfuerzo que le dediqué mientras escuchaba las respiraciones entrecortadas de Natalia en mi oído.


  

  —Vas a acabar conmigo —dije levantándome un poco para no aplastarla.


  

  Se rio, se levantó de la mesa y se marchó corriendo al baño. Yo fui detás, persiguiéndola, como dos críos jugando al pilla-pilla. ¿Esto es lo que sentía un niño cuando jugaba? Mi infancia no me permitió disfrutar de estos placeres, pero en ese momento... volví a ser un niño de ocho años.


  

  La atrapé antes de que abriera la puerta del baño, la apreté contra mi cuerpo y le robé otro beso. No me cansaba de todo aquello, cada día que pasaba a su lado descubría algo nuevo sobre mí. Jamás pensé que fuera capaz de disfrutar de una mujer de esa manera, sin sexo, sin lujuria. Ella me daba calma, paz; ella conseguía que quisiera ser mejor hombre. Ya no podría imaginarme una vida sin ella.


  

  Después de una ducha, nos sentamos con Estela en brazos en el sofá, disfrutando de sus hoyuelos, sus manitas y sus piernecitas rechonchas. Esa niña me tenía enamorado.


  

  Llamaron al móvil de Natalia, miró el remitente y se sorprendió al no reconocerlo. Lo cogió y su cuerpo se tensó al escuchar la primera palabra.


  

  —Te dije que me dejaras en paz —dijo—. No, no voy a volver contigo, nunca te he querido. —Tenía claro que era Rubén. Le hice señales para que me dejara hablar con él, pero se negó—. ¿Qué? No, no puede ser. ¿Qué has hecho? —Su rostro cambió, se la veía afligida, nerviosa y desconsolada—. ¿Por qué? —Comenzó a llorar y yo no pude aguantar más. Le arrebaté el móvil de las manos.


  

  —Nos vas a dejar en paz —le dije. Pero no lo escuchó, tras mi primera palabra, colgó.


  

  Natalia me miró con los ojos repletos de lágrimas, me dolió verla así.


  

  —Jake... —Se lanzó a mis brazos y me abrazó con fuerza.


  

  —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha dicho?


  

  Oía sus sollozos y me partió el alma. No, nadie haría sufrir a mi chica.


  

  —Es Sonia —dijo entre sollozos.


  

  —¿Qué le ha pasado? ¿La han descubierto intentando enviarnos las pruebas? —pregunté de inmediato algo asustado.


  

  —¿Enviándonos qué? —Levantó la mirada hacia mí y dejó de llorar.


  

  Acababa de revelar lo que le había ocultado aquellos días. No me quedó otro remedio que decirle la verdad, aunque en cierto modo, no le había estado mintiendo.


  

  —El otro día me llamó Sonia para decirme que quería ayudarnos. Me dijo que nos enviaría las pruebas que necesitábamos para meter entre rejas a ese malnacido.


  

  Natalia se colocó la mano en la boca, incrédula ante lo que acababa de escuchar y comenzó a llorar de nuevo. Empezó a dar vueltas por el salón sin rumbo fijo, maldiciendo en voz baja y derramando lágrimas al mismo tiempo.


  

  —¿Por qué no me lo dijiste, Jake?


  

  —No quería preocuparte. ¿Pero me vas a decir qué ha ocurrido?


  

  En ese momento, el timbre de la puerta nos interrumpió. Me acerqué a abrir, dejando a Natalia casi con un ataque de nervios.


  

  —Hola, ¿el señor Anderson? —Dos agentes de policía, un hombre y una mujer uniformados se presentaron en mi puerta.


  

  —Sí, soy yo.


  

  —¿Puede acompañarnos a comisaría? —me preguntó la mujer.


  

  Me quedé sorprendido. ¿Qué podían querer de mí? No sé por qué, pero me vino a la cabeza la preocupación de Natalia.


  

  —¿Puedo saber con qué motivo?


  

  —Se le realizarán unas preguntas rutinarias —contestó la misma mujer.


  

  —¿Qué ocurre? —interrumpió Natalia, acercándose a nosotros.


  

  —Estos policías quieren hacerme unas preguntas en comisaría —le contesté haciéndole gestos con los ojos para que no dijera nada.


  

  —Entiendo. Te acompaño.


  

  —No —le solté. Con los nervios a flor de piel que tenía no veía conveniente ponerla más nerviosa—. Quédate con Estela.


  

  —He dicho que te acompaño. —Me lanzó una mirada asesina, pero no iba a permitirlo.


  

  —Natalia...


  

  —¡No! No me digas que no te acompañaré porque lo haré. —Parecía enfadada, supuse que también me hacía pagar lo que le oculté.


  

  ¿Qué estaba pasando?


  

  No me dejaron ir en mi coche, prefirieron que los acompañara en el suyo. Me sentí un delincuente sentado en la parte de atrás con el pestillo echado. Natalia cogió mi coche y nos seguía de cerca.


  

  Al llegar a la comisaría me guiaron por un largo pasillo hasta una habitación cuadrada y pequeña. Solo había una mesa rectangular en el centro, con varias sillas a los lados. No había ventanas, y tras descubrirlo noté que me faltaba el aire, cosas de mi cabeza.


  

  Hicieron que me sentase en una de las sillas y me hicieron esperar. No llegué a ver a Natalia, pero conociéndola, estaría en la sala de espera. Apareció un policía sin uniforme, debería ser algún inspector.


  

  —Buenos días, señor Anderson.


  

  —Buenos días.


  

  —¿Sabe por qué está aquí? —Se sentó frente a mí con las manos sobre la mesa. Parecía tranquilo.


  

  —En realidad, no.


  

  —¿Conoce a la señorita Sonia Suárez? —Sabía que se trataba de ella por la conversación de Natalia, pero ¿qué era tan importante como para traerme a comisaría? Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


  

  —Sí. —No iba a mentir. En cierto modo, aunque solo la hubiera visto una vez, sí sabía quién era.


  

  —¿Sabe que ha muerto?


  

  ¿Qué ha muerto? No era posible. ¿Era capaz Rubén de hacer algo semejante? ¿Y los niños? ¿La llamada de Natalia era por eso? ¿Ella lo sabría?


  

  —No lo sabía. —Intenté calmarme para no parecer nervioso—. ¿Qué le ha ocurrido?


  

  —Ha aparecido muerta en su casa, con un disparo en la cabeza.


  

  No esperaba que fuera tan directo, aquella revelación me hizo estremecer. No sé por qué, pero apareció en mi mente la imagen de Natalia en el suelo cubierta de sangre.


  

  —¿Se sabe quién ha sido? —Yo lo sabía, pero no entendía qué estaba haciendo allí.


  

  —No, por eso le hemos llamado. Comprobamos las llamadas telefónicas y hace unos días salió la suya. Nos resultó extraño. ¿Qué tenía que ver con ella? —preguntó sin perder la calma.


  

  —Es una larga historia. —Tenía que hablar primero con Natalia, para saber quién la había llamado esa mañana y por qué.


  

  —Tengo todo el día —soltó con chulería.


  

  —Pues yo no. —Hice el intento de levantarme, pero el policía me agarró por los hombros y, con fuerza, volvió a sentarme.


  

  —Es un caso muy grave, señor Anderson, y de momento es usted el principal sospechoso. —No se andaba por rodeos, quería sacarme la información fuera como fuese. Pero yo no había hablado con Natalia, y debía hacerlo para saber qué podía contar.


  

  —Quiero un abogado —solté en ese momento.


  

  Sabía que parecía culpable, todos los que lo pedían en una situación como aquella lo parecían, pero no me quedaba otra. No tenían nada contra mí, por lo que no había razón alguna para que me tuvieran retenido.


  

  El rostro del policía cambió, se dio la vuelta maldiciendo y, sin decir nada, salió por la puerta.


  

  Me hicieron esperar unas dos horas hasta que el mismo policía regresó con una sonrisa en su cara que no me gustó en absoluto. No se sentó, solo me observaba con una mirada de triunfo.


  

  —Ya se puede usted marchar.


  

  —¿Disculpe? —No daba crédito, ni siquiera había llamado a mi abogado, que me hubiera sacado de allí en pocos minutos.


  

  —Su mujer está siendo interrogada.


  

  —¡No! Ahora mismo llamaré a mi abogado. —Me levanté furioso. ¿Cómo se habían atrevido? —. ¡No pueden hacer esto, no es legal!


  

  —Tranquilícese, señor Anderson. Nosotros no le hemos obligado a nada, ha pedido hablar con nosotros.


  

  —¿Que ella ha pedido qué? ¡Esa mujer va a acabar conmigo! —exclamé fuera de mí. Estaba enfadado, mucho. Aquella cabezota me llevaba por el camino de la amargura.


  

  Natalia se encontraba con mi hija en el interior de una sala, donde yo no tenía acceso. No la esperé, me marché de allí a toda prisa. Llamé a Manuel y en quince minutos ya estaba esperándome en la puerta.


  

  —¿Dónde le llevo, señor?


  

  —A casa. —No dije más y él tampoco preguntó. Sabía cuándo tenía que callar.


  

  En cuanto abrí la puerta, llamé al jefe de seguridad que había contratado y le pedí que dos de sus hombres esperaran en la puerta a Natalia. No estaba la cosa para que anduviera sola por las calles si Rubén estaba en libertad. Si él era el culpable del asesinato de Sonia, podría hacerle daño a mi mujer, y no estaba dispuesto a correr riesgos, por mucho que quisiera retorcerle el cuello yo mismo.


  

  ¿Qué debíamos hacer? No tenía las pruebas que lo inculpasen y estábamos en peligro, sobre todo Natalia. No podíamos quedarnos de brazos cruzados a esperar... ¿A esperar qué?


  

  Estaba decidido.


  

  Llamé a Francis para saber si estaría de acuerdo conmigo. Le conté lo ocurrido, esta vez sin ocultarle ningún tipo de información. Era importante que supiera en qué lío estábamos metidos y qué consecuencias podían haber. Tuve su aprobación de inmediato. Le rogué que aumentara su propia seguridad y colgué. Ahora solo me quedaba enfrentarme al torbellino de Natalia, que, conociéndola, se negaría rotundamente, pero no había vuelta atrás. Cuando algo de ese calibre se me metía en la cabeza, nada podía hacerme cambiar de opinión, ni siquiera ella.


  

  Me metí en la habitación a organizarlo todo, escogí lo importante y necesario y dejé mal colocado el resto.


  

  A las dos horas, Natalia entró. Escuché a Estela llorar, se había pasado su hora de comer. Eso me enfureció más. Llevarse a la niña a un interrogatorio....


  

  Sin mencionar palabra me acerqué al salón y le arrebaté a Estela sin mirarla a la cara. Me fui con ella hasta la cocina y le preparé el biberón. Mi mujer me siguió, con la cabeza cabizbaja.


  

  —Jake... —Me llamó, pero me hice el sordo—. Jake, lo siento.


  

  Lo intentó de nuevo, pero tenía a Estela en los brazos y no me apetecía discutir nada hasta la que la niña se hubiera dormido, cosa que hacía a los diez minutos de comer.


  

  —Ahora no, hablaremos cuando Estela se duerma.


  

  —Está bien... —se rindió y se marchó.


  

  Le di el biberón en la misma cocina. Estela comía mucho, pero se la veía tierna absorbiendo la leche... ¡Menuda glotona! Estar con ella apaciguaba mi mal humor, solo con verle la cara, se me iluminaban los ojos. Me habían bendecido con esa niña tan preciosa, y yo estaba cien por cien agradecido.


  

  —¿Qué es esto? —Gritó Natalia no muy lejos de allí.


  

  Oí cómo sus pasos se acercaban a grandes zancadas hasta la cocina y cuando la vi en la puerta de la cocina con las manos apoyadas en la cintura en modo ofensiva, mis alarmas saltaron. ¡Se avecinaba la guerra!


  

  —¿Qué pasa? —le pregunté haciéndome el tonto.


  

  —¿Por qué hay unas maletas en nuestro dormitorio? —exclamó alterada.


  

  —Porque nos vamos. —No fui sutil.


  

  —¿Adónde? —preguntó desconcertada.


  

  —Lejos de aquí, lejos de Rubén.


  

  —¡Ah, no! ¡Ni pensarlo! Yo no me muevo de aquí.


  

  Acepté la única petición que me hizo para que nos marcháramos a Los Ángeles. En los días siguientes enterrarían a Sonia y ella quería asistir. No salió de su habitación desde que aceptó reunirse conmigo en otro país, y yo respeté eso. Habían sido demasiadas emociones seguidas y tenía que darle tiempo para asimilarlo.


  

  El día del entierro apareció delante de mí, preciosa, con un vestido negro, largo hasta los pies, y unos zapatos altos del mismo color.


  

  A mi entrepierna también le gustó, pero deseché el pensamiento de hacerle el amor en un día como aquel. ¡Íbamos a un funeral, joder!


  

  —Estás preciosa —le dije con la voz entrecortada.


  

  —Gracias.


  

  Al llegar al cementerio, vimos que había muy pocas personas. Seguramente eran familiares, pero no había ni una decena de personas. Me fijé en una mujer, alta y esbelta, que tenía cogidos de la mano a dos niños. Eran los hijos de Sonia. Los niños lloraban desconsolados ante el ataúd de su madre. Me partió el corazón. Ella no merecía eso, los niños no merecían perder a su madre de esa manera tan atroz.


  

  Natalia apretó mi mano con fuerza. Había notado mi ansiedad al verlos. La miré y me dedicó una ligera sonrisa de compasión. Leyó en mi mente cómo me sentía; seguramente, porque a ella también le pasaba lo mismo. Si no hubiéramos ido aquella mañana a conversar con ella...


  

  Nos colocamos detrás de todo, para no llamar la atención. No éramos familia, ni siquiera amigos, más bien, fuimos sus verdugos. Vimos el entierro desde una distancia prudencial, cogidos de la mano. Natalia se apoyaba en mi hombro y yo mi cabeza sobre la suya.


  

  Intenté dirigirme hasta donde estaba la mujer con los niños. Natalia me frenó.


  

  —¿Dónde vas? —preguntó, agarrándome del brazo.


  

  —Tengo que hacer algo, Natalia. No puedo quedarme de brazos cruzados sabiendo que esto es culpa mía.


  

  —Es culpa mía —dijo cabizbaja—. Nunca debimos ir a interrogarla.


  

  —Ahora ya es tarde para pensar eso, pero puedo hacer algo por ellos. Quiero que esos niños tengan una buena vida.


  

  —Hagámoslo juntos. Yo también quiero aportar mi granito de arena.


  

  Volví a enamorarme de aquella mujer. Podía ser cabezota y orgullosa, pero tenía un corazón que no le cabía en el pecho. Le aparté unos mechones que le caían por la cara y, sin pedir permiso, la besé. No era por excitación, no era por seducirla, solo era un acto de amor.


  

  Cuando vimos que la mujer se sentó en un banco sola con los pequeños, nos acercamos.


  

  —Buenos días —saludé.


  

  Levantó la mirada hasta nosotros, curiosa.


  

  —Bu… buenos días —dijo.


  

  —Conocíamos a Sonia. Era una buena mujer.


  

  —Sí, mi hermana lo era. Cuidaba de estos dos —señaló a los niños— como la mejor madre. —Al recordarla, sus lágrimas comenzaron a aparecer y se las secó con un pañuelo disimuladamente.


  

  —Nos gustaría hacer algo por ella —intervino Natalia.


  

  Aquella afirmación le llamó la atención y la miró incrédula.


  

  —¿Quiénes sois? —preguntó desconfiada.


  

  Natalia y yo nos miramos. ¿Qué teníamos que decirle? ¿Cómo íbamos a explicarle que éramos los responsables de que su hermana estuviera muerta? No quise dejarle esa parte a mi mujer, así que me adelanté:


  

  —Ella quería ayudarnos a meter en la cárcel a alguien —le solté sin perder la compostura. Se lo dije de manera natural, para no preocuparla.


  

  —¿A Rubén? —Sabía de qué hablábamos—. Ese malnacido... Ese... Ese... Estoy segura que él es el culpable de su asesinato.


  

  —Lo es —dijo Natalia—. Me llamó ese mismo día para decirme que si no hacía lo que él quería, acabaría como tu hermana —le reveló.


  

  




  Capítulo 39


  Jake


  Me quedé más tranquilo al saber que la hermana de Sonia aceptó el dinero que le ofrecimos para cuidar de los pequeños lejos de esa ciudad y de Rubén.


  

  A Natalia se la veía algo más contenta, sonreía.


  

  Al llegar a casa, aquella sonrisa se esfumó. Solo de ver las maletas bien colocadas en el pasillo, hizo que todo su mundo se viniera abajo. Y yo lo entendía. Era su familia, sus amigos, todos estaban aquí. Su vida iba a dar un giro de 180 grados y sabía que, al principio, le costaría.


  

  Al entrar le cogí la mano y, por un segundo, pensé que la apartaría, pero no, se aferró con fuerza y caminamos por el pasillo uno al lado del otro, sin decir nada, con la cabeza baja. Hubiera pagado mucho dinero por conocer lo que pasaba por su cabeza, pero no se tenía que ser muy inteligente para intuirlo. Hice tripas corazón y callé.


  

  —Voy a preparar mis cosas —dijo sin mirarme a la cara y con un hilo de voz que apenas podía oírse.


  

  —Vale. —La cogí del brazo y la detuve—. Sabes que te quiero, ¿verdad?


  

  Levantó la cabeza y con una sonrisa forzada asintió.


  

  —Lo sé.


  

  No me gustaba verla así, pero alejarse de allí era lo mejor, al menos por el momento. Siempre habría tiempo para volver. La vi alejarse despacio, con los hombros caídos, sin ganas. Se cerró en el dormitorio y preparó su maleta. Era muy duro escoger qué tenías que llevarte a otro país y que cupiera en una sola maleta. Yo lo tenía más fácil porque no tenía nada de valor sentimental, pero ella... conociéndola, ni con cinco maletas podría guardar todos sus recuerdos.


  

  Llamaron al móvil y me sorprendí del remitente.


  

  —¿Carlos? Dime que has encontrado información. —Una pequeña esperanza me sobrevino.


  

  —Hola, Jake. No hay nada nuevo. —Me cayó encima un jarrón de agua fría. Aquella minúscula esperanza desapareció de la misma manera que había llegado—. Pero... —Escuché con atención lo que tenía que decirme—. No quise decirte nada, pero grabé la llamada el día que llegaron a buscar a Natalia. No es suficiente para encerrarlo, pero quizá si lo amenazas con que irás a la policía por acoso...


  

  Mis ojos se agrandaron al oír la nueva noticia. Teníamos una oportunidad, aunque fuera pequeña, pero la había.


  

  —¿Grabaste la llamada? Qué interesante... ¿Puedes enviármela?


  

  —Ahora mismo. Seguiremos trabajando, pero no creo que encontremos nada más. Ocultan muy bien su rastro.


  

  Quedamos en que me enviaría la grabación al móvil. A los pocos segundos me llegó y escuché el audio, donde, efectivamente, los matones de Rubén lo mencionaban como el autor de intentar llevarse por la fuerza a Natalia. Sopesé rápido la información. ¡Podría servir! Eso sería una buena noticia para Natalia.


  

  Me senté en el sofá a esperarla. Estaba nervioso y ansiaba el momento en que saliera del dormitorio para explicárselo. Salió arrastrando la maleta como si le fuera la vida en ello. Su mirada perdida solo se dirigía al suelo. Me dio tanta pena verla así, que saber que estaba en mi poder la información que le volvería a hacer feliz, hizo que sonriera. Me miró, y al parecer le molestó verme tan contento.


  

  —¿Se puede saber por qué sonríes? —preguntó enfadada.


  

  —Tengo que decirte algo importante. —No pude dejar de sonreír, y ella levantó una ceja, confundida—. No tenemos que marcharnos.


  

  Abrió los ojos al escuchar la última frase. Su rostro se relajó y lo cambió por otro más feliz. Sabía que le iba a gustar, pero no tanto como para lanzarse sobre mi cuello y abrazarme.


  

  —¿Lo dices de verdad?


  

  —Yo nunca digo mentiras, Natalia —le contesté sonriente.


  

  —Entonces, ¿nos quedamos? —preguntó con un brillo especial en los ojos. —Asentí—. ¿Sabes que eres el mejor? —me susurró al oído mientras besuqueaba mi cuello.


  

  —¿Sabes que me están poniendo a cien tus besos? —le contesté divertido.


  

  Me miró a los ojos y con la sonrisa más bonita que había visto nunca me soltó:


  

  —Pues espera y verás. —Colocó la mano en mi paquete y comenzó a acariciar mi miembro por encima del pantalón.


  

  No conforme con aquello, desabrochó el pantalón y lo dejó caer. Agarró mi pene, ya duro, y con movimientos suaves deslizó sus dedos sobre él. Al escuchar mi gruñido erótico, se deshizo de mis calzoncillos y atacó mi sexo con lujuria. Lo lamió, lo saboreó y jugó con él un rato hasta que mis músculos se tensaron. Estaba llegando al clímax y pronto perdería el control, pero no quería que ocurriera sin antes hacer gozar a Natalia.


  

  Conduje su cara hasta mi boca y la besé, robándole el aliento. Sin poder detener mi excitado cuerpo, la llevé hasta la primera pared que encontré y la apoyé en ella. Mis manos recorrieron todo su cuerpo, mientras la desnudaba sin freno. Besé cada parte que descubría y me detuve en sus pezones excitados. Mi lengua los castigaba y mis labios los veneraban. Tuvo que ser un conjunto de sensaciones extremas, ya que Natalia solo hacía que gemir en mi oído, y yo cada vez me ponía más cachondo al escucharla.


  

  «La tengo que follar aquí mismo», pensé extasiado.


  

  Introduje mi polla sin pedir permiso en su estrecha cavidad y empujé fuerte.


  

  —¡Joder! —gruñí del gusto—. Me pone mucho, señorita Natalia.


  

  Aquello la hizo reír a carcajadas y con cada una de sus risas, mi pene notaba cómo sus músculos se contraían.


  

  —¿Volvemos a la cordialidad, señor Anderson?


  

  —¡Uf, nena! Te hablaré como tú quieras mientras me dejes disfrutar de ti —le solté divertido mientras no dejaba de entrar y salir de ella.


  

  No dijo nada, solo rio y estrujó mi trasero para sentirla más adentro. Me volvía loco hacer el amor con ella, y mi cuerpo lo sentía igual. Estaba al borde del orgasmo y en una última embestida me derramé en su interior.


  

  —Te quiero, Jake —oí que decía susrrando mi mujer.


  

  Sus mejillas sonrojadas me dieron a entender que la dejé satisfecha, aunque aquella vez no pensé en ella, sino en satisfacer mi deseo. Y saber que satisfaciendo el mío ella también disfrutaba me hizo el hombre más feliz.


  

  —Yo también te quiero.


  

  Estábamos exhaustos y nos acurrucamos en el sofá.


  

  —¡Oye! ¡No me has dicho cómo lo has solucionado! —exclamó pegando un salto del sofá.


  

  Rompí en carcajadas porque era cierto, y después de la sesión de sexo que habíamos tenido se me había ido de la cabeza.


  

  —En realidad fue Carlos.


  

  —¿El detective? ¿Ha encontrado algo? ¿El qué? ¡Habla por el amor de Dios! —preguntaba atropellada y curiosa.


  

  —Está bien, cálmate o te va a dar algo. —Reí—. Me ha llamado Carlos y me ha comentado que grabó la conversación el día en que quisieron llevarte los matones de Rubén.


  

  —¿En serio? ¿Y con eso será suficiente para meterlos entre rejas?


  

  —No.


  

  —¿¡Nooo!? —La vi desconcertada—. ¿Y entonces?


  

  —Les devolveré el chantaje con la grabación. Quiero que estés a salvo, y si con esto puedo conseguirlo, aunque no esté en la cárcel, me basta. —Natalia frunció el ceño.


  

  —No, lo quiero en la cárcel, Jake. ¡Es un... asesino!


  

  —Lo sé, pero... —Comencé a notar la exasperación de Natalia.


  

  —¡Pero nada, joder! Lo quiero en la cárcel.


  

  Se dio la vuelta, dándome la espalda. Estaba enfadada, molesta. La entendía. Claro que la entendía, joder. Pero no podía permitir que estuviera en peligro. ¿Por qué no podía entenderlo? Si a ella le pasaba algo... jamás me lo perdonaría. Solo de pensar en que no estuviera conmigo, se me paraba el corazón y sentía que me faltaba el aire.


  

  —Natalia...


  

  —¡No, Jake!


  

  —Natalia...


  

  —¡Qué no, joder! —Se dio la vuelta hecha una furia.


  

  —¡Que me escuches, joder! —No pretendí gritarle, pero hizo efecto. Se mantuvo en silencio, algo desconcertada—. Yo también lo quiero en la cárcel —continué—, pero si tengo que elegir entre tu bienestar o que él se pudra en la cárcel, siempre te elegiré a ti. —Me acerqué y la abracé de un impulso—. Si te pasara algo... muero contigo.


  

  Oía su respiración entrecortada en mi pecho, y tras decir aquellas últimas palabras se aferró con fuerza a mí.


  

  —Me ha hecho tanto daño... —Sus lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas, notándolas en mi piel.


  

  —Te prometo que encontraremos la manera de que acabe en la cárcel, pero de momento te necesito sana y salva.


  

  A la mañana siguiente, lo tenía todo preparado. Cuatro de los escoltas que había contratado para la seguridad de mi familia, me acompañarían para mantener una conversación —en principio cordial— con Rubén y su padre.


  

  Me vestí con uno de mis trajes más elegantes.


  

  Me sentía algo nervioso, cosa que no me solía ocurrir nunca. Mantenía en todo momento la calma, pero solo en los negocios, y como hasta en el momento que conocí a Natalia, mi vida se basaba en trabajo, jamás llegué a sentir algo parecido. «Tengo miedo», pensé.


  

  Y lo curioso es que no sentía miedo por mi vida, cuando era la que estaba en peligro. Sentía miedo por si no salía bien, por si decidieran no dejar en paz a Natalia.


  

  Llamaron a la puerta, serían los de seguridad, pero antes de que pudiera abrir la puerta, se presentó Natalia muy arreglada.


  

  —Si te piensas que vas a ir solo, estás loco —dijo muy seria.


  

  ¡Lo que me faltaba! Aunque aquella actitud hizo reaccionar a mi entrepierna, no podía permitir que me acompañara.


  

  —Tú te quedas.


  

  —No. Yo voy.


  

  —Natalia, lo siento, pero no vendrás. Te quedarás con Estela. No es negociable.


  

  Ella me miraba cada vez más enfadada.


  

  —¿Eso es una orden? —preguntó con los brazos cruzados, indignada.


  

  Me bajé del burro, no quería empezar una nueva discusión.


  

  —Es una súplica. —Mi voz sonó apagada—. No podré concentrarme si veo que él te mira de una manera inapropiada, o si te dice algo yo... yo... —Apreté los puños imaginando alguna de esas situaciones.


  

  —Está bien, pero prométeme que volverás. —dijo viendo mi vulnerabilidad, y acarició mi mejilla de manera cariñosa.


  

  Sentir aquellas manos cálidas en mi piel, hizo que perdiera la poca cordura que me quedaba. Me dejé llevar y la besé con pasión. Si no hubiera sido porque el timbre sonó de nuevo le hubiera hecho el amor allí mismo.


  

  Me separé de ella y fui a abrir la puerta. Eran ellos. La miré por última vez antes de marcharme y no supe por qué, pero tenía la sensación de que algo no iba a ir bien y no la volvería a ver nunca. Eso me hizo estremecer, pero lo borré de mi mente.


  

  Vocalicé las palabras «te quiero» sin pronunciarlas y las entendió, porque me respondió con las mismas.


  

  Con aquella extraña sensación estuve todo el trayecto hasta llegar a las oficinas del padre de Rubén. Se encontraban en el centro de la ciudad. No era un recinto muy grande, pero lo suficiente como imponer a cualquiera.


  

  Me presenté con los cuatro escoltas en la recepción y una muchacha morena y de pelo largo nos atendió con amabilidad.


  

  Llamó por teléfono a quien debió ser el padre de Rubén y al decirle mi nombre, se quedó unos segundos esperando una respuesta. Colgó.


  

  —Muy bien señor Anderson, le acompaño. —Su rostro había cambiado y se notaba rigidez en su cuerpo.


  

  Nos acompañó hasta la puerta, llamó y una voz fuerte dijo:


  

  —Pase.


  

  —Sus amigos deben esperar aquí fuera —dijo la morena.


  

  Asentí conforme. Una vez dentro, me encontré con un señor de unos sesenta años, alto y de constitución ancha, sentado en su asiento con cara de pocos amigos. Me estudió de arriba a abajo. Aunque trabajaba en algunos negocios con mi padre, nunca llegamos a cruzarnos.


  

  —¿Así que usted es el señor Anderson? —dijo en un tono que no me gustó.


  

  —¿Me conoce?


  

  —Sí. Mi hijo me ha hablado de usted. No muy bien, por cierto. —Carraspeó incómodo.


  

  —Yo tampoco tengo buenas palabras para su hijo, tampoco para usted —me atreví a decirle.


  

  —¿Ah no? ¿Y eso por qué?


  

  —En primer lugar, porque ha chantajeado a mi mujer con información sobre mi suegro. En segundo, porque su hijo maltrató a Natalia, le hizo daño. Y tercero, porque es usted padre de un asesino.


  

  Aquel hombre se levantó de la silla al oír que llamaba asesino a su hijo.


  

  —¿Se puede saber qué cojones está diciendo? —Ya no se contuvo y su lengua viperina habló por él.


  

  —La verdad —contesté sin inmutarme. Sin el menor temor le dije—: He venido a hacer un trato con usted.


  

  —Primero insultas a mi hijo y ahora quieres hacer un trato. ¿Estás loco, maldito...? —No lo dejé terminar.


  

  —Escuche esto. —Extraje del bolsillo del pantalón la grabadora y, sin esperar, le di al play.


  

  El padre de Rubén no tuvo más remedio que escuchar el audio y se puso blanco cuando entendió la prueba que tenía en mi poder. Dio un fuerte golpe sobre la mesa.


  

  —¡Mierda! Este chico no tiene nunca cuidado. ¡Va a acabar conmigo!


  

  —Usted sabe lo que significa esto, ¿verdad? Quiero que dejen en paz a Natalia. Que no vuelvan a acercarse a ella o entregaré esto a la policía.


  

  En ese instante, la puerta se abrió de repente y un enfurecido Rubén apareció en la sala con la cara desencajada.


  

  Se acercó a mí y, sin esperarlo, me dio un sonoro puñetazo en la mandíbula, tan cerca del labio, que lo agrietó y comencé a sangrar. Hizo un segundo intento, pero los escoltas ya lo tenían inmovilizado.


  

  —¿Tú eres idiota? —le insultó su padre tras la acción—. Disculpe señor Anderson.


  

  Con la mano en mi mejilla, apaciguando el dolor, respondí:


  

  —Disculpado. —Miré a su hijo enfurecido—. Y tú... maldito cabrón —las palabras salían solas de mi boca—, dejarás a Natalia en paz.


  

  —Ja, ja, ja. —Rio sarcásticamente—. ¿Y qué te hace pensar que dejaré en paz a ese bomboncito?


  

  Quise golpearle hasta que su corazón dejara de latir, pero me contuve. No se merecía aue manchara mis manos de sangre. Quise decirle el porqué, pero su padre se adelantó.


  

  —Cállate, tus amigos la han liado. Tiene una grabación donde claramente ellos hablan de ti y de que harías daño a su mujer.


  

  —No puede ser, padre. No es verdad —decía, mientras intentaba zafarse de mi seguridad personal.


  

  —¡Sé lo que he escuchado! —le reprendió—. Aceptamos el acuerdo, ¿verdad, hijo?


  

  —¡No! Yo no acepto una mierda de él. ¡Ella es mía!


  

  Me abalancé sobre él, poseído, y comencé a golpearle con el puño, mis chicos me pararon.


  

  —Ella es mi mujer y nunca la tendrás. ¿Me oyes? —Le grité, intentando volver a pegarle, dos de mis hombres seguían sujetándome con fuerza.


  

  —Ya lo veremos. ¡O es mía, o de nadie!


  

  —¡Rubén! O te callas o irás a la cárcel. ¡Aceptaremos el trato, ¿me oyes?!


  

  —Pero padre...


  

  —¡¡Cállate!! —le gritó enfurecido y se dirigió a mí—: Aceptamos el trato, pero lárguese ya.


  

  Asentí. Les pedí a mis hombres que me dejaran libre y lo hicieron. Rubén, se acercó a mí, pero mis hombres se interpusieron entre nosotros.


  

  —Me las pagarás —me amenazó—. Te juro que te arrepentirás de haber venido —vociferó exaltado.


  

  Me di la vuelta y me marché, con su amenaza en mente. Él era capaz de hacer cualquier cosa y solo me quedaba la esperanza de que su padre le hiciera entrar en razón. Por un momento, pensé en huir de Barcelona, como habíamos acordado en un inicio, pero la imagen de Natalia cuando le dije que teníamos que marcharnos, me vino a la cabeza. No podía hacerle eso de nuevo, la rompería en pedazos.


  

  Tenía que confiar en que cumplirían el acuerdo. ¡Joder! Tenían que hacerlo.


  

  




  Capítulo 40


  Natalia


  Llevaba dos horas histérica, esperando a que Jake regresara con buenas noticias. Que no me hubiera dejado acompañarle para arreglar mi problema con Rubén me hacía sentir impotente. Pero lo entendí, si hubiera estado allí con él se hubiera preocupado por cómo me miraban o me hablaban y se habría distraído de su cometido.


  

  Aun así, era cosa mía. Yo sola me metí en esto, bueno, me metieron, porque yo realmente solo era la hija de Francis De la Vega y ellos iban detrás de su dinero. Mi pecado fue solo ser su hija.


  

  Todavía recuerdo el maldito día que me acosté con Rubén y apareció su padre en la habitación a la mañana siguiente. No solo me sorprendió, si no que me pareció inusual que el padre del ligue con el que acababa de tener sexo, estuviera en la habitación del hotel, esperando a que despertara. No entendía nada, pero pronto me enteraría sobre el motivo real de su presencia. Ese día no dijo mucho, tampoco hizo falta, pues sabía que estaba metida en un buen lío. ¿Quién traería a su padre a la primera cita?, si se le podía llamar así.


  

  Sabía perfectamente quién era, ya que me llamó por mi verdadero nombre y no por Gloria, como le dije a Rubén que me llamaba. Y todavía desnuda, cubriendo mi intimidad con la sábana, me soltó:


  

  —En cuanto salgas de este hotel nos pondremos en contacto contigo. —Ese «nos pondremos», supuse que se refería a Rubén y a él—. No intentes ignorarnos, ni contarle nada a tu amiguito ni a la policía, sino tu padre pagará las consecuencias.


  

  Lo sabían todo, hasta conocían mi amistad con Juanjo y cuando amenazó con hacerle daño a mi padre entendí que esos dos eran muy peligrosos.


  

  Hice caso a lo que me pidieron. Aunque Juanjo me notó rara, no le dije absolutamente nada; creyó que echaba de menos a Jake, no se lo negué, y él se lo creyó al instante.


  

  A los pocos días, recibí una llamada con número oculto. Seguía en casa de Juanjo en Madrid, esperando a recibir instrucciones, tal y como me habían indicado. Y así fue, Rubén me confesó que tenían pruebas incriminatorias contra mi padre y que debía hacer todo lo que me pidieran o saldrían a la luz y él pasaría el resto de su vida en la cárcel.


  

  Conocía a mi padre como padre, pero no como empresario, y como es sabido, hay una cantidad inmenso de empresarios corruptos, ¿por qué no iba a ser mi padre uno de ellos?


  

  Quería asegurarme de lo que me estaban diciendo y cogí un vuelo al día siguiente de regreso a Barcelona. Me enseñaron todo lo que tenía que ver para convencerme, pero ¿qué conseguían con que estuviera con su hijo? Lo tuve claro en cuanto me pidieron que enviara el acuerdo de divorcio que ellos mismos redactaron.


  

  ¡No quería hacerlo! Me negué una y otra vez, pero tenían la sartén por el mango y podían hacerle la vida imposible a mi padre, y, por consiguiente, al resto de la familia. Acepté y lo envié, después ya me confirmaron mis sospechas. En cuanto pasara un tiempo prudente, debía casarme con Rubén Cortesano en régimen de gananciales, es decir, que todo lo que acumuláramos en el matrimonio, legalmente sería de ambos, por tanto, sacarían mucho provecho de aquella unión. Pero no podía negarme, era mi padre o yo, y escogí a mi padre.


  

  Una vez tuve los papeles en mi poder, la mano comenzó a temblarme, sabía que tenía que firmar algo en contra de mi voluntad. Y no es que tuviésemos una relación perfecta, ni mucho menos. Es más, pendía de un hilo y pensaba que tarde o temprano eso podría pasar, pero... me quedada la mínima esperanza de que Jake recapacitara y aceptara sus sentimientos hacia mí, o eso me hizo pensar mi querido amigo Juanjo. Él lo conocía mejor que yo y me animó a que dejara pasar el tiempo, para ver si él se daba cuenta de que me quería. Y le hice caso, pero nunca llegué a descubrirlo porque se interpusieron esos malditos Cortesano.


  

  Después fue a peor. En el momento que Jake recibió la notificación todo cambió y ya fue demasiado tarde. Tenía que permanecer al lado de Rubén y cuanto más se acercaba Jake a mí, más celoso se ponía Rubén, más posesivo. Y llegaron los golpes. Primero fueron empujones, después cachetadas y después golpes más fuertes. ¿Pero qué podía hacer? Las amenazas continuas de llevar a mi padre a la cárcel hacía que lo aguantase todo, porque una cosa sí tenía clara: no permitiría que mi padre muriera en la cárcel.


  

  Cuando ya no pude aguantar más ese maltrato, acudí a Jake que ideó todo ese plan para alejarme de ellos y mantenerme a salvo.


  

  Y ahí estaba, esperando que regresara de la reunión. Intenté distraerme con Estela, pero no dio resultado. Esa reunión significaba un antes y un después. Si salía bien, no sería necesario mudarnos a la otra punta del mundo, pero si salía mal, podíamos olvidarnos de vivir la vida que teníamos aquí, en España. Mi familia, mis amigos...


  

  Al entrar por la puerta, ya lo estaba recibiendo ansiosa por saber más información. No me gustó su rostro.Esperaba una gran sonrisa por su parte —por muy difícil que resultara verle alguna vez sonreír—, en cambio, parecía abatido, con la mirada fija en el suelo. Creo que todavía no me había visto, pero algo me decía que la reunión no había salido como esperábamos.


  

  —¿Qué ha pasado? ¿Qué te han dicho? —le pregunté intrigada.


  

  Me miró sorprendido e hizo un intento de sonrisa, pero no era verdadera. Podía reconocerla a leguas.


  

  —¡Bien! ¡Muy bien! —¿Estaba mintiendo o me lo parecía a mí?


  

  —Tu cara no dice lo mismo, Jake. Dime la verdad —le exigí muy seria. Se trataba de nuestra vida, tenía que ser sincero al cien por cien.


  

  Se quedó callado. ¡Ay, Dios! Seguro que algo malo había ocurrido. Me preocupé en exceso, pero esperé a que él soltara algo por su boca.


  

  —Natalia, ha salido todo bien. Solo estoy cansado y los nervios que he pasado no ayudan.


  

  Tenía sentido lo que decía, pero no acababa de convencerme. Me imaginé ese momento de otra manera, que él me abrazaría y me besaría, por ejemplo. ¡Era una buena noticia! No tendríamos que marcharnos, podríamos quedarnos. ¿Por qué no lo veía alegre por eso?


  

  —¡¿Entonces nos quedamos?! —exclamé contenta. Quizá si yo veía lo positivo, pudiera pasarle parte de mi alegría.


  

  —¡Sí! —Abrió los ojos como platos y esa vez, sí vi un cambio en él.


  

  Se acercó deprisa hacia mí y me abrazó con fuerza, como si tuviera miedo de que me fuera algún lado, como si me fuera a alejar de él. Me sentí feliz, con ese abrazo me demostró que me quería. Y al fin lo entendí: había pasado miedo por mí, y ahora se sentía relajado al saber que estábamos a salvo.


  

  Le devolví el abrazo emocionada y nos fundimos en un dulce y tierno beso que lo decía todo sin decir nada.


  

  Oímos los llantos de la pequeña Estela que reclamaba nuestra atención. Nos miramos y sonreímos. Nos dirigimos hasta su habitación, donde minutos antes la había dejado durmiendo en la cuna, pero, al parecer, algo la había despertado.


  

  La cogí en mis brazos y dejó de llorar de inmediato. Ya me reconocía como a alguien cercano y sentirme cerca la calmaba. Jake me abrazó por detrás, le dio un beso a la niña y supe que formaríamos la familia más bonita que conocía.


  

  




  Capítulo 41


  Jake


  Abrí los ojos de golpe y observé mi alrededor. Reconocí de inmediato los muebles de mi casa, estaba en ella. Me di cuenta de que me había quedado dormido. Entonces volví a la cruda realidad, aunque prefería quedarme en ese magnífico sueño donde Natalia, Estela y yo vivíamos en una casa cerca del mar. Nos encontrábamos jugando con la pequeña en la arena, construyendo castillos con los típicos utensilios infantiles. Natalia sonreía, se la veía feliz y las carcajadas sonoras de la niña inundaban de alegría todo el lugar, sin ninguna preocupación.


  

  Me incorporé y respiré hondo, volviendo a la pesadilla de mi vida. ¿Cómo era posible que sintiera tanto miedo, cuando nunca en mi vida lo había sentido? ¿Serían solo impresiones mías?


  

  Quizá Natalia no estuviera en peligro como me imaginaba. Intenté creerme eso, era la única manera de poder llevar una vida normal con mi mujer y mi hija.


  

  Me acerqué al dormitorio y encontré a mi bella esposa durmiendo en la cama. Apoyándome en el marco de la puerta, me obligué a calmarme, a disfrutar de la estampa que veían mis ojos. Dormía plácidamente, con los labios entreabiertos.


  

  Me acerqué y me senté en un lateral de la cama. No pude evitar la tentación de retirarle unos mechones que le cubrían la cara, para poder observarla al completo. Era preciosa, y estaba casada conmigo.


  

  Abrió los ojos y me miró con dulzura.


  

  —¿Qué haces ahí? —me preguntó medio dormida y bostezando.


  

  —Solo te observo. —No solo era eso, la estaba amando.


  

  —Pues me gustaría que hicieras otra cosa —soltó de una manera seductora mientras acariciaba mi muslo en dirección a mi entrepierna.


  

  Me invadió un enorme deseo de hacerle el amor. La amaba demasiado, y la preocupación constante de perderla atenazaba mi corazón. La besé en los labios y una cosa llevó a la otra. Me envolvió con sus brazos y sus piernas se entrelazaron con las mías. Hicimos el amor. Yo le hice el amor como nunca antes.


  

  Los siguientes días fueron tranquilos. Intentaba no pensar en lo que podía ocurrir, pero era imposible salir a la calle y no observar cualquier movimiento a mi alrededor por si algún matón de Rubén aparecía para hacer daño a Natalia. Estaba completamente seguro de que él en persona no se atrevería, pero sí podía enviar a alguien, como ya había hecho.


  

  —Tengo tantas ganas de reunirme con Anna y explicarle que nos quedamos para siempre.


  

  «Para siempre no», pensé compungido. No podía asegurar aquella afirmación. En cualquier momento todo podía cambiar y volver al principio.


  

  Natalia me dio un pequeño codazo, sacándome de mis pensamientos.


  

  —Sí, sí. Yo también tengo ganas de ver a mi amigo —le contesté.


  

  Caminábamos mientras empujaba el cochecito de Estela por una calle estrecha. Anna y Juanjo seguían viviendo en el piso de Anna. No sabía por qué no alquilaban o compraban algo más acorde para los dos. Él podía permitirse cualquier cosa, tenía un buen salario. En realidad, sí lo sabía. Le gustaba el compromiso tan poco como a mí antaño. Lo conocía bien, y para él las relaciones tenían que ser esporádicas, sin ataduras. Pero con Anna... ya había traspasado la línea de la simple folla-amiga a algo más, por mucho que no lo reconociera. ¿Cuántos meses llevaban viviendo en casa de ella? Unos cuantos y eso no era normal en él, cuando alguna le decía que dejara sus cosas en su casa, su respuesta era salir huyendo y con ella no...


  

  Llegamos a su casa y nos recibieron algo serios. Seguramente por nuestra apresurada marcha. No les dijimos que se había cancelado, queríamos que fuera una sorpresa y, sin duda, lo iba a ser.


  

  —¿Y mi pequeña Estela? —Anna jugó con ella—. ¡Cómo has crecido! ¡Cuánto te voy a echar de menos! —Y las caras de ambos se agriaron. Sentí su tristeza de inmediato. Teníamos que decirles la verdad cuanto antes, no me gustaba que estuvieran tan tristes.


  

  Natalia me miró, preguntándome con la mirada si podía decirles la noticia. Asentí sonriente.


  

  —Pues, en realidad, no creo que la eches de menos —soltó Natalia seria.


  

  —¿Cómo que no? —Se unió Juanjo a la conversación—. Claro que vamos a echar de menos a esta renacuaja —respondió mientras pellizcaba sus mofletes.


  

  Entonces Natalia sonrió maliciosamente.


  

  —¿Se puede saber qué ocurre? —preguntó Anna confusa por la reacción de su amiga.


  

  —Díselo tú, Jake.


  

  —Nos quedamos, no nos marchamos.


  

  Se hizo el silencio y entonces habló Anna:


  

  —¿Es en serio? ¿No os marcháis? —Al ver que Natalia asentía con la cabeza se lanzó a sus brazos—. ¡Qué alegría me das!


  

  Juanjo se acercó a mí y también me abrazó.


  

  —¿Así que no me desharé de ti? —bromeó mi amigo.


  

  —No pensarías que sería tan fácil deshacerse de mí, ¿no?


  

  Rompimos todos a reír, pero Juanjo me conocía bien. Notó algo raro en mi cara.


  

  —¡Vamos a por unas cervezas a celebrarlo! —soltó.


  

  Era una estrategia para alejarnos de las chicas y poder conversar a solas.


  

  Una vez en la cocina abrió la nevera, cogió dos latas y me entregó una.


  

  —¿Qué ocurre, hermano?


  

  —Nada. —No era el momento de hablar de ello, y menos con Natalia a escasos metros de distancia. Podía oírnos.


  

  —Jake, te conozco desde hace muchos años y sé que algo está pasando que no quieres decirme.


  

  —Ya te lo explicaré en otro momento.


  

  —No, Jake. No quiero que me dejes al margen —contestó muy seguro de lo que decía.


  

  No es que me convenciera, es que necesitaba explicárselo a alguien, y quién mejor que mi mejor amigo para escucharme y decirme lo que pensaba al respecto. Sabía que él sería sincero conmigo y podría darme su opinión sobre si estaba haciendo bien o no.


  

  —Está bien.


  

  —Pero primero dime cómo lo has solucionado. Quiero saberlo todo.


  

  Le expliqué todo con pelos y señales, desde la grabación hasta la última amenaza de Rubén. Escuchaba con atención mi relato y a cada palabra, su rostro iba cambiando. Sé que tenía gran estima a Natalia y pude ver preocupación en sus ojos, aunque no se le ocurrió interrumpirme hasta que acabé.


  

  —Tío, entiendo que estés así. ¿Qué vas a hacer?


  

  —No lo sé, había pensado aumentar su seguridad, pero si ve a más matones, sospechará algo. Y lo único que no quiero es que vuelva a tener miedo.


  

  —Yo tampoco lo querría, pero...


  

  —¡Lo sé, joder! —le corté nervioso. Mi cuerpo comenzó a temblar. Después de escuchar de la boca de Juanjo que pensaba como yo, sentí más temor del que ya sentía.


  

  —¡Calma! Ya pensaremos en algo, tío. —Colocó su mano en mi hombro, cosa que agradecí y, con una sonrisa fingida, nos fuimos al salón con nuestras mujeres.


  

  Reunidos en la mesa, Anna y Juanjo nos sirvieron la comida como buenos anfitriones. A Natalia se la veía radiante de felicidad. Volvía a ser ella misma y aunque me alegraba, sabía que eso podía cambiar en cualquier momento.


  

  —¡Qué bien que os quedéis! —dijo Anna animada, mientras repartía la ensalada en los platos—. La verdad, mi Juanjo y yo estábamos algo tristes desde que no lo dijisteis.


  

  —¿Mi Juanjo? —intervine divertido, y lanzándole una mirada de burla a mi amigo.


  

  Quise disfrutar de la comida sin tener que pensar en nada más, así que me despojé de todos mis miedos.


  

  —¡Cabrón! No te rías. Y tú... no me llames así —le recriminó a su chica.


  

  —¿Perdona? Te llamaré como me salga del chumino. ¿Me oyes? —le contestó molesta.


  

  Natalia y yo nos miramos y nos carcajeamos de aquellos dos. Eran tal para cuál.


  

  —Pues no, mira cómo nos miran.


  

  —¿Cómo nos miran, amor? —continuó burlándose de él.


  

  —¡Te he dicho que no me digas esas cursiladas! —Levantó un poco el tono de voz, pero Anna no se contuvo.


  

  —Cuando estamos en la cama te encanta.


  

  —Me encanta que me digas guarradas no esas tonterías —se defendió.


  

  —Es mentira, le encanta —le dijo por lo bajini a Natalia.


  

  —¡Joder, macho! No sabía que estabas tan enamorado —le solté divertido, metiendo el dedo en la llaga.


  

  —¿Tú también? Al final haréis que me enfade de verdad.


  

  Anna se le acercó despacio, posó la mano en su pecho y le susurró algo que no alcancé a oír, pero vi el color rojo en el rostro de él y una sonrisa pícara. La besó con lujuria delante nuestro.


  

  —Ejem... Necesitáis ir a un hotel —se burló Natalia.


  

  El resto de la velada estuvo muy bien. No faltaron risas y achuchones a mi pequeña Estela.


  

  Después de aquello, me permití volver a sentir miedo. Juanjo tenía razón, no podía quedarme con los brazos cruzados esperando a… ¿qué? No, tenía que pensar en algo.


  

  




  Capítulo 42


  Natalia


  Todo había acabado y Jake y yo podíamos ser felices juntos, pero algo iba mal. Él no estaba lo feliz que debería estar. No era difícil intuir que algo le pasaba por la cabeza, porque parecía un zombi día y noche. Se pasaba el día ausente, imagino que pensando en sus cosas. ¡Pero, joder! Después de todo lo que había ocurrido... ¡debería estar contento!


  

  —¿Se puede saber qué te ocurre? —le pregunté, mientras él hacía ver que leía un libro sentado en el sofá.


  

  Levantó la vista extrañado.


  

  —¿Qué me ocurre?


  

  —Llevas unos días un poco raro. ¿Te preocupa algo?


  

  —No.


  

  «Como comience con los monosílabos...», pensé en aquel momento. Aunque ya estaba medio acostumbrada a esa fea costumbre, todavía me ponía de los nervios.


  

  —Jake... Sé que te pasa algo...


  

  —Y yo te digo que no. —Dio la conversación por zanjada y se puso a leer de nuevo. O mejor dicho, a hacer ver que leía.


  

  Lo encontré tan sexi... que mi entrepierna comenzó a coger temperatura. ¿Cuánto hacía que no me tocaba?


  

  Tenía que poner remedio a eso, así que me quité la sudadera y me quedé en sujetador.


  

  —¡Qué calor! —exclamé para llamar su atención.


  

  Y así fue; vi cómo sus ojos se desviaron de las páginas y se centraban en mí.


  

  —Estamos a 13 grados. ¿De verdad tienes calor? —contestó con una media sonrisa pícara.


  

  Tenía razón, la temperatura no acompañaba para mi actitud, así lo dejaban entender mis pechos, pero creí que era la forma más directa de insinuarme.


  

  Dejó el libro a un lado y ante mi mirada lujuriosa me apartó el pelo de la cara con delicadeza. Besó mi cuello mientras con la mano me acariciaba el pecho por encima del sujetador.


  

  —¿Ves como hace calor? —bromeé sintiendo sus manos en mi cuerpo.


  

  No dijo nada, solo sonrió y me acalló con sus labios. Introdujo la lengua en mi boca y buscó la mía, que no tardó en encontrarla y jugar con ella.


  

  No esperé más tiempo, la lujuria y el deseo se habían apoderado de mi ser, así que me senté en su regazo de cara a él. Sentí bajo mi trasero su miembro engrandecerse y no lo dudé, moví mis caderas en círculos hasta que lo oí gemir de placer.


  

  —Eres mala, muy mala —me soltó al mismo tiempo que me tumbaba en el sofá y se colocaba sobre mí.


  

  Se deshizo de su camiseta y volvió a mis labios. Paseé las manos por su cuerpo duro mientras nos movíamos con excitación. Necesitaba sentirlo dentro de mí inmediatamente, el sabor de su boca me volvía loca, tanto o más que sus caricias. ¡Cuánto había añorado esa sensación!


  

  Aunque aquel sofá no era muy cómodo, no estaba dispuesta a renunciar a esa magnífica oportunidad de sentirlo dentro de mí. La niña estaba tranquila en su dormitorio y ambos excitados, necesitando el uno del otro. No, no podía desaprovechar aquel momento. Lo agarré con fuerza y lo apreté contra mi cuerpo. Aumenté el ritmo de mis besos y mis manos buscaban acariciar cualquier rincón de su cuerpo. Jake, ante mi excitación, no esperó más para arrancarme en un tiempo récord lo que quedaba de mi ropa interior y me dejó tal y como llegué a este mundo.


  

  —Eres preciosa —me dijo, apartándose un poco de mí para observarme.


  

  Acarició mi mejilla delicadamente y volví a ver ese brillo en sus ojos que me decían que estaba enamorado de mí.


  

  —Te quiero. —Y fueron esas palabras las que apretaron algún botón de su cuerpo que hicieron ponerlo en marcha y seducirme de una manera voraz. Atacó mis labios con dureza, mientras colocaba su mano en mi sexo ya húmedo. No conforme con ello, masajeó la zona hasta que introdujo uno de sus dedos en mi interior. Entraba y salía con el permiso de mis gruñidos de placer. Lo estaba disfrutando, estaba consiguiendo hacerme llegar al orgasmo solo con sus manos, pero yo quería más.


  

  Como pude me incorporé, haciendo que saliera de mí y esa vez hice que se estirara él. Sin darle tiempo a reaccionar, fui en busca de su miembro y lo besé. Esparcí mi saliva sobre aquello tan erecto y duro y lo introduje en mi boca. Necesitaba provocarle lo que él había hecho conmigo. Quería hacerle disfrutar como él hizo conmigo y, mientras jugaba con su sexo, oí la palabra mágica. Más que una palabra, fue un sonido, pero entendí que él estaba llegando al orgasmo.


  

  Sonreí con su miembro todavía entre mis dientes, al ver el rostro del hombre que amaba con la boca entreabierta y los ojos cerrados saboreando aquel momento. En cuanto me miró y vio mi sonrisa triunfadora, me agarró del pelo y me condujo hasta su boca. Me besó, introdujo su pene en mi interior y esperó mi reacción, que no tardó en llegar. Un sonoro gemido surgió de mi garganta, indicando que estaba lista para disfrutar.


  

  Entró y salió numerosas veces y a diferentes ritmos. Movía mis caderas para hacerle más fácil el acceso y nos sumergimos en unos minutos de puro sexo desenfrenado. Ninguno habló, solo lo hicieron nuestros cuerpos que se amaban con locura.


  

  Entre suspiros, gemidos y gruñidos, llegamos al orgasmo final, pero ninguno se movió hasta recuperar el aliento.


  

  Sentir la calidez de su piel en la mía, no tenía precio.


  

  —Te quiero —le susurré apoyada en su pecho.


  

  Al no recibir respuesta, lo miré. Estaba completamente dormido. El esfuerzo que había hecho lo dejó agotado. Me levanté con cuidado de no despertarlo y con una sonrisa observé su escultural cuerpo, perfecto y desnudo. ¡Ese era mi hombre!


  

  Y el silencio desapareció cuando Estela entró en escena con sus lloros incansables.


  

  —¿Ya está de nuevo llorando? —Jake se despertó, se puso los gallumbos y se paseó delante de mí para socorrer a la pequeña.


  

  Me acerqué a la habitación donde se encontraban y me apoyé en el marco de la puerta para observar la tierna escena de aquellos dos. Nunca me cansaría de verlos así. Consiguió calmarla después de cambiarle el pañal y asearla.


  

  —Me gusta ver lo buen padre que eres.


  

  —Y a mí. Nunca pensé que lo sería —lo dijo de verdad.


  

  Conocía su pasado y sabía que no tuvo una infancia muy normal, pero el comportamiento demostrado con su hija le hacían merecedor de ser un buen padre. Me acerqué a ellos y abracé a mi marido con ternura.


  

  —Esta es una de las razones por las que te adoro.


  

  —Gracias. —Y me besó.


  

  Después de asearnos nosotros, Jake volvió a convertirse en la persona distraída y seria de días anteriores. Mi esperanza de que hubiera cambiado, se había desvanecido. ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿Qué era lo que lo tenía atormentado?


  

  Entró en la cocina y lo seguí. Se puso a preparar el biberón de Estela y lo hacía de manera mecánica, hasta el momento en que vi cómo le echaba unas cucharadas de café adentro. ¿Qué estaba haciendo? Menos mal que estaba atenta y pude frenar aquello, si no, ya me hubiera visto en la situación de tener a la niña varios días en vela.


  

  —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté mientras le quitaba de sus manos el biberón con café—. Estás demasiado distraído. —Le señalé el interior del biberón de color marrón.


  

  Jake se lo quedó mirando desconcertado y entendió que acababa de cometer un error.


  

  —¿Puedes preparárselo tú?


  

  No esperó a que respondiera, dio media vuelta y salió de casa sin decir nada más.


  

  




  Capítulo 43


  Jake


  Llevaba horas caminando sin rumbo fijo. Solo necesitaba estar solo y pensar en lo que estando junto a Natalia no podía. Notaba mi estado de ánimo, me conocía lo suficiente como para saber que algo me preocupaba. Y eso era lo que no quería: no quería que supiera que no estábamos tan a salvo como queríamos creer.


  

  Llegué a casa pasadas las cinco de la tarde.


  

  —¡No! ¡No!


  

  Oí gritos desde fuera de casa y entré en pánico. La voz era de Natalia. Como pude, busqué la llave en mis bolsillos del pantalón. Me temblaban las manos, y al intentar introducirla en la cerradura , se me cayó al suelo. ¡Mierda, mierda! Natalia estaba en peligro y yo no atinaba con las llaves.


  

  Cuando logré entrar a mi casa vi a mi mujer con Estela en los brazos gritando como una histérica a alguien que no alcanzaba a ver.


  

  Corrí hasta donde se encontraba para interponerme entre ella y la otra persona. Era un hombre joven, de menos de treinta años y con un aspecto un poco descuidado.


  

  —¿Y tú quién eres? —le pregunté con voz amenazante. Estaba dispuesto a saltar sobre él si hacía falta.


  

  —Me llamo Mario y he venido a buscar lo que me pertenece.


  

  No entendía nada, me giré para comprobar que Natalia y la niña tno uvieran ningún rasguño. Y no, ellas estaban bien. Natalia se aferraba a Estela con fuerza, protegiéndola.


  

  —¿Qué es lo que quieres? ¿Dinero?


  

  Soltó una risotada.


  

  —No, he venido a buscar a mi hija.


  

  —¿Tu hija? —Mi cabeza trabajaba a cien por hora intentando entender lo que aquel hombre estaba insinuando. Observé a Estela y luego a él. Había venido a llevarse a Estela.


  

  —Sí, a esa que llamáis Estela, que, por cierto, ¡vaya nombre más horrendo le habéis puesto!


  

  —¡No te la vas a llevar! ¿Me oyes? —intervino Natalia detrás de mí.


  

  Me sorprendió oír a Natalia defender con uñas y dientes a nuestra niña, pero la hice callar con la mano, tenía que escuchar lo que ese hombre tenía que decir.


  

  —Soy su padre biológico.


  

  Eso no era posible, Marisa siempre me había dicho que el padre desconocía su embarazo. ¿Había sido capaz de contárselo? ¿Por qué? Me dijo que no era buen hombre, y por las pintas de aquel, sabía que estaba en lo cierto.


  

  —¿Puedes demostrarlo? —le dije en un tono serio.


  

  —Por supuesto. —Del bolsillo del pantalón extrajo un documento arrugado que me entregó.


  

  Al abrirlo, comprobé que era un test de paternidad con un resultado de un 99,9% de probabilidades de que él era el padre de Estela. Me surgieron muchas preguntas: ¿cómo se había enterado de que existía Estela? ¿De dónde había conseguido el ADN de la niña para realizar la prueba?


  

  —Puede ser falso. ¿Cómo podemos saber que no es una falsificación?


  

  —No podéis.


  

  —Pues no te la llevarás. Debo confirmar que este test es verdadero. ¿Te importaría dejarme tus datos para concertar una cita con un médico? —le pregunté con la intención de retrasar la marcha de Estela.


  

  —En realidad sí me importa. He venido a por ella, y no me iré de aquí sin llevármela.


  

  —¡No te la llevarás! —Natalia no pudo contenerse.


  

  —¡Claro que me la llevaré! ¿O preferís que llame a la policía y os denuncie por secuestro?


  

  Vi la cara descompuesta de Natalia, y me preguntó con miedo en sus palabras:


  

  —¿Puede hacerlo?


  

  Lo pensé unos segundos y podía tener lógica. Si él podía demostrar que era el verdadero padre, no podían ganar ni con los mejores abogados del país. Asentí triste, defraudado y sin poder mirarla a la cara. ¿Cómo podía estar pasando eso?


  

  —¿Puedes esperar un momento? —le pregunté a aquel hombre, que ya tenía preparada su mejor sonrisa triunfal.


  

  Me acerqué a Natalia muy despacio e intuyó mi propósito. Dio unos pasos hacia atrás y escondió a la niña de mí.


  

  —¡No! ¡No se la va a llevar! —gritó despavorida—. ¿Cómo eres capaz de permitirlo, Jake? ¡Es tu hija!


  

  Sus palabras se clavaron como un puñal dentro de mí. Tenía razón. Al borde de desmoronarme, intenté aguantar las lágrimas, pero mis ojos rojos comenzaban a hincharse por momentos. Caí de rodillas al suelo, rendido. Estaba a punto de perder lo que más quería y nada podía hacer. Natalia corrió hasta mí y me abrazó con Estela entre sus brazos.


  

  —Lucharemos por ella, Natalia —le susurré con la voz quebrada—. Por favor, entrégale a Estela.


  

  —No puedo...


  

  —Por favor... —le supliqué con las lágrimas ya rondando mi rostro. Yo no era capaz de hacerlo, no podía entregarle lo que más quería.


  

  Vi cómo se levantó, el cuerpo le temblaba. Se acercó a ese hombre y le entregó a la niña.


  

  —¡Ya era hora! ¡Tengo prisa!


  

  ¿Cómo podía ser tan despreciable e inhumano?


  

  —¡Sal de mi casa ya! —Me levanté y fui hacia él enfurecido. Quería cogerlo del cuello, pero me contuve porque tenía a mi hija en los brazos—. La recuperaré, ¿lo sabes?


  

  Y él solo soltó una sonora carcajada y se largó.


  

  Tras cerrar la puerta, la casa se envolvió de un silencio sepulcral. Natalia y yo no nos movimos del sitio hasta pasados unos minutos, supongo que intentando comprender lo que acababa de ocurrir.


  

  Pasado ese tiempo, Natalia se acercó por ddetrás y me abrazó con fuerza, pero no sentí nada. Mi cuerpo frío e inmóvil no sentía ni padecía. Todavía estaba asimilando que se habían llevado a Estela, que, posiblemente, nunca más la podría ver o tenerla entre mis brazos.


  

  ¡No! Eso no podía pasar.


  

  —Jake, ¿qué vamos a hacer? —me preguntó Natalia, todavía abrazada a mi espalda.


  

  —Voy a llamar a mis abogados.


  

  —Yo te ayudo.


  

  Sabía que tenía buenas intenciones, las mejores, pero aquello era mi problema y no el suyo. Si tenía que hacer algo ilegal —que sería capaz de hacerlo—, no quería que le salpicara, debía alejarla de esa situación como fuera.


  

  —Esto es cosa mía, no tuya —le dije cortante y serio.


  

  Se separó despacio de mí.


  

  —Es cosa de ambos, somos...


  

  —¡No! Estela es mi hija, no la tuya.


  

  Lo vi en sus ojos, vi cómo se agrandaban intentando entender lo que había dicho. Aunque sabía que quería mucho a Estela y que lo que acababa de decirle la había roto por dentro, era lo mejor. Cuanto más alejada estuviera de aquel problema, menos involucrada estaría. Ya había sufrido suficiente en los últimos meses.


  

  —¡No Jake! Estela y yo...


  

  —No sois nada —la corté. No me gustaba la idea de ser cruel con Natalia, o de hacerle daño con palabras que dolieran, pero debía hacerlo—. Ella es mi hija, no es nada tuyo.


  

  —Pero...


  

  —¡He dicho que no, joder! Esto es cosa mía, tú puedes desaparecer en cualquier momento, como ya hiciste, pero yo siempre estaré allí para ella.


  

  Me dolió hasta a mí. Recordarle que ella ya se había marchado de mi lado una vez fue un golpe rastrero, pero hizo el efecto que esperaba.


  

  Agarró su chaqueta y su bolso y entre lágrimas se marchó de la casa sin mirar atrás.


  

  Se cerró la puerta y mi corazón se encogió. Nunca había sentido nada parecido, era como si hubiera caído al vacío, como si una parte de mí hubiera desaparecido tras el sonido de la puerta al cerrarse. Y, en cierto modo lo era: Estela se había marchado para siempre y, junto con ella, Natalia.


  

  Me senté en el sofá, rendido. Saqué el móvil con la intención de llamar a mis abogados y encontrar alguna solución a aquello y lo primero que vi fue la imagen de Natalia y Estela reflejada en mi salvapantallas. Otra parte de mí volvió a romperse. Dejé el teléfono al lado y con la espalda curvada, apoyé los codos en las rodillas. Entrelazaba las manos con fuerza, hasta el punto que pensé que si hincaba más las uñas en la piel, podría sangrar. Pero no me importaba, porque ya estaba sangrando; mi corazón lo hacía, rompiéndose en mil o dos mil pedazos.


  

  Mis lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos sin rumbo alguno, solo caían y caían sin cesar. Solo pude hacer una cosa: me levanté del sofá y me fui al armario donde guardaba las bebidas y me perdí con el alcohol.


  

  




  Capítulo 44


  Natalia


  Salí de la casa dolida por las palabras desafortunadas que Jake había dicho. ¿Que Estela no era mi problema? Durante todo ese tiempo había estado con ellos, tratando a esa niña como si fuera mía. En el fondo, quería pensar que lo había dicho para que yo no tuviera que lidiar con otro problema, pero no estaba del todo segura, lo había dicho con tanta seguridad...


  

  No estaba dispuesta a darme por vencida, éramos una pareja, un matrimonio, y tenía que estar en lo bueno y en lo malo. Si él quería que me alejase, lo iba a tener crudo, porque iba a luchar con uñas y dientes para ayudarle en todo lo que pudiera estar en mi mano, pero ¿había algo que se pudiera hacer?


  

  Decidí andar para despejar la mente y buscar alguna posible solución, pero no encontré nada. Quise regresar a su lado, no era el momento. Me preocupaba su estado de desesperación, pero acababa de pasar solo una hora desde lo sucedido y había que dejarle tiempo para asimilar y pensar en frío en qué hacer.


  

  Cuando el sol se escondió, decidí llamarle.


  

  Un tono, dos tonos, tres tonos… Nada. O no podía coger la llamada o no quería. Le escribí varios mensajes y tampoco. ¿Dónde se habría metido este hombre? Dejé de insistir.


  

  Sin rumbo alguno, caminé cientos de metros sumergida en mis pensamientos, sin darme cuenta que me alejaba demasiado de la casa. Cuando levanté la cabeza para situarme, apenas reconocí las calles de donde me encontraba. Miré hacia la derecha, después a la izquierda y supe que me había perdido.


  

  —Bombón, ¿te has perdido? —Tras escuchar la voz y reconocer de quién se trataba, todos los músculos de mi cuerpo se tensaron y me paralicé. No era posible.


  

  Me di la vuelta despacio y me encontré con unos ojos llenos de ira y lujuria.


  

  —Rubén… —Mi voz temblaba solo con pronunciar su nombre.


  

  —Veo que todavía te acuerdas de mí. —Y dicho esto, se acercó y colocó su mano en mi cintura.


  

  —¡Aléjate de mí! —le grité, apartando la mano de mi cintura con desprecio.


  

  Todo en él hacía que saltaran todas mis alarmas. Sabía que nada bueno podía pasar estando cerca de él. Comencé a observar a mi alrededor, por si veía personas que pudieran ayudarme. Pero estaba en un callejón sin salida y sin personas a la vista.


  

  —¿Me tienes miedo? —se carcajeó cuando vio que buscaba a alguien para que me auxiliara—. Tú no tienes que tenérmelo —acarició mi mejilla—, nunca te haría daño.


  

  —¡HE dicho que te alejes de mí! —Di unos pasos hacia atrás con la intención de separarme y dejar espacio para huir, pero de nuevo, él me lo impidió. Me agarró con dureza del brazo y me soltó:


  

  —Muy pronto serás tú la que te acerques a mí —me susurró al oído acompañado de una asquerosa risilla.


  

  —Jamás.


  

  —Lo harás, si no quieres que a tus seres queridos les ocurra algo. Ya empecé con la llorona de esa niña, ¿quieres que alguien más sufra algún daño?


  

  Relajé el brazo tras oír lo que acababa de decir. ¿Qué había querido decir con lo de la niña? ¿Él había planificado todo aquello? ¡Maldito patán! ¿Hasta dónde era capaz de llegar?


  

  —¿Tú has traído al padre de Estela? —le pregunté manteniendo la calma.


  

  —Espero que a Jake le haya gustado mi regalo —se mofó.


  

  La sangre comenzó a hervirme. Odiaba a aquel hombre, ¿por qué nos hacía eso? Tenía que avisar a Jake, tenía que decírselo de inmediato, porque algo me decía que el padre de Estela no era de fiar.


  

  Me di la vuelta para marcharme de allí, pero el estúpido de Rubén me empujó con fuerza y me golpeé con la pared.


  

  —¡Ah! —grité de dolor por el golpe que había recibido en el brazo.


  

  —¡Maldita insolente! A mí nadie me deja con la palabra en la boca. —Me acorraló contra la pared. No tenía escapatoria—. Te he hecho una pregunta —insistió de malos modos.


  

  Podía oler el apestoso aliento de ese sinvergüenza cuando hablaba y me repugnó. ¿Cómo pude acostarme con ese tipo? Solo de recordar el momento en que lo conocí, sentí náuseas. Él solo quería aprovecharse de mí y lo consiguió, pero en cuanto volví con Jake, todo se le fue al traste. No iba a conseguir de mi familia lo que se proponía. ¿Por eso hacía todo esto?


  

  —No, está destrozado, si es lo que te interesa saber. Le has arrebatado lo que más quería, ¡maldito gusano!


  

  Con una imponente sonrisa se enorgulleció. Sacó pecho, contento con el resultado obtenido y riendo soltó:


  

  —No te equivoques, ahora sí le arrebataré lo que más quiere. —Me sujetó por los brazos con fuerza y me dejó inmovilizada—. Si te vuelves a acercar a él, lo pagarás. —La soltó y, mientras se alejaba, le dijo—: Estás advertida.


  

  —¿Qué es lo que quieres?


  

  —Ya sabes lo que quiero. Te quiero a ti, pero como sé que eso no lo voy a conseguir, tengo otro propósito.


  

  ¿Qué podía querer ahora?


  

  —¿Qué cosa?


  

  —Quiero tu empresa y me la vas a vender o todos tus seres queridos caerán.


  

  ¿Mi empresa?


  

  —La empresa es de mi padre, no mía.


  

  —Pero tú puedes convencer a tu padre para que te la traspase. ¿No es así?


  

  —No, jamás haré eso. —No estaba dispuesta a arriesgar el negocio de mi familia, ni aunque fuese mío.


  

  —Sí lo harás, y vendrás a mí para entregármela.


  

  ¿Cómo podía estar tan seguro? No iba a permitir tal cosa, pero una sensación extraña recorrió mi cuerpo. Presentía que algo malo iba a ocurrir y tratándose de Rubén, podría esperarme cualquier cosa.


  

  Pude oír su risa mientras se alejaba. Me puso la carne de gallina, pero solo podía pensar en una cosa: ¿Qué hacía ahora? ¿Debía decírselo a Jake? ¿Qué iba a decirle? ¿Que se habían llevado a Estela por la obsesión de Rubén hacia mí? ¿Que la única culpable era yo?


  

  Todavía sentía el peculiar olor del hombre que me había jodido la vida. Instintivamente, miré a la derecha, después a la izquierda, comprobando que ese mal nacido no estuviera vigilándome. Pero no, solo eran imaginaciones mías.


  

  Hice todo el trayecto a pie. Necesitaba tiempo para reflexionar en cómo le diría a Jake que había perdido a su hija por mi culpa.


  

  Sin darme cuenta llegué a la puerta de casa. Me detuve delante contemplando su inmensidad. Me quedé paralizada, no podía sacar la llave y abrirla. El miedo se apoderó de mi cuerpo y me impidió mover cualquier músculo.


  

  En ese momento, oí gritos en el interior. Eran de Jake. Eso me hizo que reaccionara y entrara sin pensar en nada.


  

  No podía creer lo que mis ojos presenciaban: Jake estaba fuera de sí, tirando y rompiendo cualquier objeto a su paso. Sentí pánico, terror. Jamás había visto a Jake perder los papeles de esa manera. Y entonces lo vi. La televisión estaba encendida y se veían unas imágenes que reconocí al momento. ¡No era posible! ¡No podía creerlo! ¡Maldito bastardo! ¿Cómo había sido capaz de hacer eso?


  

  




  Capítulo 45


  Jake


  Hacía un buen rato que Natalia se había marchado. Me encontraba sentado en el sofá sin hacer absolutamente nada. Veía cómo mi vida se desmoronaba por momentos y me enfurecía por no poder hacer nada al respecto.


  

  Se oyó el timbre de la puerta. ¿Quién podría ser? Natalia tenía sus propias llaves y yo no esperaba ninguna visita.


  

  Sin ganas, me levanté con la intención de abrir, pero mi cuerpo apenas respondía. Era como si las fuerzas me hubieran abandonado.


  

  —Buenas tardes, ¿el señor Anderson? —preguntó un joven repartidor con un paquete en las manos.


  

  —Sí, soy yo. —Estaba extrañado porque normalmente los paquetes me llegaban a la oficina y últimamente no recordaba haber pedido nada.


  

  —Firme aquí —dijo señalándome un recuadro de una PDA.


  

  Intrigado, no dudé en hacer lo que me pidió y, con una especie de lápiz de plástico, firmé en aquel aparato.


  

  —Tome —dijo entregándome el paquete.


  

  Mientras me dirigía de nuevo al sofá, quité el celofán que envolvía el paquete y lo abrí . Para mi sorpresa me encontré con un pendrive diminuto de color plata. ¿Qué era aquello? O mejor dicho, ¿qué podía contener?


  

  Encendí el portátil de mi despacho e introduje el pendrive en la ranura correspondiente. Contenía un archivo con formato de vídeo. Algo en mí me decía que lo que iba a ver no me gustaría en absoluto, aun así, no dudé en darle al play.


  

  ¡No podía creer lo que mis ojos estaban viendo! La sangre comenzaba a hervirme a cada segundo que pasaba mirando las imágenes. ¡No! ¡No era posible! Ella no...


  

  ¿Por qué me lo había ocultado? ¡Maldita sea!


  

  Intenté asimilar la información, pero me fue imposible. Volví a ver el vídeo, pero esa vez con una copa en la mano. Necesitaba ese licor para sobrellevarlo.


  

  Varias copas después, oí abrirse la puerta de entrada.


  

  —¿Tienes algo que decirme, esposa? —le pregunté a Natalia cuando apareció por la puerta.


  

  Intenté vocalizar lo mejor que pude, porque desde que se fue comencé a beber, pero cuando el mensajero me entregó aquel sospechoso paquete y vi de lo que se trataba, aumenté el ritmo a marchas forzadas. Apenas podía aguantarme de pie, estaba borracho, muy borracho.


  

  —Lo siento. —No pudo mirarme a la cara.


  

  —¿El qué sientes? ¿Haberte acostado con la persona que nos ha jodido la vida? ¿O habérmelo ocultado?


  

  El vídeo que me hicieron llegar, eran unas imágenes porno entre Rubén y Natalia. Aquello lo dejaba claro, no había excusa alguna. Se veía claramente que eran ellos dos. ¿Cómo pudo hacerme eso? ¿Por qué nunca me lo dijo?


  

  Durante media hora, estuve viendo una y otra vez aquel vídeo, no podía quitarme de la cabeza los sonidos de placer de ambos. Ver como Natalia disfrutaba con otro hombre, con Rubén, acabó con la poca entereza que me quedaba.


  

  Eran escenas explícitas, donde ambos estaban completamente desnudos en la habitación de un hotel manteniendo sexo. ¿Cómo había sido capaz de ocultármelo?


  

  —Jake, yo...


  

  —Ahora lo entiendo todo —la miré con los ojos rojos de ira—. Él ya te probó y quiere tenerte de nuevo. ¡Maldita sea! ¡Joder!


  

  —¡No sabía quién era! ¡Quería olvidarme de ti! —intentaba excusarse, pero ninguna excusa podría hacerme cambiar de opinión.


  

  —Cállate, Natalia. Debiste contármelo. Ahora ya es tarde. Ha sido él. Rubén se ha llevado a mi hija por tu culpa.


  

  Y era verdad, porque era mucha coincidencia que el mismo día me quitaran a Estela y recibiera este obsequio. Estaba casi seguro que ese hombre tenía algo que ver.


  

  Natalia comenzó a llorar de manera descontrolada, pero no sentí pena alguna. Todo eso había sido culpa de Natalia.


  

  —¡Lo siento! ¡Lo siento! —Intentó acercarse a mí a pasos agigantados.


  

  —No te acerques —no grité, lo dije serio, sin que la voz se me quebrara.


  

  —Jake, yo... —No le salieron más palabras.


  

  —No quiero volver a verte —sentenció muy seguro, frío—. Lárgate de mi casa.


  

  El cuerpo de Natalia se paralizó tras escuchar que la echaba de casa y que no quería verla nunca más. Y era lo que pensaba en aquel momento. Había perdido lo que más quería por su culpa y eso jamás podría perdonárselo.


  

  Desde que Natalia salió por la puerta me sentí confundido y desorientado. ¿Por qué había tratado de aquella manera a Natalia? No se lo merecía, ella no era la culpable de que se hubieran llevado a... mi hija, ¿o sí?


  

  La frustración que sentía aumentaba por momentos. Tenía tal nudo en el estómago que apenas me dejaba pensar en nada más.


  

  Acabé la botella que tenía empezada. Ese maldito hijo de... ¿Cómo era posible que me hiciera tanto daño solo por querer a Natalia?


  

  Agarré del mueble bar una botella de whiski. No estaba dispuesto a emborracharme con vino y se me antojaba más el sabor agrio del whiski.


  

  Me dirigí al despacho y ataqué a la botella con la intención de acabarla lo antes posible, para olvidar aquel día de malas noticias. Cuando hube bebido varios vasos de ese alcohol, mi cuerpo empezaba a no responder como mi mente quería.


  

  Oí la puerta de entrada cerrarse y me sorprendí. ¿Natalia se había marchado? Miré el reloj y, aunque tuve que enfocar muy bien los ojos para descifrar el número, vi que eran más de las dos de la mañana.


  

  Hice el intento de levantarme, pero perdí el equilibrio y caí al suelo. Volví a intentarlo, esa vez sujetándome en la pared. Realmente estaba muy mareado.


  

  Conseguí llegar hasta la entrada, pero habían pasado varios minutos y ya no se encontraba allí. Busqué el móvil y la llamé, pero Natalia colgó todas. Estaba claro que no quería hablar conmigo.


  

  En ese momento, recibí un mensaje:


  

  «Voy a casa de mis padres, mañana hablamos.»


  

  No lo pensé dos veces, agarré las llaves del coche y me subí en él. Ella se había marchado porque pensaba que yo la culpaba de lo ocurrido y no era así. Yo la amaba tanto... que no sabía cómo reaccionar. Con el alcohol en mi organismo me costó encontrar la hendidura para meter la llave.


  

  «No deberías conducir», escuché la voz de Natalia en mi cabeza, pero no le hice caso. Debía ir tras ella, no podía perderla, tenía que explicarme y decirle que no era culpable de nada.


  

  Salí despacio del parking porque la borrachera no me permitía hacer grandes maniobras. En cuanto estuve en la carretera, pisé el acelerador. Bajé la ventanilla del piloto para sentir el aire en mi cara y poder despejarme. Estaba cogiendo más velocidad de la debida, veía pasar los coches a mi lado y algún que otro conductor me dedicaba alguna pitada, que yo no hacía caso.


  

  Saqué el móvil e hice intento de colocarlo en el soporte. Solo fue un instante que no miré la carretera. Solo fue un momento que me distraje en buscar el número de Natalia. Cuando volví a mirar al frente... ya era tarde, me había desplazado al carril contrario y con la pocos reflejos que me quedaban, di un volantazo que me hizo salir de la carretera y...


  

  Luces, solo veía lucecitas blancas. Un pitido se coló en mi cabeza. Dejó de sonar en el momento que lo vi negro, todo negro...


  

  




  Capítulo 46


  Natalia


  Las oscuras gafas de sol ocultaban parte de mi rostro y nadie podía descubrir las lágrimas que invadían mis mejillas. Aunque no podía ver con claridad, sabía que esa mañana el cielo estaba cubierto de nubes grises y amenazaban lluvias muy pronto. Pero eso no importaba, no había nada que pudiera hacerme sentir mejor, ni el más soleado de los días.


  

  La noche anterior decidí dormir en casa de mis padres y, aunque apenas pude pegar ojo, me levanté pronto para entretenerme con algunas tareas domésticas y no pensar en lo ocurrido. Pero de nada sirvió, mi mente solo podía pensar en la tragedia que le había ocurrido a mi familia. Todavía no podía creerlo, mi mente me decía que nada era real y seguía en la fase de negación.


  

  El chófer de la familia nos recogió a todos en la limusina negra. El silencio ocupó todo el tiempo y nadie se atrevió a decir nada. Llegamos al lugar, una pequeña capilla donde la familia solía celebrar algunos de los acontecimientos más importantes. Bajaron todos, pero yo no pude. Me quedé paralizada y ningún músculo de mi cuerpo hacía caso a mi mente. No podía salir de aquel coche y enfrentarme a la realidad, no quería, porque si lo hacía, todo iba a convertirse en verdad y, ¿cómo iba a lidiar con eso?


  

  Las personas más allegadas ya nos esperaban desde hacía rato, pero ninguno se atrevió a entrar y reservar un asiento hasta que la familia de la víctima hubiera llegado. Anna se acercó al coche y se metió en el interior.


  

  —¿Cómo estás?


  

  —No puedo Anna, no puedo decirle adiós todavía —le contesté sollozando.


  

  —Lo sé, mi niña. —Me abrazó con fuerza y me dejé caer entre sus brazos. Era lo que necesitaba—. Tienes que tener fuerza y yo estaré contigo.


  

  —Es que no es justo, no tendría que haberse ido todavía. No era su turno, era muy joven...


  

  —Sí, tienes razón, pero ahora te toca ser fuerte, por él.


  

  Asentí y consiguió hacerme salir del coche.


  

  Entramos en la capilla y la comitiva nos siguió de cerca. Me senté en la primera fila que habían dejado libre para los familiares más allegados. Mi madre se sentó a mi lado, Anna al otro y ambas me cogieron la mano para darme ánimos. Y entonces lo vi. Un ataúd de color marrón oscuro con todo lujo de detalles se situaba en el pequeño escenario de la capilla. Ahí estaba él, lo tenía tan cerca...


  

  Lloré desconsoladamente al pensar que lo tenía tan cerca y que ya nunca podría oír su voz, tocarle o acariciarle.


  

  Un cura vestido con su uniforme de trabajo comenzó a recitar unas palabras que no llegué a entender, más bien a escuchar porque mi mente estaba en otro lugar más lejano.


  

  —¿Estás bien? —Noté la mano de Anna estrechando con fuerza la mía. Me aferré a ella y mi desconsuelo aumentó, llorando a moco tendido.


  

  Sin dudarlo, me abrazó estrechamente y estuve entre sus brazos la mayor parte del tiempo.


  

  ¿Cómo era posible que ya no estuviera allí? Había estado con él el día anterior, le había hablado y me había contestado. Y ahora… Ahora ya no estaba con nosotros. ¡Mierda! ¡Joder! ¿Por qué?


  

  Me culpé una y otra vez por lo sucedido. Si no le hubiera hecho caso a Rubén, esto no hubiera pasado, porque una cosa sí tenía clara: su muerte había sido provocada por ese maldito…


  

  —Quiero irme de aquí —le susurré a mi fiel amiga.


  

  —Pero… la ceremonia aún no ha acabado —me contestó Anna con voz triste.


  

  —No aguanto más, me estoy ahogando. —Y era verdad. Sentía segundo a segundo como el aire me iba faltando—. Si no me voy de aquí ahora mismo, me desmayaré.


  

  Anna me observó de arriba abajo y vio como el color de mi cara cambiaba por momentos de un carne a un blanco pálido. Me agarró con fuerza por si cumplía mi amenaza. Respiré hondo y caminé hasta la salida despacio.


  

  —¿Natalia? ¿Dónde te piensas que vas? —La voz de mi madre detrás de mí no me sorprendió.


  

  —Me estoy mareando, mamá —me excusé.


  

  —No es propio de una mujer de tu posición salir corriendo de un funeral.


  

  Su frialdad no me sorprendió. Había sido educada para cualquier evento, de todo tipo; aunque sabía que en su interior algo se estaba muriendo, si no se había muerto ya. Para ella, mi padre lo era todo. Aunque siempre estuvieran discutiendo, se amaban con locura. Sabía el sufrimiento que llevaba por dentro, lo que no tenía conocimiento era que su muerte había sido por mi culpa. Si no me hubiera vuelto a acercar a Jake como Rubén me pidió, el seguiría vivo.


  




  Capítulo 47


  Jake


  —Menos mal que has despertado, ¡mamón! —Al abrir los ojos me encontré con Juanjo sentado en un sillón.


  

  —¿Dónde estoy? —pregunté extrañado al no reconocer la estancia.


  

  Miré con más atención a mi alrededor, y entonces entendí que me encontraba en la cama de un hospital.


  

  —¿Qué ha pasado?


  

  —Has tenido un accidente. Te creí más responsable. ¿Cómo se te ocurre conducir borracho, tío? —Era una reprimenda, pero a decir verdad, no me acordaba de casi nada.


  

  Al oír la palabra accidente, intenté incorporarme para comprobar los daños, pero un terrible dolor de cabeza y de otras partes del cuerpo, me lo impidieron. Podía mover las piernas, de eso estaba seguro.


  

  —¡Joder! —me quejé tras descubrir un collarín en mi cuello.


  

  —No te quejes, suerte que solo son magulladuras lo que tienes. ¡Podías haberla palmado!


  

  Lo miré enfadado, no era un niño para que me riñera de esa manera, aunque tuviera razón.


  

  —¿Y Natalia?


  

  Necesitaba saber de ella. ¿Por qué no estaba allí? ¿La había perdido ya?


  

  Juanjo calló y agachó la cabeza para no mirarme a la cara. Aquel gesto me preocupó. ¿Le había pasado algo? ¿Qué era lo que Juanjo no quería decirme? Y la imagen de Rubén me vino a la cabeza.


  

  —Como ese hijo de puta le haya hecho algo... —Intenté levantarme de nuevo, pero él me frenó.


  

  —No, ella está bien.


  

  Pero sabía que no me decía la verdad, que algo me estaba ocultando.


  

  —¿Puedes decirme qué está pasando? —alcé un poco más la voz, su silencio me estaba sacando de mis casillas.


  

  —Su padre ha muerto, lo han enterrado esta mañana —soltó compungido.


  

  Esa noticia me cayó como un cubo de agua de fría. ¿Que el gran Francis De la Vega había muerto?


  

  —¿Cómo? ¿Cuándo? —pregunté nervioso.


  

  —Ha sufrido un ataque al corazón y nada pudieron hacer esta vez.


  

  Ya había tenido varios infartos en los últimos años, y, aunque se le veía un hombre con gran fortaleza, no me extrañó, siempre andaba demasiado estresado.


  

  —¿Y mi móvil? —pregunté cuando no lo vi en la mesita.


  

  Adivinó mis intenciones.


  

  —Si vas a llamar a Natalia, será mejor que no lo hagas. Me pidió que te dijera que le dieras tiempo.


  

  ¿Que Natalia no quería hablar conmigo?


  

  —¡Pero soy su marido! Francis era mi suegro.


  

  No estaba dispuesto a hacerle caso, necesitaba saber de ella. Debía haber estado junto a Natalia en esos momentos tan duros. ¿Por qué ella no quería pasarlos conmigo?


  

  —Tranquilízate, tío.


  

  —¿Que me tranquilice? No, quiero hablar con ella ahora mismo. Dame mi móvil.


  

  Juanjo se rindió, fue a hablar con unas enfermeras para que le entregaran las pertenencias del paciente y lo hicieron. Le dieron una bolsa con la ropa ensangrentada, y entre ella se encontraba mi móvil, casi intacto.


  

  Localicé su número e hice una llamada, pero al cuarto tono, lo cortó. Volví a intentarlo de nuevo y pasó lo mismo. Estaba desesperado, necesitaba hablar con ella y, en ese instante, me llegó un mensaje con su nombre de remitente.


  

  «No quiero hablar ahora.»


  

  ¡No podía ser! ¡Por Dios, era su padre!


  

  No me rendí y volví a llamarla de nuevo, pero cada vez que lo hacía me cortaba la llamada. ¡Maldita sea!


  

  Busqué el teléfono de Claudia, su madre. Si Natalia no quería hablar conmigo, su madre sí lo haría.


  

  —Hola, Jake —me contestó al primer tono una voz apagada.


  

  —Hola, Claudia. La llamo para darle el pésame. Me gustaría estar ahí con vosotros.


  

  —Gracias, cariño. Ya me ha dicho mi hija que has tenido un accidente. ¿Tú estás bien?


  

  —Sí, no te preocupes. ¿Está Natalia ahí? No consigo hablar con ella.


  

  —Sí, ahora te la paso.


  

  —Un abrazo, Claudia. En cuanto salga de aquí iré a verla.


  

  —Aquí te espero.


  

  No la reconocía, pero era comprensible su estado de ánimo. Acababa de enterrar a su marido.


  

  Oí como su madre hablaba con Natalia y en el momento que escuché su aliento al otro lado, hablé:


  

  —No me cuelgues, por favor. —No lo dije como una orden, sino más bien como una súplica—. Natalia, lo siento. Me gustaría estar ahí contigo, velando la muerte de tu padre.


  

  —Gracias, pero no es necesario. —¿Por qué estaba siendo tan dura y fría conmigo?


  

  —Natalia... yo... Tú no tienes la culpa de nada, yo no te culpo ni te culpé ayer. Solo necesitaba estar solo para procesarlo...


  

  —Y yo necesito estar sola ahora. Adiós, Jake.


  

  —Nat...


  

  Y cortó la llamada.


  

  




  Capítulo 48


  Natalia


  Acababa de tomar una decisión, seguramente la decisión más difícil de mi vida: aceptaría el acuerdo de Rubén.


  

  Tenía una extraña sensación de que la muerte de mi padre no había sido casual. Sí, él estaba enfermo del corazón, pero semanas antes había asistido a las revisiones médicas y estaba todo correcto, nada indicaba que pudiera tener otro ataque al corazón. Él tenía que estar detrás de todo aquello y no estaba dispuesta a comprobarlo con algún ser querido más.


  

  Lo llamé:


  

  —¿Podemos vernos? —le pregunté en cuanto descolgó la llamada.


  

  —Mmmm, cómo sabía que querrías verme. —Asco, náuseas, repugnancia.


  

  —Serás... —No pude acabar el insulto que iba a dedicarle, me cortó de inmediato.


  

  —Mucho cuidado con lo que dices, querida...


  

  Claramente era una amenaza y surgió el efecto esperado, me callé sin replicar. Me tenía a su merced.


  

  —Te venderé la empresa —solté para cambiar el tono de la conversación. Eso era lo que él quería escuchar.


  

  —Buena decisión, amor, es lo correcto.


  

  Podía imaginarlo ahora mismo con su asquerosa sonrisa.


  

  —Pero con una condición.


  

  —Creo que no estás en una buena situación para negociar, amor. —Aunque estaba en lo cierto, tenía que intentarlo—. Pero dime.


  

  —Quiero que devuelvas la niña a Jake de inmediato.


  

  Se hizo el silencio por unos segundos.


  

  —¿Qué tiene esa mocosa? ¿Por ella estarías dispuesta a vender tu empresa? Pensé que querrías volver con Jake.


  

  —Eso también. —¿Cómo no había pensado en ello?—. Pero primero es Estela —improvisé.


  

  —Está bien. El trato es el siguiente: Yo ahora os devolveré a esa niña, pero tú y Jake hasta que no se firme la compraventa, no podréis estar juntos. —Oí sus risas al otro lado.


  

  —¿Por qué te divierte tanto hacernos sufrir a Jake y a mí? —Esa era la parte que nunca llegué a entender.


  

  —Porque tú eres mía —Se carcajeó—. Desde que probé tu manjar no he podido olvidarme de él y por eso, antes de que vuelvas con él, estarás toda una noche conmigo.


  

  —¡¿Qué?! ¡Tú estas loco! Jamás.


  

  —Jajajaja. Pero nena, es solo una noche a cambio de vivir sin tener que preocuparse por mí...


  

  ¡No! No era posible aquello que mis oídos escuchaban. ¿Pasar una noche más con ese malnacido? Pero si con ello Jake y yo pudiésemos volver a ser felices... porque... ¿podríamos?


  

  No tenía otra alternativa. Si quería estar con Jake, debía aceptar.


  

  —Muy bien. Cumple el trato y tendrás lo que pides. Hoy mismo quiero que le entregues a Estela, si no, no habrá acuerdo. ¿Me oyes?


  

  —Muy bien, gatita. Pues así se hará.


  




  Capítulo 49


  Jake


  A los pocos días me dieron el alta. Fue Juanjo quien me llevó a casa en un estado pésimo. Me dolían todos los músculos del cuerpo, pero me hizo más daño cuando al entrar, me encontré con una estancia vacía, sin Estela, sin Natalia. Me quedé paralizado en la puerta, sin fuerzas para entrar.


  

  —¿Qué ocurre? —me preguntó Juanjo preocupado.


  

  —Nada.


  

  Ese nada lo significaba todo y Juanjo lo sabía. No quiso meter el dedo en la herida recién abierta y esperó todo el tiempo necesario detrás de mí hasta que decidí pasar.


  

  —¿Estás bien? —volvió a preocuparse.


  

  —Ya puedes irte —le solté frío, sin alma.


  

  —Pero…


  

  —Necesito estar solo —le corté.


  

  Sabía lo que le pasaba por la cabeza, lo que estaba pensando sobre mi estado emocional, pero no me encontraba preparado para derrumbarme delante de nadie, aunque él fuera el único con el que me permitiría ese lujo.


  

  Asintió y, muy a su pesar, se marchó, dejándome todavía más solo.


  

  No sé cuánto tiempo estuve de pie, cuando mi cuerpo lo único que pedía era cama y descansar del accidente que había sufrido. Pero mi mente no me permitía dar un paso. ¿Cómo era posible que en pocos días hubiera perdido a las dos únicas personas a las que amaba de verdad? Tenía que hacer algo, ¿pero el qué?


  

  Sonó el timbre de la puerta. Pensé que sería Juanjo, pero al abrir la puerta me sorprendió lo que vi.


  

  —Hola —saludó sin un ápice de simpatía el mismo hombre que se llevó a Estela.


  

  Lo miré confundido y todavía no había reparado en que sujetaba a la pequeña Estela entre sus brazos, y en cuanto la vi mi confusión aumentó. Tuve el instinto de acariciarla, de cogerla y acunarla entre mis brazos, pero me contuve. Desconocía las intenciones de ese hombre.


  

  —¿Qué le trae por aquí? —contesté lo más calmadamente que pude.


  

  —He venido a entregarle algo que te pertenece.


  

  «Que sea Estela, que sea Estela», me repetí en mi mente aun sabiendo que eso sería imposible.


  

  —¿Y de qué se trata? —le pregunté.


  

  Me entregó a la niña de malos modos y se dio la vuelta. Aquello no lo vi venir, ¿me estaba entregando a mi hija sin nada a cambio? Antes de que pudiera dar dos pasos lo detuve.


  

  —¿Por qué?


  

  —Porque ya no la necesito —respondió como si Estela hubiera sido solo un objeto para él.


  

  Me enfurecí tanto que, en ese instante, le hubiera golpeado, pero me contuve. Estela estaba conmigo, había regresado a mi vida, y lo dejé estar. Permití que se marchara sin hacer más preguntas, sin más consecuencias, pero sabía que todo aquello no tenía ningún sentido.


  

  Cuando vi desaparecer de mi vista a aquel hombre, la abracé tan fuerte como pude para no soltarla nunca más. Ella me correspondió tocando mi cara y riendo, cosa que me llenó el corazón que tenía tan vacío.


  

  No pude evitar la tentación de agarrar el móvil y llamar a Natalia. Estela había vuelto y ya nada nos separaba. Respondió al primer tono:


  

  —Hola.


  

  —¡Natalia! ¡Estela ha regresado! —le dije emocionado.


  

  —Cómo me alegro —contestó muy poco animada.


  

  —Ahora solo faltas tú.


  

  —Jake… No voy a volver.


  

  Sus palabras volvieron a oscurecer mi rostro.


  

  —Pero si Estela ya está aquí, podemos volver a ser la misma familia de antes.


  

  —No… —No pudo continuar, sus lágrimas entorpecían sus palabras e impedían que pronunciara alguna.


  

  —¿Qué ocurre? —Estaba seguro que algo que no sabía estaba pasando.


  

  —Lo siento, no podemos volver a vernos o te arrebatarán de nuevo a Estela.


  

  Aquellas palabras se clavaron en mi mente. ¿Qué sabía ella? Y al fin lo entendí, la aparición del padre biológico de mi hija no era coincidencia y el regreso de la niña tampoco. No conocía toda la historia pero sí tenía claro dos cosas: la primera, era cosa de Rubén, y la segunda, Natalia había hecho algo para que recuperara a mi hija. ¿A qué precio? No había que ser muy inteligente para adivinarlo. Había hecho un trato con aquel malnacido y el precio había sido nuestra relación.


  

  Eso no iba a quedar así. Me propuse hacer todo lo necesario para acabar con Rubén. Cogí el teléfono e hice unas llamadas.


  

  




  Capítulo 50


  Natalia


  Llegó el día en el que iba a renunciar a todo por lo que mis padres habían luchado. El legado de mi padre perecería con aquella desgraciada decisión, pero no me quedaba otra. Era vender la empresa o la gente que me importaba sufriría las consecuencias. Y eso no iba a permitirlo por nada del mundo.


  

  Me puse con rapidez un traje oscuro, como si fuera a ir a un funeral, y en cierto modo, iba a serlo. Me coloqué unas gafas de sol oscuras para evitar que las personas vieran mi rostro hinchado de tanto llorar. Me miré una última vez en el espejo, repasando cualquier desperfecto que pudiera haber en mí o en la ropa. Estaba lista.


  

  Afuera ya me esperaba un chófer de Rubén, con la puerta trasera abierta y esperando a que apareciera. Me miró con desprecio y una sonrisa maliciosa apareció en sus labios como queriendo decir: hemos ganado. ¡Pero es que habían ganado! Habían conseguido destrozarme la vida en un abrir y cerrar de ojos. Apreté los puños con fuerza para no caer abatida delante de ese bastardo y me introduje en el coche sin mirarle a la cara. Condujo en silencio, aunque a veces me observaba de reojo mediante el retrovisor. No me importó. En mi mente solo cabía la imagen de la cara que pondría mi padre si estuviera vivo y se enterase de lo que iba a hacer con su empresa.


  

  «Él ya no está. Debo proteger a mi familia», intenté convencerme para quitarme ese nudo en la garganta que no me dejaba respirar.


  

  Me sentía sola , pero es que en cierto modo lo estaba. Rubén me lo dejó muy claro: debía ir sola si no quería asumir las consecuencias. Y yo cumplí mi palabra porque sabía lo peligroso que era, de lo que era capaz de hacer.


  

  En ese momento pensé en Jake. Ojalá hubiera estado conmigo, pero no podía seguir arruinando su vida. Además, sus insistentes llamadas habían cesado por completo. Llevaba días sin tener noticias suyas.


  

  ¿Se había olvidado de mí?


  

  El coche frenó y aparté esos tristes pensamientos que rondaban por mi cabeza. Acabábamos de llegar al notario. Alguien abrió la puerta y no me sorprendió en absoluto ver que Rubén era el que estaba al otro lado con su odiosa sonrisa triunfadora.


  

  —Buenos días, amor. ¿Has dormido bien? —preguntó con retintín la sabandija.


  

  Ni me digné a contestarle, bajé del coche despreciando la mano que me ofreció y me dirigí a la puerta de entrada del edificio, donde me esperaba otro ser despreciable: el abogado de Rubén. Este era un señor bajito y rechoncho. El poco pelo que le quedaba estaba cubierto de canas muy pronunciadas. Apenas me miró, solo abrió la puerta para dejarme pasar y entró después de mí.


  

  —Planta tercera, sala dos —dijo muy serio.


  

  Asentí. Mientras él esperó a Rubén, decidí subir tres plantas caminando. Cuanto menos tiempo estuviera con aquellos dos, menos nerviosa me pondría, aunque ya me temblaban las piernas como un flan.


  

  Entré en la sala número dos. Estaba vacía. No era de un tamaño extremadamente amplio, pero sí una estancia agradable a los ojos, con muebles en tonos camel y una gran mesa central del mismo color. Me senté en una de las sillas alrededor de la mesa y esperé nerviosa a que llegaran. Comencé a jugar con mis manos, ya me estaban comenzando a sudar y a temblar. Necesitaba relajarme. Entonces, oí abrirse la puerta y entró el notario contratado por Rubén.


  

  —Buenos días, ¿señorita de la Vega? —preguntó antes de sentarse. Asentí y él tomó asiento—. ¿Se encuentra bien?


  

  No, no estaba bien.


  

  —Sí.


  

  —¿Segura?


  

  En ese instante, volvió a abrirse la puerta y aparecieron Rubén y su abogado, muy sonrientes y bromeando sobre algo.


  

  Asentí de nuevo al notario, más nerviosa si cabía, pero ya no dijo nada más. Supongo que le tenía respeto a Rubén, como casi todo el mundo.


  

  —Buenos días, Roger. ¡Me alegra verle de nuevo! —saludó Rubén al notario.


  

  —No puedo decir lo mismo —le respondió sin pudor.


  

  Conocía a Rubén y también sus artimañas. No sería la primera vez que se encontraban en una situación como aquella. Este solo le sonrió sin importarle aquel comentario.


  

  —Si estamos todos, empecemos —sugirió el abogado.


  

  Se le veía intranquilo, como si deseara que terminara pronto.


  

  —Tranquilo, amigo —le soltó Rubén—. Hoy es un día muy importante para todos. ¿Verdad, Natalia?


  

  No quise mirarlo a la cara, ni a él ni a su abogado. Sin embargo, el notario me inspiraba confianza, y mis ojos se desviaron a los suyos sin querer. Tuve que darle a entender muchas cosas, nada buenas, porque se levantó y dijo:


  

  —Creo que se debería aplazar esta reunión. Considero que una de las partes no se encuentra bien para cerrar un contrato.


  

  Rubén me lanzó una de sus miradas asesinas, la que recibí con miedo y no me quedó más remedio que ponerme de pie e intervenir:


  

  —No, no. Me encuentro bien. Podemos continuar con la reunión.


  

  No quería por nada del mundo enfadar a ese malnacido. Sabía de lo que era capaz de hacer y no estaba dispuesta a sufrirlo otra vez. Estar allí era mi carta de libertad, aunque lo que estaba a punto de hacer fuera en contra de mi voluntad. Pero me pesaba más mi familia, Jake y la niña que cualquier fortuna o negocio familiar.


  

  Volví a sentarme de nuevo, estaba más calmada. Necesitaba que esto terminara cuanto antes para que la ansiedad de todos esos días desapareciera y pudiera vivir feliz y tranquila.


  

  —Está bien.


  

  El abogado comenzó a sacar unos porta-documentos de su maletín de piel y los colocó encima de la mesa. Había tres montones del mismo grosor que nos repartió a Rubén y a mí. Debíamos firmar aquellos documentos por triplicado y el trato quedaría cerrado.


  

  Me quedé petrificada mirando la portada del portafolio donde indicaba mi nombre y el de Rubén. No podía mirar en su interior, ninguno de mis músculos hacía caso a mis órdenes. La voz del notario me sacó de ese trance:


  

  —Deberían leer este acuerdo —soltó en voz alta, un poco confuso.


  

  Sabía que lo decía por mí, pero yo ya conocía su contenido. No me extrañó en absoluto su reacción. ¡Estaba malvendiendo la empresa que creó mi padre!


  

  —¡Cállese! Todo está en orden —le gritó Rubén, molesto.


  

  —Está bien, yo ya he avisado. —Aquel hombre tenía pelotas, no se callaba nada. Me cayó bien.


  

  —Querida, solo falta tu firma —me dijo el abogado entregándome las otras dos copias que faltaban.


  

  Sin demorarme demasiado, agarré el bolígrafo con fuerza para que no me temblara la mano y puse mi firma en todos los lugares necesarios. Le arrebaté sin miramientos el resto de documentos al abogado y también los firmé.


  

  —¡Listo! —exclamó Rubén, tras haber firmado la última copia—. Es un placer hacer negocios contigo, amor.


  

  Se levantó, entregó los documentos al notario y se marchó sin mirar atrás.


  

  Ya se había acabado todo. Me dejaría en paz de una vez. Solo quedaba un último trato y al pensar en pasar una noche a solas con él, se me revolvió el estómago.


  

  




  Capítulo 51


  Jake


  —¿Estás bien? —le pregunté nada más verla salir del despacho.


  

  Natalia no esperaba verme allí, porque al oír mi voz miró en mi dirección y llegó corriendo hasta mí. Me abrazó sin más, sin pensar que días antes ni siquisiera me había dejado acercar ni a un metro de ella. Estaba realmente jodida.


  

  Entre mis brazos pude aspirar el aroma que desprendía su piel y que tanto había echado en falta. Me aferré a ella con fuerza porque no pensaba volver a dejarla marchar.


  

  —¡Oh, Jake! ¡He perdido la empresa de mi padre! Ya no me queda nada de él. —Lloraba con desconsuelo entre mis brazos mientras yo le acariciaba la cabeza.


  

  —Mira a quién tenemos aquí —dijo en ese instante Rubén, que todavía no se había marchado.


  

  —¡Será mejor que te alejes! —le dije muy tranquilo.


  

  No tenía ni idea de lo que le tenía preparado, porque había tenido el tiempo suficiente para idear la venganza perfecta para él: pagarle con la misma moneda.


  

  —¿Alejarme? ¿Acaso tu preciosa mujer no te ha contado nada? —Rio bruscamente.


  

  ¿Qué me tenía que contar? La separé de mi cuerpo y la miré a los ojos sin saber a qué se refería.


  

  —Lo siento, lo siento. No tenía otra opción. —Lloraba con más fuerza.


  

  —¿Qué es lo que tienes que contarme Natalia? —En ese momento sentí miedo. ¿Y si mi plan no había funcionado?—. Natalia, dime: ¿De qué se trata?


  

  —Él... él...


  

  —Ya se lo cuento yo, amor. Te veo algo nerviosa. —Me miró y se acercó unos pasos—. Aquí no se ha acabado todo. Ella tiene que pasar una noche conmigo antes de poder ser libre.


  

  Tras escuchar aquello, sentí rabia e ira al mismo tiempo. Apreté los puños con fuerza. Miré a Natalia para que lo negara, pero no lo hizo. Ese maldito hijo de perra se había atrevido a a continuar con los chantajes.


  

  —Jamás. Ella no va a estar contigo si no quiere.


  

  —Te volverá a quitar a Estela —sollozaba Natalia a mi lado—. Él puede hacerlo, Jake.


  

  Aquel vil chantaje me estaba sacando de mis casillas. ¿Cómo podía haberle propuesto semejante cosa a Natalia sabiendo que no quería nada con él? Pero aquella farsa se iba a acabar de inmediato, no quería que mi mujer siguiera sufriendo como lo estaba haciendo.


  

  —¿Y cómo me vas a quitar a Estela si se puede saber? —le pregunté a Rubén muy calmado.


  

  —Resulta que el padre de esa niña es un amigo mío y me debe unos cuantos favores. Tantos, que no le importa quedarse con una hija a la que nunca ha querido. —Se le veía muy seguro de sus palabras y explicaba todo su plan sintiéndose vencedor—. Así que, si queréis que os deje en paz, ella debe ceder a mi último capricho y tú deberías estar de acuerdo por la parte que te toca, ¿no?


  

  Estaba exultante ante lo que decía, la sonrisa malévola no se le quitó de la cara ni un segundo. Natalia se aferró más fuerte a mi cuerpo tenso. Estaba temblando, pero no estaba dispuesto a que continuara haciéndola sufrir.


  

  —¿Estás seguro que ese hombre es su padre? Yo no le encuentro mucho parecido.


  

  La sonrisa se le fue de la cara.


  

  —¿No viste las pruebas de paternidad? —me increpó algo nervioso.


  

  —¡Claro! Y volví a hacerle otra. —Esperé su reacción y, tal y como me imaginaba, se le desencajó la cara—. ¿Y sabes cuál fue el resultado?


  

  Rubén tragó saliva, conocía el resultado de antemano, sin que hiciera falta ningún análisis de ADN.


  

  —¡Maldito hijo de...! —maldijo.


  

  —¿Es verdad, Jake? —Natalia no daba crédito a lo que acababa de revelar—. ¿Ese hombre no es el padre de Estela?


  

  Asentí con la sonrisa más dulce que pude, ella necesitaba algo de paz.


  

  —Sí, ya no tendrás que preocuparte por ese idiota.


  

  —Bueno, tengo a mi disposición más furcias mejores que ella —exclamó enfadado y lleno de ira.


  

  —Sí, porque a ella no te acercarás nunca más, ¿me oyes?


  

  —Tranquilo, ya tengo todo lo que necesito de ella. Porque Natalia, ¿le has dicho que me has vendido la empresa de tu padre? —soltó entre carcajadas.


  

  —Yo creo que no —contesté muy tranquilo, a lo que Natalia me corrigió:


  

  —Sí, Jake. He tenido que vendérsela. Solo de esa manera nos dejará en paz.


  

  —Hay que leerse bien los contratos —dije en voz alta.


  

  —Lo sé, pero... —Natalia parecía muy arrepentida.


  

  —No lo decía por ti, nena, si no por él. —Señalé a Rubén con una sonrisa triunfal.


  

  Vi cómo abrió los ojos como platos sin entender a qué me estaba refiriendo.


  

  —¿Por mí? Si ha sido mi abogado quien lo ha redactado. —No se le veía muy seguro de sus palabras y eso me agradó. Lo tenía donde quería.


  

  —Quizá deberías tener menos confianza en tu gente. —Sonreí.


  

  La victoria se acercaba por momentos. Rubén, muy nervioso, le quitó la carpeta al abogado ante la cabeza cabizbaja de este.


  

  —Lo siento —dijo el abogado separándose varios metros de él.


  

  Comenzó a revisar los documentos y a cada frase que leía el gesto de su cara cambiaba.


  

  —¡No puede ser! ¡No es posible! —Pasaba las hojas con rapidez sin dar crédito a lo que sus ojos estaban leyendo.


  

  —¿Se puede saber qué ocurre? —me susurró Natalia incrédula, ante los acontecimientos que estaba presenciando.


  

  —Que se le ha pagado con la misma moneda —solté en voz alta para que lo oyera.


  

  —Serás... —Quiso llegar hasta mí para golpearme, pero en ese momento, varios agentes de policía aparecieron.


  

  Lo llamaron por su nombre y apellidos y entre dos policías bastante corpulentos lo agarraron ante su resistencia. Le tuvieron que contener y poner las esposas por lo nervioso y agresivo que se estaba poniendo. Gritaba como un loco.


  

  —¿Qué ha pasado? —Natalia exigía una respuesta de inmediato porque la curiosidad de no saber el porqué de su estado llegaba al límite.


  

  Sonreí de manera triunfadora, la abracé con fuerza y le di un beso en la cabeza. Todo había terminado. Natalia era libre; ella y yo éramos libres de los chantajes de ese ser repugnante.


  

  —Negocié con su abogado para que me entregara todos sus trapos sucios —le dije orgulloso.


  

  —¿Que negociaste con su abogado? ¿Y él accedió? —preguntó incrédula.


  

  —No le quedó más remedio. Si quería conseguir varios vídeos que tenía en mi poder de él manteniendo sexo con otras mujeres y no entregárselos a su mujer...


  

  Me miró boquiabierta, pero, al fin, pude ver cómo curvaba sus labios en forma de sonrisa, esa que tanto me gustaba. Y no lo dudó, me besó en los labios.


  

  —¿Tiene muchos trapos sucios? —continuó la curiosa de mi mujer.


  

  —Muchísimos. Desde tráfico de drogas, violencia de género, chantajes y mucho más. Pasará un largo período de tiempo entre rejas. —Reí.


  

  




  Epílogo


  Llego a casa y la encuentro plácidamente dormida en el sofá. Con lo traviesa que suele ser, parece un ángel que nunca ha roto un plato. No sé por qué, pero me pone verla de esa manera. ¡Está tan sexy!


  

  Me acerco despacio, sin hacer ruido para no despertarla. Tiene varios mechones ocultándole parte de la cara y de la boca entreabierta le cae baba que llega hasta la barbilla. Está tan graciosa que pienso en fotografiarla, pero de inmediato cambio de idea. Últimamente está muy irritable y no tengo ganas de embarcarme en una nueva pelea.


  

  La cojo en brazos con suavidad y la llevo al dormitorio. Al dejarla suavemente sobre la cama, comienza a moverse y a emitir sonidos guturales. Se está despertando.


  

  —Buenas días, preciosa —le susurro al oído con dulzura.


  

  Ella abre un ojo desorientada, tras verme, abre el otro. Se incorpora. Extiende y estira los brazos para desentumecerlos, abriendo la boca como un dragón para bostezar. ¡Esto también se merece otra fotografía!


  

  Sin embargo, declino la idea de nuevo.


  

  —¿Qué hora es? —pregunta todavía dormida.


  

  Hago el gesto de mirar la muñeca, aunque no tengo ningún reloj.


  

  —La hora de levantarse, dormilona.


  

  —Estás tú muy gracioso —me responde algo borde.


  

  —Y tú muy estupidilla. —La hubiera llamado ESTÚPIDA en mayúsculas, pero seguro que hubiera sido el detonante de otra pelea.


  

  Me mira con el ceño fruncido, indignada. ¡Mierda, tenía que haberme callado!


  

  —¡¿Estúpida?! —grita—. ¿Qué falta de respeto es esa? ¿Cómo quieres que me excite si me despiertas de esta manera? ¿De qué vas? —dice muy enfadada.


  

  —¡Eh, eh! Yo te he llamado estupidilla, no pongas en mi boca cosas que no he dicho —me defiendo.


  

  No entiendo nada, si yo la he despertado con cariño... Me lanza una mirada asesina, se levanta como un torbellino y se mete en el baño dando un portazo bien sonoro.


  

  ¿Qué le pasa a esta mujer? Lleva días insoportable. Seguro que está en uno de esos días rojos. Lo dejo estar, ya se le pasará el mosqueo en cuanto se dé una ducha.


  

  Oigo llorar a Estela en el otro dormitorio. Está histérica. ¿Tendrá hambre? Esto es nuevo para mí y todavía no reconozco los tipos de llanto.


  

  —¡¿No piensas ir a buscarla?! —me grita mi chica endemoniada desde el baño.


  

  ¿Se puede saber qué les pasa a las chicas hoy? Me estoy poniendo nervioso.


  

  —¡Voy! —le contesto malhumorado.


  

  Me dirijo al cuarto contiguo y me encuentro a la enana llorando de manera histérica en la cuna. Está roja como un tomate. La cojo en brazos e intento calmarla acunándola.


  

  Después de diez minutos sin conseguirlo, comienzo a desesperarme. ¿En qué lío me he metido? Jamás me vi en esta situación, si hace unos meses alguien me dijera que acabaría teniendo pareja y cuidando de una niña, nunca lo creería. Yo no era de relaciones serias, no me gustaban los niños y ahora...


  

  —¿Se puede saber qué haces? —Oigo detrás de mí.


  

  Me giro y la encuentro en toalla con el pelo mojado. Sigue enfadada y me arrebata a Estela de las manos.


  

  —¡Oye! ¡Que yo también sé cuidarla! —me quejo molesto.


  

  —Pues no lo parece. ¿Le has dado el biberón?


  

  —No, iba a hacerlo ahora —le contesto.


  

  —¿Ahora? ¡Lleva media hora llorando, joder! —exclama irritada.


  

  No me gusta esa manera de hablarme y pienso decírselo.


  

  —Oye, creo que...


  

  —¡¿Quieres hacer el favor de preparar el puñetero biberón?!


  

  Nunca me ha hablado así, debe ser por el estrés de cuidar a la niña. No estamos acostumbrados a tener esta responsabilidad. No le contesto y corro hasta la cocina. Cojo el agua y la leche en polvo. ¿Cuánta agua había que ponerle? Soy un desastre y no recuerdo las cantidades, pero no tengo intención de preguntarle a ella, es posible que acabe asesinado. Me entretengo en mirar las indicaciones del bote.


  

  —¿Se puede saber qué haces? ¿Quieres matarla de hambre?


  

  —¡Voy, voy!


  

  120 mililitros de agua embotellada y cuatro cacitos de leche en polvo, eso es lo que pone. Preparo el biberón a toda velocidad y se lo llevo. Lo coge de malas maneras y se lo enchufa en la boca a Estela. De inmediato deja de llorar y comienza a chupar ansiosa.


  

  —¡Ya era hora! —me recrimina.


  

  Ya no aguanto más, lleva tratándome mal desde que se ha levantado.


  

  —¡Ya está bien, Anna! ¡No aguanto más! ¿Te he hecho algo para que me trates así? —le reprocho con todos los músculos en tensión—. Yo no pedí esto, fuiste tú la que se ofreció en cuidarles a la niña a Jake y a Natalia, mientras ellos disfrutan de un fabuloso viaje a las Maldivas. ¡No me preguntaste! —Estaba perdiendo los papeles, pero llevaba días guardándomelo dentro—. Yo no tengo idea de niños, yo no quiero niños ya lo sabes. ¡Yo no lo pedí, joder!


  

  Anna no ha dicho nada, pero no hace falta. Sus ojos comienzan a brillar y a enrojecer. Al derramar su primera lágrima me entrega a Estela y el biberón y se marcha corriendo al dormitorio.


  

  Me arrepiento de lo que he dicho de inmediato. Aunque es verdad, me encanta estar con Estela, soy su padrino. Pero todo tiene un tope, y el mío acaba de llegar al máximo. Y con el carácter que gasta Anna últimamente...


  

  Acabo de darle de comer a la enana y la vuelvo a dormir en la cuna. Me dirijo al dormitorio, donde oigo cómo mi chica llora desconsoladamente. Se me parte el corazón. ¿Tan mal le he hablado?


  

  Toco dos veces a la puerta y no contesta.


  

  —Anna, ¿puedo pasar? Siento lo...


  

  —¡¡Lárgate!! —me chilla desde el otro lado.


  

  —Pero solo quiero dis...


  

  —¡Que te vayas Juanjo!


  

  Hago lo que me dice. Es imposible hablar con Anna cuando está enfadada. Lo intentaré de nuevo cuando se le pase un poco. Pienso cobrarle muy caro a Jake este favor. ¿Qué estará haciendo? Hablo con ellos cada día, sobretodo por Estela. Sin pensarlo, agarro el móvil y los llamo.


  

  —Hola, ¿ocurre algo? —me dice Natalia preocupada.


  

  —No, no. Solo os llamo para saber cómo lo estáis pasando —la tranquilizo.


  

  —¡Oh Juanjo! Tenéis que venir aquí, esto es una maravilla.


  

  —Ya me imagino. Lo apuntaré en mi lista de los deseos —bromeo.


  

  —¿Estás bien?


  

  —Sí, sí, un poco cansado, ya sabes, Estela. —Río.


  

  —¿Os está dando mucha trabajo? Ya os lo dije, pero Anna se le antojó cuidarla. Si quieres llamo a la canguro para que os ayude.


  

  —No, no, lo llevamos bien. ¿Cuándo volvéis? —pregunto con la esperanza de que sea más pronto que tarde.


  

  Oigo un ruido al otro lado.


  

  —¡Hola, hermano! —me dice Jake muy contento.


  

  —¡Joder tío! ¿Qué dan en ese hotel para hacerte cambiar de esa manera? ¿Tú tan alegre y contento?


  

  Se oyen risas al otro lado. Son de Jake. ¡Increíble! Desde que pasó lo sucedido con Rubén Cortesano, él y Natalia retomaron su relación y decidieron vivir una segunda luna de miel. ¡Se les veía tan felices ahora!


  

  —Si yo te contara... —me suelta risueño—. Volvemos el viernes, ¿podrás aguantar?


  

  —Claro, solo quedan cuatro días para el viernes. Si no me he vuelto loco ya, no lo haré hasta el viernes. —Río.


  

  —Muy bien, luego llamamos a Estela, que estamos en la playa tomando el sol.


  

  —¡Genial! Llámanos luego —le digo más calmado.


  

  —Dale recuerdos a Anna. —Se oye a Natalia a lo lejos—. Dile que la llamaré para contarle muchas cosas.


  

  —Vale, se lo diré. Un besote chicos —me despido y cuelgo.


  

  El viernes se termina este infierno, menos mal. A ver si vuelve todo a la normalidad con Anna, porque desde que llegó Estela, ni sexo hemos tenido.


  

  «Por favor, si un día quiero ser padre, quítamelo de la cabeza», le ruego al aire.


  

  Necesito una ducha urgente y me voy al baño. Me deshago de la ropa con rapidez y me doy cuenta de que hay un papel al lado de la basura. Me agacho, lo cojo y...


  

  —¡No! ¡No puede ser! —exclamo confundido.


  

  Para asegurar mis sospechas, abro la papelera de metal y encuentro la otra parte del envoltorio. Lo cojo y miro el interior...


  

  —¿Embarazada? Mierda, mierda, mierda.


  

  FIN
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